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Dedicatoria:

 

Un infinito gracias por hacerme reír, por acompañarme, por quererme, por creer en mí, porque nunca podré aprender lo bastante de tu humildad, por esos ojos tan especiales..... Gracias también por dejarme compartir tu canto... durante el último tramo de tu vida

Con todo mi querer

Blanca
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                        Capítulo 1 

 

CULPABLE DE UN DESPISTE

 

 

Eran las seis de la mañana. Álvaro Azúa se despertó sobresaltado por el estrepitoso ruido del dichoso despertador. Se enfundó los calcetines y seguidamente las zapatillas, pero comprendió rápidamente que tendría que volver a quitárselas si no quería aparecer en el trabajo sin pantalones.  Mientras se lo pensaba y no, le hizo gracia la idea de aparecer ante el señor Beltrán en calzoncillos, aunque por supuesto desestimó la idea, más atenazado  por un sentimiento de ridículo que le había acompañado fielmente toda su vida que  por un obediente sentido de la responsabilidad. 

 

Contó sus pulsaciones, era una costumbre matutina que tenía sus raíces en vete a saber qué. Estaban en 110 y prometían aumentar escandalosamente como no se organizara bien con el asunto de la vestimenta. De pronto cayó en la cuenta…

 

Hacía un mes que había decidido poner el despertador 2 horas antes. Así tendría tiempo para levantarse con calma, desayunar los bollos calientes en la panadería de abajo y de paso contemplar ensimismado a la panadera. Era la excusa perfecta para que ella nunca pudiera distinguir si el motivo de ese estado de perplejidad eran sus pechos o la propia somnolencia.

Se desplomó de nuevo en la cama, algo contrariado escondió el maldito cacharro debajo del jergón y se dispuso a disfrutar su momento mágico del día…

 

Eran las 9 de la mañana. Álvaro Azúa se despertó sobresaltado por un insistente sonido que provenía del otro lado de la casa. ¡Ah no! ¡Esta vez no! –se dijo- y comenzó a buscar el origen de su interrumpido sueño. Buscó por toda la casa, excepto en el congelador, imposible abrirlo. Terminada la inspección el sonido seguía persistiendo y comenzaron a subirle las pulsaciones sin motivo aparente… el despertador seguía obediente debajo del colchón, mudo, como un niño al que castigan el día de Reyes, pero una lucecita intermitente en el teléfono le dejó inmóvil. 

              

Sólo podía ser el señor Beltrán. Se dio unos segundos  para que de su boca saliera algo convincente al tiempo que observaba el reloj de la pared y se desmoronaba por momentos.

 

                                                                                                         

 Por fin arrancó a coger el teléfono e imitando balbuciente la voz de una ancianita dijo lo único que se le ocurrió:                                                                                    

_ ¡¿Se puede saber quién es a estas horas? No he podido pegar ojo en toda la noche por culpa de ese dichoso gato. ¿Es que se han propuesto todos que me muera ya?!!


 


Al otro lado del teléfono una voz chillona y estreñida


 


 – Sr. Azúa lleva dos meses llegando tarde. No lo voy a consentir… ¿Sr. Azúa?


 


Por si acaso no había tragado, lo intentó de nuevo, así que con una precaria imitación de la voz de un boxeador se atrevió a decir:


 


 - ¡!!Quién es el estúpido que llama todos los días asustando a mi madre!!!  Se va a enterar… si lo encuentro juro que no lo cuenta!!!


 


- ¿Álvaro, es usted? ¡!!Conteste!!! 


 


Álvaro comenzó a golpear la puerta del salón y con voz aniñada se precipitó a decir:


 


- “Papá ábreme la puerta, me hago mucho pis”


 


 –¡¡¡¡Sr. Azúa!!!!  Ó se persona aquí en 5 minutos ó puede ir despidiéndose del trabajo……


 


Le invadió repentinamente una sensación de tristeza y abatimiento, cansancio e incomprensión recordando… recordando su vida, casi la mitad de ella al servicio del Sr. Beltrán.


 


 


No podía creer lo que estaba oyendo, ¿despedido?!! 20 años en la empresa y ¿qué son 2 meses? ¡! Sólo dos meses! Siempre he sido fiel a sus caprichos y sumiso ante sus arrogancias,       


 ¿ y no se acuerda ya de aquella vez que tuve que llevar a parir a su mujer al hospital porque él estaba enloquecido con aquella cubana?¿ y aquella vez que incendió la oficina para cobrar el seguro?                                                                                                     


que todavía tengo quemaduras en las piernas…claro que él no podía saber que yo estaba dentro. Y todas las horas extras, y aguantar a sus amigos los buitres y… ¡!dos meses!! Dos meses es suficiente para olvidar que fuimos colegas como él decía…


 


Volvió a coger el teléfono dispuesto a hablar, esta vez, como Álvaro Azúa, pero al otro lado del teléfono no se oía ya nada, había estado demasiado tiempo sumido en sus pensamientos, el Sr. Beltrán había colgado.


 


Poco a poco a esa sensación febril e impotente le fue sustituyendo otra más esperanzadora. Comenzó a imaginar qué pasaría si hoy no fuera a trabajar… ni mañana…ni nunca… si, por fin pudiera librarse del espantoso cuadro de Franco amenazando su reducido espacio de trabajo…y de la voz del Sr. Beltrán estridente y ridícula… y si pudiera permitirse hacer lo que quisiera, comprar un rancho con muchas vacas y un caballo…claro que tendría que aprender a montar a caballo, aunque eso era lo de menos.  Hasta se cambiaría el nombre de una vez por todas. Siempre pensó que sus iniciales sólo le llevarían al Anonimato- Álvaro Azúa _ Si, Álvaro se sumergió en sus fantasías durante mucho, mucho tiempo, todavía con el teléfono descolgado, ausente y herido pero cada vez más decidido a intentar esa remota oportunidad que le había caído encima como un enorme jarro de agua fría y que por momentos iba convirtiendo el espasmo en caricia… si…se llamaría John Wayne. Encontró adecuado el nombre. Lo había oído en alguna parte pero… ¡qué importaba!... sonaba bien…muy bien…


 


 


 


 


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                       Capítulo 2

 

SIN COMENTARIOS

 

 

Dicho y hecho… perdón, rectifico: pensado y hecho, porque lo cierto es que el pobre Álvaro no tuvo oportunidad de decir palabra coherente, hablar, justificarse, excusarse, humillarse, convencer, engañar, rebelarse, fingir ó cualquier otra cosa que tenga que ver con el hermoso arte de la oratoria. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                       Capítulo 3

 

ROZANDO LO IMPERFECTO

 

 

 

Álvaro vivía en una de las calles más antiguas de la ciudad, situada en el casco viejo. Como en todos los barrios viejos el plan urbanístico era inexistente. Las calles, caóticamente dispuestas, giraban imprevisibles su dirección, mostrándose indiferentes a las plazas, a las fuentes y a las iglesias  donde, finalmente, desembocaban confusas. Sus objetivos no eran los amplios espacios en los que el sol podría alumbrar su dudosa suerte. Estas calles reivindicaban a gritos su propia historia asomada en las puertas de las viviendas, deliberadamente abiertas. Y en los balcones, ya desnudos de cemento, que se defendían pendiendo de los hierros oxidados, haciendo una pequeña concesión a la apariencia con sus llamativas ropas tendidas. Y en los callejones sin salida. Y en los balones olvidados en la acera. Y en los densos olores mezclados con los excrementos. Y en el rutinario griterío matinal. Y en el perezoso silencio de la tarde, cuando las alcantarillas parecían ávidas de tragarse, en una potente fuerza centrípeta, todas aquellas formas estrujadas por el tiempo. Y en el clandestino susurro de la noche.

 

Todo ello había contribuido a hacer de éste núcleo un laberinto cerrado ante el que cualquier respetable ciudadano de la urbe no puede por menos que quedar atrapado en el pasado. Y encogerse de hombros al tropezar con un diminuto zapato preguntándose qué destino deparó a ese infante. Pero tal pregunta no tiene respuesta, al menos no para sus gentes, que se aferran a su inmediatez con la esperanza de que éste iluso ciudadano confunda su resignación con una legendaria ciencia.

                                                                                                           

La casa de Álvaro estaba situada al principio de la calle, haciendo chaflán entre ésta y una amplia avenida peatonal, inexplicablemente silenciosa, que proponía la frontera entre dos mundos diametralmente opuestos.

 

El edificio era antiguo, y había acusado, como todos, el paso de las décadas. Sin embargo el habitáculo de Álvaro estaba por completo reformado. Había pertenecido a un arquitecto que se la había ofrecido a muy buen precio al poco de entrar a trabajar con el sr. Beltrán. De no haber sido así, probablemente nunca se habría planteado comprar un piso. Pero la oportunidad era demasiado tentadora para un jovenzano.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                  Capítulo 4

 

DISPAROS, GRITOS, LADRIDOS Y UNA LLAMADA

 

 

Las semanas siguientes transcurrieron deprisa. 

 

 

                  Álvaro pasaba las mañanas entre interminables columnas de números. Las cuentas le tenían que salir redondas: indemnización, paro, atrasos, horas extras, declaración de renta…

Se servía de alguno de los libros que aún conservaba de los tiempos en los que estudiaba, pero no le eran de gran utilidad. La mayoría estaban inservibles. Miraba el índice y rebuscaba entre las roídas páginas. Inútil, imposible encontrar nada.

A las dos en punto del mediodía cerraba el libro de golpe, indignado por su maldita manía de emborronar los títulos y el número de página (entre otras cosas). Nunca se le ocurrió que esto le pudiera servir y tampoco nunca nadie se lo explicó, tal vez se hubiera reprimido. Aunque pensándolo bien, el hecho de que dividieran el conocimiento en materias, en capítulos y en páginas era irritante.

 

                    Nunca debí haber estudiado económicas, se decía mientras introducía en el horno un gigantesco pollo. Filología si…, eso es lo que tenía que haber hecho. El origen de las palabras es mucho más sugerente. O veterinario ¿quién sabe?, quizás ahora sería el único veterinario capaz de conocer el lenguaje de las vacas.

 

                    Esta idea seguía martilleándole el cerebro, hasta el punto de soñar insistentemente con estos mamíferos rumiantes.

 

 En sueños se le presentaban de todos los tamaños, colores y formas; en diferentes posturas; vacas de todas las nacionalidades, cada una con su particular personalidad: esquizofrénicas, paranoicas, neuróticas…. Las había sumisas, enfermizas, ingeniosas, torpes y voluntariosas. Pero había una que destacaba por encima de todas. Era casi perfecta. Hablaba con una envolvente voz y desprendía una sensualidad fuera de lo común.

 

                    Álvaro recuerda una noche en la que se despertó gritando. A su vaca predilecta la iban a sacrificar. El había hecho todo lo posible para esconderla pero siempre, la metiera donde la metiese, le asomaba el rabo. Fue desesperante. La vaca le suplicaba llorosa que la escondiera bien, él, incluso pensó en cortarle el rabo. Mejor sin rabo que muerta…pero no se atrevía. Le hubiera gustado adivinar el final del sueño… aunque de cualquier manera ese animal merecía un nombre. Georgina. El nombre era estupendo. Georgina sería a partir de ahora su confidente.

 

                   Una nube gris suspendida en la cocina le hizo volver a la realidad. Otra vez comeré pollo socarrado pensó. Apagó el horno, sacó el manjar y rectificó. Hoy será pollo achicharrado. Quizá con un poco de mayonesa…. No podía perder tiempo en comprar otro pollo y cocinarlo; eran ya las cuatro menos cuarto y a las cuatro se sentaría en su sillón a deleitarse con la música de Wagner. Hoy le tocaba Wagner. Buscó hasta la exasperación a Wagner por toda la casa. Era insólito que lo hubiera perdido. Pensó en la mujer de la limpieza. No, no puede ser, se dijo: se despidió hace más de un año con aquella increíble excusa. ¿Cómo se llamaba la díscola bacteria que según ella estaba a punto de reventar en el cuerpo de su marido? ¿Estafilococo?.... si, estafilococo. Nunca tuve tiempo para comentarle que las bacterias no revientan, y tampoco quise indagar en el por qué desde los treinta y cuatro años cobraba su pensión de viudedad. Mejor fue dejarlo así. Era evidente que se quiso largar por algún motivo. Siempre he sospechado que la bruja del segundo le sometía a algún tipo de chantaje.

 

                    Algo contrariado empezó a desistir de la idea de escuchar a Wagner. Era probable que se lo hubiera regalado al sr. Beltrán cuando se enteró de que el régimen nazi simpatizaba con el músico. Todavía no se había decidido entre Mendelssohn ó Bruckner cuando unas terribles punzadas parecían querer escaparse de su bajo vientre.

                                                                                                           

                    Estuvo un cuarto de hora sentado en la taza del wáter, lívido y con los ojos desorbitados. Estaba seguro de que había sido la mayonesa, tenía que haberla aventado hace quince días. 

El siguiente cuarto de hora lo pasó igualmente sentado en la taza del wáter recuperándose. Cuando por fin se pudo liberar de su penoso encierro en el baño, sintió una extraña sensación: creyó haber escuchado dos disparos, el ladrido furioso de un perro, los gritos desgarrados de una mujer y una llamada de teléfono.

 

                   La cabeza le daba vueltas, estaba al borde de la lipotimia. Tropezó un par de veces hasta llegar a la estantería mientras se repetía: John Wayne  John Wayne, no es éste el momento de descansar, ya tendrás tiempo más tarde.

 

                   Sentía la imperiosa necesidad de averiguar si las alucinaciones acústicas, ó, dicho de otro modo, audiocinaciones, podían llegar a darse en casos de fuerte bajada de tensión producida por el sometimiento de un cuerpo a un intenso esfuerzo físico. Pero Álvaro no podía precisar si este fenómeno alucinógeno se hallaba dentro del campo de la psicología, de la psiquiatría, de la medicina ó de los fenómenos paranormales. A duras penas consiguió alcanzar un enorme libro de tapas duras y de un rojo casi insultante, al tiempo que su cabeza se estrellaba fláccida contra el férreo esqueleto de la estantería. Acto seguido se desplomó golpeándose la mandíbula en dos de los estantes.

 

              Cuando se despertó de su letargo, percibió en los huesos el mismo frío que si hubiera pasado la noche durmiendo desnudo sobre la punta de un iceberg. Intentó incorporarse pero algo lo mantenía inmóvil. Un libro fuertemente asido por su brazo derecho se lo impedía. “Magia y misterio” leyó. El miedo le hizo reaccionar. Con la agilidad de un felino saltó la mesa, un par de sillas y un pino que conservaba aún desde la pasada navidad, y pegó su espalda contra la pared en un ataque de pánico. Parecía un atlante en un intento desesperado por salvar a la humanidad de morir enterrados bajo el desmoronamiento del edificio.

 

                   Allí, junto a la mesita del teléfono, estuvo cerca de cinco minutos sin parpadear, con la mirada clavada en el libro, esperando el más leve movimiento de éste para enzarzarse en una cruel batalla; aún a riesgo de perder la vida… Poco a poco sus manos crispadas sobre la pared fueron resbalando hasta descolgarse relajadas junto al cuerpo. 

 

                 La respiración se hizo más lenta, y su desencajada expresión se dulcificaba por momentos….Comprendió que aquel montón de papel encuadernado en esa espantosa funda…no iba a cantearse.

Aunque ya estaba acostumbrado a este tipo de decepciones no pudo evitar sentirse jilipollas…No se lo contaría a nadie…, en todo caso a Georgina.
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                                       Capítulo 5

 

UN PADRE

 

 

                Buscó las deportivas. Necesitaba desentumecerse. Le dolía todo el cuerpo, especialmente la mandíbula. Se contempló ante el espejo, su mentón había empezado a amoratarse. Dentro de unas horas el pómulo derecho empezaría a desdibujarse. No pareció importarle gran cosa. Intentó imaginarse con los dos carrillos hinchados, así que tomó aire, acercó su anguloso rostro hasta pegar la punta de la nariz en el espejo e infló los mofletes, tuvo que separarse a una distancia prudencial para observarse. Los pequeños ojos azules se escondían en la cavidad ocular de forma que casi pasaban inadvertidos; alzó las cejas y se reconoció de pronto con la misma expresión bobalicona de su padre. Bueno- sonrió –me alegro de no haber heredado sus rasgos.

 

 

                Tomás Azúa, así se llamaba su progenitor, era fundamentalmente esférico. La redondez se había apoderado de tal modo de él que hasta su voz, grave, relajante y pacífica, había adquirido una entonación curvilínea muy semejante al glisando del timbal. Ascendía arrastrando pesado su propia vibración, y descendía sin aparente esfuerzo hasta el mismo sonido. El resultado final provocaba en el tímpano un eco arrullador. Álvaro, embriagado por esa múltiple musicalidad del aire, recuerda que solía dormirse. Antes de que el sonido se extinguiera el pequeño ya estaba sumergido en su propio silencio.

 

       Este era uno de los motivos por los que nuestro protagonista recordaba muy poco de la infancia con su padre. Otro problema era su discurso, también circular. La preferencia de su padre por el silogismo era patológica. Ideas que parecían en un principio querer ir a alguna parte, pero que volvían resignadas al mismo punto de partida.                                                                                                      

                   

 Auténticas perogrulladas que se grababan en la mente de Álvaro como una permanente “O”, cada vez más grande, más grande… hasta quedarse profundamente dormido.

 

               Le costó muchos años reconocer que, aunque muy a su pesar, había heredado de su padre una capacidad deductiva nutrida esencialmente de la perogrullada.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                        Capítulo 6

 

EL COMISARIO FRESNO

 

 

                    Buscó de nuevo las deportivas, ésta vez con más éxito. Tenía un oscuro recuerdo de lo ocurrido esa tarde y prefirió seguir teniéndolo oscuro.

El cielo comenzaba a perfilarse con cálidas franjas violáceas. Y enfundado en un holgado pantalón vaquero y su recia camisa de cuadros, cerró la puerta con un elegante giro, más propio de un bailarín profesional que de un contable. Descendió animosamente las escaleras y una vez en la calle se detuvo unos segundos saboreando la fresca caricia de la noche.

 

                    Sentía que la sangre circulaba a mayor velocidad. Y un irresistible deseo de correr le incapacitaba para hacer cualquier otra cosa. Empezó a correr. Disfrutaba como un niño que ha conseguido burlar a su perseguidor. Había dejado atrás la panadería, estridentemente iluminada. La estrecha puerta de hierro que conducía al mercado. La tapia semiderruida sobre adoquines de piedra en la que los gatos pregonaban su celo con lastimeros maullidos. Un portal. Otro portal. Una nave vacía. El bar de la viuda…en un último sprint llegaría hasta la furgoneta amarilla. Dejó caer su espalda contra el vehículo. Miró a su derecha. No había corrido ni doscientos metros. Bueno, por hoy es suficiente pensó, el resto lo haré caminando.

 

                     Tenía calor, se desabrochó dos botones de la camisa y escondió las manos dentro de los bolsillos. Se disponía a pasear cuando de golpe, sus manos se tensaron dentro de los bolsillos.

Delante de él, a unos veinte metros, había una muchedumbre observándole. Tuvo tentaciones de escapar por donde había venido pero toda esa gente había presenciado su espeluznante carrera 

hasta la furgoneta. No haría el ridículo. Sin embargo tampoco había mucho motivo para hacerse el valiente. Además nunca conseguiría engañar a los apaches con el aplomo de Gary Cooper.

 

                      Con las manos en los bolsillos, mientras se estrujaba compulsivamente la ingle izquierda, su cuerpo parecía haber echado raíces en el cemento, sólo sus ojos, en un febril intento de huir, recorrían todas las direcciones posibles.

 

                       Un joven policía se abrió paso entre el gentío y se adelantó decidido hacia él. Con el uniforme no era fácil precisar su edad, pero tenía los rasgos excesivamente aniñados y una entusiasta seriedad en el rostro.

 

                “Este acaba de salir de la academia” pensó Álvaro.

Intentó preguntar con total naturalidad qué había ocurrido, pero no le salió la voz. No pasa nada, se intentó convencer, le quedan todavía ocho pasos exactamente hasta llegar a mí. Empezó a contar, uno, dos, tres, “quizá debiera yo avanzar dos…” pero no se movió. Siete, y ocho…. “ó ahora ó nunca” ¿Qué ha ocurrido?, preguntó precipitadamente sin poder contener un pequeño gallo.

 

                 El policía le miró con aire sabiondo y triunfal. Álvaro empezaba otra vez a sudar. En unos minutos su olor sería insoportable. Con la mano derecha se secó las gotas de sudor de la frente. ¡Acompáñeme!, dijo el policía asiéndole fuertemente del brazo.

 

                Durante esos veinte metros de trayecto Álvaro se acordó de los tiempos en los que su madre le agarraba cariñosamente del brazo cuando la acompañaba a hacer la compra. El nunca se resistió, pero tenía la sospecha de que todo el mundo le miraba. Pensó que esta noche habría cambiado gustoso a ese papanatas por su madre.

Prefirió no decir nada, pero no pudo evitar, en un acto reflejo, observar más detenidamente los pabellones auditivos de su acompañante. Si la cantidad tenía algo que ver con la calidad, sordo no era.

Hizo un esfuerzo por recordar el modo de caminar de Gary Cooper ante aquellos indios despiadados. Irguió el cuerpo y miró al frente. La informe masa se había disgregado formando un ancho pasillo central.

 

 En el medio, otro policía del tamaño de un armario esperaba su llegada con cierta indiferencia.

Sólo podría mantener la compostura si imaginaba una larga alfombra roja bajo sus pies. El silencio era casi total y pudo recrear la escena de una coronación real. Fue la única forma de conseguir dejar de arañarse la ingle.

 

                     Se encontró de bruces con aquel caballero robusto, de pelo encanecido y perfectamente uniformado que hacía girar sus brazos con la solemnidad de un molino de viento al tiempo que gritaba con voz fatigada y ronca:

 

-       Señores dispérsense. Por favor, váyanse a su casa. Aquí no hay nada que hacer. Despejen.


 

 

Una señora menuda, enlutada de arriba abajo, se acercó dubitativa al comisario.

 

-       Por favor señora, hacemos todo lo que está en nuestras manos. Ahora váyase


 

Álvaro reconoció a la viuda del bar. Se alegró de haber saldado su cuenta el martes pasado. Esa usurera hubiese sido capaz de contarle al comisario que le debía 3 euros.

 

 

              La gente remoloneaba, se agrupaba en torno a las farolas, en los peldaños de los portales, apoyados en los coches… comentando lo que habían visto y lo que se imaginaban, lo que habían oído y lo que les habría gustado oír. Nadie conocía a esa mujer. No era del barrio. Especulaban sobre su domicilio, su estado civil, y hasta sobre la prole que tenía.

 

               El Comisario Fresno fijó su atención en Álvaro al tiempo que le cacheaba sin gran interés.

 

-       “Una mujer de mediana edad ha muerto de un disparo hace escasamente….- Miró el reloj interrumpiendo la inspección…- ochenta minutos. ¿Sabe usted algo?- dijo en un tono neutro difícil de interpretar.


                                                                                                        

Álvaro cayó en la cuenta. Habían sido reales, entonces, los disparos y los gritos. Tardó en responder. Si era así, no era un disparo lo que él había oído. Estaba seguro de haber escuchado dos.

El comisario esperaba pacientemente. Álvaro preguntó curioso:

 

                     - ¿Sólo ha habido un muerto?

 


-       ¿Le gustaría que estuviera la calle sembrada de fiambres? 


 

A pesar de su tono sarcástico ese hombre le inspiraba cierta confianza, pero aún así, no era el momento de dar explicaciones. En un tímido gesto bajó la vista al suelo para pensar con claridad.

 

                  El policía joven parecía impacientarse y con nerviosos manotazos en el aire señaló la mandíbula de Álvaro, igual que si hubiera encontrado la piedra filosofal. Con éste hallazgo, el uniformado adolescente consiguió, por fin, desviar la atención del comisario, que con tono resignado dijo:

 

                  -Crespo, debe de estar usted cansado. Tiene que haber algún bar cerca. Le doy permiso para que coma algo y, si es tan amable, yo me comería un bocadillo de lomo con pimientos… ó de lo que sea.

 

Álvaro palpaba su mandíbula preguntándose por qué quería deshacerse de él. Daba igual el por qué. Se lo agradecía profundamente.

 

-       ¿Está hinchada?- preguntó reprimiendo el impulso de abrazar al comisario.


 


- Estos jovenzanos alterarían la paciencia del mismísimo Job - dijo mientras le acercaba a la luz de una de las farolas con un amplio movimiento del brazo. 


 


Allí examinó la protuberancia mascando un silencio que a Álvaro se le hizo eterno.

Se imaginaba al tal Crespo atragantándose de olivas mientras le envolvían el bocadillo. Volvería corriendo al galope, ansioso por no perderse ni un solo detalle. Si quería tener unos minutos de paz tendría que darse prisa en resolver las dudas del comisario.

                                                                                                        

 

-       Lleva usted un buen hematoma. ¿Cómo se lo ha              


Hecho? - dijo al concluir el exhaustivo análisis


 

-       Supongo que me he golpeado en la estantería


 


-       ¿Sólo lo supone?


 

 

Un rubor le recorría las mejillas. Se alegró de tener la cara morada. Pero la inoportuna utilización del verbo iba a ser irreparable. Consideró la posibilidad de contárselo todo. Por absurdo que parezca, ésta gente tiene que estar muy acostumbrada a casos más insólitos que el mío, pensó. E intentó explicarse atropelladamente:

 

 

-       Digo que lo supongo porque en realidad no lo      


recuerdo. Lo siento, he debido sufrir un desmayo cuando salía….


 

-       No tiene un aspecto muy saludable, interrumpió


 


-Yo siempre he sido así de delgado, dijo molesto, y se dispuso a empezar de nuevo. – Ha sido la mayonesa,… ó el pollo…ó no sé. A lo mejor la humareda… me he intoxicado. El caso es que cuando salía…


 


- Sus problemas alimenticios no vienen al caso. Estamos aquí para aclarar la muerte de esta mujer. Seré yo quien haga las preguntas.


 

Álvaro percibió un cambio repentino en la actitud del comisario. Se sintió ofendido. No era necesaria esa brusquedad. Allá él, pensó. Mi única salida aquí es demostrar mi inocencia, así que allá voy!

 

-       Documentación. –Dijo el comisario con cierta sequedad


¡¡ Estaba salvado!!.Tendría que subir a casa a buscarla y probablemente el tipo lo acompañaría. Si no recordaba mal el libro de “Magia y misterio” seguía en el suelo. Sería más creíble su historia de la estantería.

                                                                                                         

-       Me temo que no la llevo encima, dijo rebuscando en los bolsillos traseros del pantalón, y en el de la camisa. - Ah… ¡Vaya!. Aquí está. - Exclamó sorprendido. Hubiera jurado que la dejé en el abrigo pensó.


 


-       Álvaro Azúa – dijo el comisario paladeando cada sílaba mientras comprobaba con exasperante parsimonia la fotografía


 

-       John Wayne. Musitó Álvaro para sus adentros


 

-       Bien, tenga su carné. Este estúpido formalismo no explica por qué venía usted corriendo como alma que lleva el diablo.


 

Con esa eran ya dos las alusiones bíblicas: Job y el Diablo. Álvaro no sabía muy bien la razón pero confiaba en que no fuera católico.

 

-       Intentaba explicárselo antes pero…


 


-       Le he interrumpido imagino. Bueno, ahora tiene la oportunidad, pero sea breve, ese niñato no tardará mucho en regresar.


 

 

Álvaro estaba nervioso. Aquel individuo le desconcertaba con sus cambios de humor. No podía evitar cierta complicidad cuando hablaba del niñato, por otro lado, no podía hacer una clara exposición si no paraba de interrumpirle. Por breve que sea tendré que empezar por la mayonesa.

El comisario sacó una pitillera dorada y extrajo con cuidado un cigarrillo, que encendió ceremoniosamente.

 

-       Todo ha sido resultado de una respuesta física – dijo Álvaro resuelto esforzándose en abreviar. -No, gracias, no fumo. He sufrido un desmayo, como ya le he dicho, provocado por la mayonesa. En fin, da igual. El caso es que en plena lipotimia no sabía bien si mis sentidos estaban en condiciones…


 


-       ¿Y ahora lo sabe? – preguntó el comisario apoyando su brazo izquierdo en la farola.           


 

Álvaro prefirió obviar la ironía

 

-       Mis sentidos estaban por lo visto en perfectas 


facultades


 

-       Sin embargo se desmayó.


 


-       ¡Si!, pero eso fue después. - Empezaba a exasperarse. -Luego me asusté, luego corrí… y ahora estoy aquí, intentando… déme un ducados


 

-       ¿Y antes? – interrumpió de nuevo echando mano a la pitillera


 

-       Pues antes ha sido lo de la dichosa mayonesa y el pollo y la barriga y los sudores - dijo crispado - y cuando he salido


 

-       ¿A qué hora ha salido de su casa esta tarde? – se adelantó el comisario.


 

-       ¡Del baño! ¡del baño! ¡he salido del baño! - gritó furioso arrojando el cigarro, aún sin encender.


 

 

             El comisario estalló en una estentórea carcajada. En toda la calle se hizo un silencio espeso. Fueron asomando desde sus escondites las cabezas de los rezagados. Álvaro se quedó en el sitio, con los labios apretados, en una infantil mueca de indignación. Esperaría hasta que dejara de reír y le diría cuatro cosas. Pero el agente no parecía muy dispuesto a ello, la risa le salía cada vez con mayor fluidez, exhibiendo una amplia dentadura.

Álvaro olvidó por momentos su indignación. Escuchaba aquel sonido vibrante, limpio y hueco con un sobrecogimiento casi místico.

             Los ojos del comisario empezaban a lagrimear, sin embargo su respiración era perfecta, acompasada y precisa. El cuerpo permanecía inmóvil, sólo unos rítmicos golpecitos en el abultado abdomen. El nunca podría reírse así, pensó. Su risa era ahogada, siempre sería ahogada, y cuando se encanaba se encogía como una cerilla quemada.                                                                       

No pudo contener una sonrisa que comenzaba a dibujarse en su semblante mientras recogía el cigarro del suelo.

 

          Sintió que aquel hombre le inspiraba una inmensa ternura a pesar de su tamaño. Y una profunda admiración, a pesar de su profesión.

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 

                                      Capítulo 7 

 

PERMISO  PARA  EXISTIR

 

 

 

          La prensa informó al día siguiente del suicidio de una mujer en la c/ Los viejos. Identificación y paradero desconocidos. La policía continúa investigando.

 

          En pocos días Álvaro se había acomodado a su nueva situación. Un paseo diario por la mañana que consistía en dar tres vueltas a la manzana: una, dos y tres. Luego desayunaba en la panadería de debajo de su casa. Un café bien cargado, a veces dos. Y uno de aquellos bollos recién hechos, a veces dos, mientras ojeaba la prensa y se detenía especialmente en las páginas de economía.

          Le divertía el sube y baja de la bolsa, hasta el punto de guardar archivadas, en una de las estanterías, todas las pérdidas y ganancias que hubiera tenido en el caso de haber jugado. Pero nunca jugó. Además Georgina no se lo hubiera consentido, demasiado conservadora, a pesar de que ese hubiera sido un buen año para invertir en “Espora” S.A., una pequeña empresa de cosméticos que, según Álvaro, tenía toda la pinta de convertirse en una multinacional. Después echaba un vistazo a las colocaciones sin demasiado interés. Se diría que lo hacía más por su madre y por Georgina.

 

            Le empezaba a gustar esa vida y además conservaba unos ahorros, una importante indemnización que le costó lo suyo sacársela al Sr. Beltrán, y cinco años de paro, no tenía prisa. Incluso hacía pequeñas incursiones en la sección de ventas, pero todavía no es el momento, se decía, de comprar una casa en el campo. Ya llegará la oportunidad. Todo consiste en mantenerse alerta para no perderla.

 

          Bajaba luego hacia la calle del mercado. Su espíritu estaba optimista. No se recordaba así desde hacía años. Le llamaba 

especialmente la atención curiosear los puestos y observar el aparente caos, que no era tal. El lo llamaba organización contraria a la norma.

 

              Las mujeres discutían entre ellas sobre quién se había levantado más temprano, quién tenía más problemas familiares, ó quién llevaba más tiempo sin ver a sus nietos. La que reunía las tres condiciones juntas era la que tenía el privilegio de ponerse la primera en la cola. Por este motivo dejó de interesarle comprar al punto de la mañana. Si llegaba a las nueve tenía que esperar hasta las doce, y si llegaba a las doce tenía que esperar hasta las dos. A última hora siempre aparecía una recién viuda, a quien todas le ofrecían su turno con la consiguiente sonrisa y los consiguientes murmullos. Al fin y al cabo ha tenido peor suerte, decían.

 

              Aquel ajetreo le impresionaba. Después de sus tres vueltas a la manzana se recorría el mercadillo de arriba abajo, sólo para que le empujaran, le pisaran, le gritaran… era para Álvaro como una enorme orgía de olores, sonidos y colores, un intercambio de roces, de miradas y palabras que le cosquilleaban el alma. 

 

              Se adivinaba con la euforia de un adolescente despertando a la vida, era como ajeno a todo ese mundo y a su vez… intrínsecamente arraigado a él. Se preguntaba por qué se había privado tantos años del mundo. Se lo preguntaría a Georgina.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                      Capítulo 8

 

UNA MADRE

 

 

Habían transcurrido un par de semanas y Álvaro ya casi se había olvidado por completo de aquel asunto de la muerta. Aunque al menos una cosa si que había sido real, el contestador había grabado una llamada:

 

 “Hola hijo, soy tu madre. No entiendo porqué no te pones al teléfono, sabes que no soporto estas máquinas. Dime cuándo te viene bien que quedemos para comer ya sabes que tu padre y yo estamos muy preocupados por ti… ¿estás por ahí?...Bueno ya hablaremos, pero he encontrado un trabajo para ti, así no puedes seguir, pronto se te acabarán los ahorros y tu padre y yo sólo queremos morirnos con la conciencia tranquila…. ¿estás por

                                                                                                         

ahí?...!Ay hijo!  Ya estarás pendoneando…esa vida que llevas…en fin, supongo que te acuerdas del sobrino de Herminia la del horno, pues resulta que se está haciendo una casa en el pueblo y necesita peones de albañil… oye, antes de que digas nada ¡menos es nada!. Bueno tú te lo piensas y ya hablaremos…!!hijo estos chismes!!. Adiós.”

 

 

 

 

             Fue una lástima porque el pastel de carne tenía un aspecto soberbio pero Álvaro no lo probó.

Con la ensalada empezó a alterarse masticando los enormes pedazos de zanahoria. Cronometraba el tiempo que le costaba, exactamente 7 minutos y medio, triturar cada trozo del tubérculo le costaba 7 eternos minutos y medio que su progenitora aprovechaba para convencerle de las innumerables ventajas de convertirse en un profesional de la paleta.

 

         Cuando llegó la sopa Álvaro estaba ya prácticamente resuelto a no airear sus diferencias con el tal sobrino de Herminia. En la pandilla todos le llamaban “el buche” y su principal preocupación consistía en quitarle la novia a quien fuera. Ni que decir tiene que Álvaro fue una de sus víctimas. Así que para no tener que escuchar un panegírico sobre los beneficios físicos y mentales que acarrea el saber perdonar, prefirió decir que le habían ofrecido un trabajo:

 

-       Es prácticamente seguro. Es un trabajo de contratista. Si sale empezaré el mes que viene.


 

 

Sabía que la palabra “contratista” la iba a dejar k.o. y además no pondría muchas pegas porque le sonaría bien aunque no tuviera la menor idea de en qué consistía.

En ese momento reparó en su padre que sorbía el vino con cara de escepticismo.

 

-Ah! Ah!.... ¿pero no es seguro entonces? -exclamó su madre un tanto indecisa

- Cariño, nada hay seguro en esta vida – comentó su padre con una sonrisa burlona.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


 


                               Capítulo 9


 


UNA PELIRROJA EN CASA


 

               Álvaro era de aspecto escurridizo. Se podría decir que prácticamente carecía de aspecto. Sus largas extremidades estaban siempre en continuo movimiento.

Él jamás había podido sobreponerse a la sensación de que su presencia no causaba reacción alguna en la gente. 

Se encontraba ahora delante de aquella joven sin saber cómo… ni dónde… ni por qué…. Sin entender nada.

 

              Fue un día de primeros de Noviembre. En el descansillo, delante de sus narices había una mujer, joven, muy joven, que no paraba de parlotear.

 

-“Buenos días llego un poco más tarde de lo previsto pero ya se sabe, el tráfico, el trabajo, en fin… ¿puedo pasar a revisarlo?


 


 

-¿a revisarlo?- se preguntó.  Una chica con minifalda pretende revisarlo… revisarme… revisar ¿qué?..

 

Álvaro era consciente de que no estaba reaccionando con naturalidad. Intentó decir dos ó tres tonterías pero no acababa de decidirse y antes de balbucear prefirió sonreír mientras abría la puerta de par en par invitándola a pasar.

 

-“Gracias”- dijo resuelta  -¿Dónde está?

Álvaro reparó en la caja de herramientas y se precipitó a cogerla

 

-Ah! Gracias, es que pesa tanto y bien, ¿dónde está?

 

-eh…. en… en el baño

 

- ¡En el baño! Qué raro. Bueno, no es que lleve mucho tiempo en este trabajo pero… ¿es muy antigua la casa?

 

 

             El había perdido ya toda esperanza de que aquella pelirroja hubiera venido sólo a divertirse un rato. Pensándolo bien eso no tenía ni pies ni cabeza. Desde que cortó su relación con Sandra había asumido que a él sólo lo querrían por su dinero y le costó lo suyo llegar a comprenderlo, así que una chiquilla, por muy pelirroja que fuera, no iba a desmantelarle los esquemas de golpe.            

             Álvaro estaba en el pasillo, tapando la entrada del dormitorio, así, como inconscientemente. Ella hacía un rato que había desaparecido husmeando por el resto de la casa.   …..y ahora se había asomado al pasillo. Llevaba un vestido negro y largo hasta los tobillos, iba descalza, se acercaba a él, despacio y sugerente mientras danzaba alzando los brazos. La vio vestida de boy scout, vestida para una película del Oeste, vestida de ángel, vestida de bruja y, por supuesto, desnuda.

 

- ¿Le pasa algo?, ¿se encuentra bien?. Ya he encontrado el calentador

 

- Ah! Era el calentador. - Álvaro entendió de bruces lo de “revisarlo” pero seguía sin comprender por qué tanto interés por su calentador

 

- Seguro que le he despertado. No tiene buen aspecto

 

- No, no es eso, ya estaba despierto

 

- Es que yo cuando no trabajo estoy durmiendo hasta el mediodía y pienso que todos tendrían que hacer lo mismo. ¿Me permite?, no voy a poder arreglarlo si no me da la caja.

Le dio la caja mientras la seguía por el pasillo. Le sorprendió la ligereza con la que la llevaba y le sorprendió aún más la rapidez con la que abría ese armatoste. Empezó a pensar que a lo mejor era cierto que arreglaba calentadores. En cualquier caso él no había llamado para que vinieran a arreglarlo, la calefacción era lo único que funcionaba. Probablemente se trataba de un error pero prefirió no decirle nada.

 

La chica se había agenciado un taburete y comenzó a desarmar la tapa del aparato. Álvaro no quería perderla de vista y se le ocurrió prepararse un café. De paso podría observarla…

Hacía más de dos años que no estaba con una mujer y unas piernas así eran como mínimo unas piernas, pero es que además eran así…

 

 -Perdone ¿puede pulsar este botón?

 

Álvaro puso el dedo en el lugar indicado ¿dónde va?

 

 - A por la llave inglesa

                                                                                                         

- Se la podría haber acercado yo

 

- No, prefiero que pulse el botón. Ya está gracias

 

Lo que se temía. La chica era encantadora pero en lo que se refiere a calentadores no tenía ni idea de por dónde le daba el aire.

 

- Ya está arreglado. Esto en realidad lo podía haber hecho usted solito. No se preocupe, no le voy a cobrar, me ha caído usted bien, diré en la empresa que no había nadie en casa.

 

-       ¿Qué le pasaba a ese chisme? - Dijo Álvaro intentando disimular la sonrisa que se le apoderaba.


 


-       El conducto. Sólo era el conducto, nada importante.


 

 


-       Ya,- respondió Álvaro incrédulo. - No es la primera vez que ese maldito conducto me crea problemas. -Y sin dejarle responder añadió - ¿le apetece una taza de café? – se escuchó a sí mismo como un ancianito pedante y dulce de esos que tratan a todo el mudo de usted con mucha cortesía. Nada más lejos de su intención. Seré idiota, se dijo, ¡si no tiene más de 20 años!!


 


-       ¡si!, ¡me muero por un café!


 


-       No te quiero retrasar… si tienes que seguir trabajando…


 

Al momento Álvaro se dio cuenta de su metedura de pata. Seré idiota otra vez, se dijo, mientras Georgina se burlaba diciéndole. -¿todos los humanos sois así ó es que a ti te ha tocado el premio?- al tiempo que tarareaba la música de verano azul.


 


-       No, tranquilo, si además ya casi es la hora de comer, por hoy ya he terminado. Es que ¿sabe?, mi padre es el director de la empresa y yo le vengo muy bien para hacer pequeñas chapuzas. A veces me deja tomarme algunas licencias y usted ha sido muy amable conmigo, no estoy acostumbrada a tanta amabilidad.


 


              


Georgina estaba al quite, no quería interrumpir por miedo a represalias pero aún así se le escapó un “que bien sabe dorar la píldora esta niña”. A Álvaro ya le estaba poniendo de los nervios tanto sarcasmo, y para que no anduviera molestando con sus comentarios mandó a la vaca al establo sin contemplaciones.


 


 

 


            Nada menos que tres horas largas estuvieron dándole al palique. Al cuarto de hora ya se trataban de tú. A la hora, Iovana, así dijo que se llamaba, había mostrado un mediocre conocimiento en el arte de mentir, eso sí, no exento de imaginación.

 


-       Lo que no acabo de ver muy cómodo es la indumentaria - dijo Álvaro con cierta timidez


 

-       ¡Ah!, eso es un problema de tiempo. No hay tiempo material para cambiarse de ropa


 

-       …. ¿cómo…?


 

-       Y además lo hago también para fastidiarla, a mi madrastra, bueno, a la que ahora dice que cuida de mi, pero es mentira, yo sé cuidarme solita muy pero que muy bien


 

-       A ver si me entero un poco, entonces no te dedicas a temas de fontanería ¿no?


 

-       No


 

-       ¿y entonces qué te ha traído por aquí?


 

-       Soy puta. Bueno pero no estoy aquí por eso…en realidad no sabía muy bien cómo entrar en conversación con usted, parece un tipo tan interesante, tan culto, tan experimentado… y se me ocurrió esta idea, ya sé que puede sonar un poco estúpido pero no me arrepiento, me lo estoy pasando bomba


 

 


            Aquella tarde Álvaro se enteró de que ella era puta, pero también se enteró de que tampoco era del todo puta, o no siempre puta. Aquella tarde Álvaro supo que Iovana, es decir, Berta, tenía un padre director de una empresa de calentadores, y supo también que el padre de Iovana, es decir Berta, había muerto en una pelea callejera hacía siete años. Prefirió no preguntar.


Aquella tarde vió en una fotografía a una niña, que se parecía un poco a Iovana, es decir Berta, con una mujer y con un perro, que había sido la única familia de Iovana desde hacía 13 años. Cuando Álvaro se interesó por lo que había sido de esa niña, Iovana dijo resuelta que había muerto, que era una pena pero que ya se lo contaría en otra ocasión, se le hacía tarde.


 


 


           Georgina, después de echarse una buena siesta en el establo, apareció por ahí, llegó a la última parte de la conversación y tuvo que reprimirse para no intervenir. Estaba estupefacta por el exuberante despliegue de medios de la niña para camelarse a Álvaro. 


 


 


           Por su parte, Álvaro consiguió, el dice que enamorarla, rectifica satisfecho - bueno al menos la emborraché, ó no del todo, pero quedó bastante impresionada, eso seguro…al menos se distrajo un rato. ¿No te lo crees? ¿Qué sabes tú de mujeres? ¿desde cuándo una vaca entiende de mujeres?.- Georgina se ofendió. -Y para que lo sepas, a partir de ahora me andaré con cuidado a la hora de contarte asuntos tan delicados. No estás preparada para ello.


 


Después de hablar de ésta manera a su vaca confidente se quedó tan ancho.


 


 


 


 


                               Capítulo 10


 


NOCHE  DE INSOMNIO


 


            Aquella noche le costó dormir. Había olvidado la conversación por completo. Por más que lo intentaba no conseguía recordar ni una sola palabra de las que ella había pronunciado. Sólo recordaba la agradable sensación de su voz. Era más bien aguda, las frases se deslizaban como en un tobogán ascendente, desafiando las leyes de la gravedad y de la musicalidad… eso era, resultaba en definitiva un discurso carente de coherencia melódica y especialmente desprovisto de contenido y sin embargo… tan sugerente.                                


 


              Recorrió varias veces el pasillo convencido de que podría recordar mejor si comenzaba desde el principio, pero nada, ningún olor le llamaba la atención, ninguna imagen real le aparecía en su cabeza, sólo la veía bailando descalza, vestida de boy scout y sin cabeza. ¿Pero por qué sin cabeza? Se preguntaba. Podría ser una imagen gráfica de la banalidad de Iovana, pero…. No, Iovana no era banal aunque si tenía una enorme cabellera rizada y rojiza que a Álvaro se le antojaba como un borrador de cabezas y de conversaciones. Esa melena anaranjada se apoderaba de la imaginación de nuestro hombre hasta el punto de nublar con sus rizos toda huella de realidad.


 


                Como siga así me voy a volver loco, pensaba mientras se dirigía al calentador con la esperanza de no sabía muy bien qué.


Encendió la luz de la galería y allí esperándole estaba Georgina.


 Álvaro echó un vistazo rápido por el aparato. Sentía una ansiedad inhabitual. Tenía que abrirlo para asegurarse de no sabía muy bien qué.


Con el destornillador en mano comenzó a desenroscar los tornillos. ¡¡Uno!!  ¡¡Falta uno!! - Le dijo a Georgina - Buscó el tornillo por el suelo. ¿Y si le había colocado una bomba?.


 


                Georgina seguía ofendida sin articular palabra. Probablemente celosa. Le tuvo que prometer cuatro veces y de rodillas que no la haría de menos nunca más por su condición de vaca, sólo así pudo reconciliarse y pedirle consejo. Las vacas, a las que no les mueven intereses ocultos, pueden ser muy buenas consejeras, y Georgina particularmente era brillante cuando se trataba de ir al grano. 


 


                 Álvaro seguía con el tornillo en la mano, en la postura ridícula propuesta por la vaca, con unos calzoncillos no menos ridículos propuestos por su progenitora y mirando al techo con la misma expresión que todos imaginamos en el mismísimo Newton cuando se le ocurrió aquello de la fuerza de gravedad. La vaca, a la que ya se le había pasado el choto, rompió a llorar de risa, Álvaro reía de nervios y de frío, luego Georgina lloraba de pena contemplando a su amigo como en uno de esos cuadros lastimeros de El Greco, y Álvaro seguía riendo por no llorar, descargando la adrenalina que estaba impidiendo a su cerebro funcionar con seriedad.                                                        


Fue la vaca la que puso orden en ese galimatías


 


-       ¡¡¿No te das cuenta de que un tornillo es muy poco efectivo para fabricar una bomba?!!


 


Álvaro se incorporó poco a poco, se contó las pulsaciones, 130, no era para menos, si Georgina no le saca de dudas podían haber explotado por los aires.


 


 

   Abrió por fin la tapa y encontró una nota: “Si te falta un tornillo te espero el jueves a las 7 en el Iovana’s club”.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                   Capítulo 11

 

PETRA  Y  EL  IOVANA’S  CLUB

 

                 Iovana’s club era un lugar de alterne situado a las afueras de la ciudad. Álvaro lo conocía bien; lo había frecuentado en los tiempos en los que trabajaba con el Sr. Beltrán. Aquello no le traía recuerdos agradables, sólo de pensar en volver a ver a la dueña de aquel antro se le erizaban los pelos.

 

                 Petra era una mujer robusta, rondaba la cincuentena. Esa edad en la que uno ha aprendido a perder, y para ganar se necesita solamente tiempo… el mismo que se escapa. Su presencia era como la de ese cuadro, encima del piano, que siempre te observa con mirada retadora y firme. Siempre impecablemente vestida, impecablemente peinada e impecablemente pintada. Podría haber sido una dama de la alta sociedad pero toda su exquisitez se venía abajo cuando algo la contrariaba y Álvaro siempre tuvo el presentimiento de que él la contrariaba bastante, aunque nunca supo por qué. 

 

                    Por lo demás, no era muy dada a la conversación. Había adquirido con los años una amplia experiencia en el arte de la intimidación. Sólo en caso de extrema necesidad se aventuraba a conversar.

Cuando advertía duda, vacilación, inquietud ó simplemente remordimientos en alguno de sus clientes, Petra desplegaba su astucia, sabiamente convertida en naturalidad, y frivolizaba y reía hasta el punto, no sólo de convertirse en niña, sino en ridícula. Álvaro, que la había seguido de reojo muchas veces, nunca comprendía por qué le funcionaba éste método, pero lo cierto es que le funcionaba.                                                                    

 Se lo preguntó a Georgina que le respondió:

 

 -Las prisas amigo, son las prisas, Petra nunca tiene prisa 

 

Y Álvaro se quedó como estaba. No entendió nada.

 

 

             Todos estos pensamientos afloraban a la cabeza de Álvaro mientras iba y venía buscando otros calzoncillos que no fueran los regalados por su madre y camisas un poco vistosas que le rejuvenecieran y pantalones que no estuvieran sucios ó arrugados…el caso que andaba bastante despistado con el asunto del vestuario para la gran cita.

Iba a volver a ver a Iovana y ya estaba teniendo nauseas, tenía el estómago revuelto y la cabeza se le disparaba imaginando cosas que no vienen a cuento. Tenía tantas ganas de verla otra vez que le estaba empezando a salir un bulto en el ojo. 

Sabía que no debía preguntarle a Georgina por su atuendo pero lo hizo, a lo que ésta le respondió:

 

-Para ir a un burdel lo mejor es ir duchado, la ropa es lo de menos


 

No cabe duda de que la vaca estaba celosa.

No entendía Álvaro cómo después de haberla inventado, y hasta protegido, se le subía a las barbas de esa manera. “Mujeres” pensó, mientras Georgina musitaba “hombres”

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 

                            Capítulo 12

 

CITA FRUSTRADA

 

             Allí se encontraba el comisario Fresno, delante de una copa de coñac. Álvaro no supo precisar qué coñac era.

Echó una rápida ojeada al local buscando a Iovana pero no había llegado todavía, de lo que se alegró. No sabía muy bien el por qué pero prefería mantener su incipiente romance en secreto.

 

El comisario Fresno se le adelantó

 

-Hombre!!! - dijo en tono amistoso, si no creyera en las casualidades diría que me está usted siguiendo.                         

 

Le invitó a sentarse y le atizó una sonora palmada en la espalda. La rápida intervención de Petra le salvó de tener que dar una explicación que nadie le había pedido.

 

-       Sr. Azúa, hacía tiempo que no nos honraba con su presencia. Veo que se conocen. ¿Whisky como siempre?


 

Y antes de que pudiera balbucear ya tenía su copa servida.

¿Por qué habrá dicho eso?, yo nunca he bebido Whisky, pensaba mientras le daba un sorbo que hubiera dejado fuera de juego a un elefante

-       Parece que había sed- dijo el comisario quitando importancia a lo obvio, es decir a que Álvaro todavía no había dicho una palabra desde que había entrado.


 

-El coche, se le ocurrió decir, ese maldito coche que siempre tiene que pararse en el momento más inoportuno. No suelo tener citas muy a menudo ¿sabe? Y en fin… tampoco quiero aburrirle con mis problemas me beberé esto y me iré a dormir.

 

                 Había decidido irse antes de que apareciera Iovana, la situación no podía estar más tensa, sobre todo para el pobre Álvaro. Ni la mirada inquisitiva de Petra le gustaba, ni la ironía de Fresno la encontraba oportuna en ese momento, así que se acabó la copa de un segundo sorbo e intentó fingir que estaba contrariado, lo que no le resultó difícil porque estaba muy contrariado.

Me tengo que ir antes de que este veneno se me suba a la cabeza, antes de que Iovana aparezca, antes de que el comisario Fresno me diga que me lleva en su coche. ¡Lo que me faltaba, pasearme por toda la ciudad como un delincuente común!...

Pero algo, no sabía qué, le retenía sentado, toda la contundencia con la que se había expresado se estaba viniendo abajo por momentos. Sentía las miradas de los dos haciendo palanca en su garganta, y cayó en la cuenta de que si se iba no podría volver a ver a Iovana, y cayó en la cuenta de que no podía irse porque había dicho que se le había parado el coche, y cayó en la cuenta de que Petra y el comisario ya habían caído en la cuenta, y cuando cerraba los ojos se mareaba … y cuando los abría veía a Iovana bajando las escaleras con un vestido largo hasta los pies, la espalda descubierta y una coleta alta y pelirroja.                                        

 

¡¡Dios mío es Iovana!! Y yo borracho, borracho y mintiendo!!, no sé cómo voy a salir de ésta; pensó en Georgina, pero no había nada que hacer estaba enfadada.

 

            De pronto los tres pares de ojos se proyectaron como misiles sobre la erguida figura de Iovana.

Álvaro no pudo retirarlos hasta un cuarto de hora después. Petra ya conocía suficientemente bien a Iovana y no le impresionaba lo más mínimo ese aire desenfadado y el fingido toque de aburrimiento que algunas adolescentes adoptan cuando se saben observadas, así que aprovechó el efecto sorpresa para inspeccionar al comisario que al fin y al cabo era hombre.

 

             El comisario por su parte, después de unos segundos de disfrutar esa especie de deleite pueril se sintió en la obligación de intentar atar cabos sueltos y miraba a uno, a otra y a otra preguntándose qué extraña relación unía a estos tres personajes.

Si Iovana era una de las chicas de Petra ¿qué hacía arriba? Ninguna de ellas se alojaba en el club. Y ¿qué hacía abajo? Todavía era temprano y allí sólo estaban los tres. Además sabía que no la había visto por ahí, no olvidaba una cara fácilmente y el Iovana’s club lo había frecuentado bastante desde que se reconcilió con su soltería, y de esto hace ya bastantes años.

 

 

              Petra todavía se formulaba más preguntas que el comisario pero tenía la ventaja de disimular mejor y la desventaja de tener más que perder. Así que con su habitual naturalidad ensayada y una encomiable parsimonia esperó a que Iovana bajara las escaleras, se arreglara el vestido, desordenara el bolso, se mordiera una uña y se acercara.

 

              No sabemos qué es lo que Iovana pensó, imaginó, discurrió e inventó, sobre todo inventó, pero Petra, antes de que abriera su linda boquita para enmarañarlo todo se adelantó:

 

-       Ana, ya que estás aquí te voy a presentar a dos de nuestros clientes, no te asustes, no son clientes latosos - dijo desenfadada y burlona - El Sr. Fresno y el Sr. Azúa. Ella es Ana. Ana es una incógnita para todos, aparece y desaparece, viene y va, cuando la necesitas no está y sin embargo está cuando no la necesitas.


Pero trabaja bien, tiene gancho y hoy por hoy es lo único que cuenta.                                     

Yo le dejo hacer y no hago preguntas, no me interesan las preguntas… a veces resolver el misterio de los demás sólo conduce a la decepción ¿no es así Sr. Comisario?

 

               Álvaro se había quedado petrificado, el comisario miraba el suelo con una media sonrisa y resignado, esta vez Petra había ganado. Por su parte, Iovana estaba irritada, enfadada con Petra. La había tratado como a una de sus chicas y eso no le gustaba pero ¡a ver quién deshacía el entuerto! ¡ y cómo!. No se le ocurría nada

 

 

                -¿Comisario ha dicho?. Yo tuve un novio guardia civil, trabajaba en la cárcel pero llegó a empatizar tanto con los sentimientos de los reclusos que se volvió loco. Pobrecito, era muy débil de carácter y no lo pudo soportar. Pero eso ya pasó. Después la que no le pude soportar fui yo y ya ven en qué me ha convertido la vida, por no aguantar a un pelmazo me toca aguantar a miles, claro… que de otra manera.

 

                    Iovana ya había conseguido que se le ocurriera algo. Seguirle el juego a Petra, sabía que así había dejado a Petra no solamente muda sino cabreada. A Petra no le gustaba que Iovana fuera por ahí haciendo alarde de su capacidad de seducción y, de hecho, siempre la intentó mantener al margen de ese mundo. La verdad es que había sido ella misma quien se lo había puesto, como vulgarmente se dice, “a huevo”. Iovana se lo estaba pasando en grande. Había tomado confianza y cogía al comisario cariñosamente por las orejas mientras le decía comprometedora:

 

 

-       Aquí a los policías los tratamos bien, ya me entiende, no queremos problemas con la policía.


 

El comisario se dejaba, Petra se descomponía y Álvaro vomitaba en la impecable pernera del comisario.

Parece mentira que un amasijo de ácido gelatinoso pueda solucionar, ó al menos aligerar, el atolladero en el que cada uno de nuestros personajes se hallaba inmerso.

Álvaro se había quedado el que más ancho, por lo menos digestivamente hablando.

Georgina se desquitaba:              

 

- Has quedado como un pazguato en tu primera cita, esto ya no tiene solución - y él le rebatía febrilmente:


 

- Si, todo lo que quieras, pero he conseguido atraer su atención, y si me apuras su curiosidad, y no cabe duda de que le ha enternecido, ¿quién sabe si de ésta puede surgir el amor verdadero?


 

- Como no sea curiosidad por lo que has comido.


 

 


 


Tampoco nosotros lo sabemos, de momento sólo tenemos la seguridad de que Iovana se llevó a Álvaro a tomar el aire.


 


Quedaron solos Petra y el comisario. Ella le limpiaba concienzudamente el pantalón y él se dejaba. El comisario siempre se dejaba. Una vez terminada la tarea se dirigió hacia la puerta agregando un conciso  -Se ha hecho tarde - Petra lo inspeccionaba mientras avanzaba hacia la puerta. – Fernando -dijo con una voz menos voluminosa de lo habitual - es mi hija


 


-Gracias - dijo el comisario después de unos segundos.


 


 - Pero ella no lo sabe - añadió Petra. El comisario fijó sus ojos sobre los de Petra y asintió respetuoso


 


 - de acuerdo - y se marchó.


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                               Capítulo 13

 

ISIDRO; ÚRSULA Y PETRA: UN  TRIO  DESAFORTUNADO

 

 

 

                     El comisario Fresno y Petra habían sido hace años buenos amigos. Al comisario no le hubiera importado dejar de ser buenos amigos para empezar a ser buenos amantes, y probablemente a Petra tampoco. Pero las cosas no siempre son como nos gustaría, ó mejor dicho, cuando son ya no nos gustan, ó no es el momento de que sean…ó en el fondo queremos que no sean.

 

El caso es que a pesar de su estrecha relación Petra nunca le había hablado de Iovana.                                                                       

 

                 El padre de Iovana podía haber sido Velázquez, ó Edisson, ó Neruda, pero no era nada de eso. Trabajaba en una fábrica envasando cerveza y hacía repartos para sacarse algún extra. Fue así como conoció a Petra. Ella siempre le decía - tú podrías ser lo que te propusieras - y él siempre respondía - mi Petra soñadora yo ya soy lo que me he propuesto.

 

                 Por aquel entonces era una chica más en el Iovana’s club. Mantuvieron 7 años de romance, de romance clandestino porque Isidro, que así se llamaba, estaba casado, no felizmente, pero casado con Úrsula, una mujer elegante, perteneciente a la alta sociedad, escandalosamente aburrida, pero enamorada de su marido.

 

Úrsula no podía tener hijos, y lentamente comenzó a desaparecer, a desvanecerse, a encogerse. De hecho menguó en tres años 15 centímetros. Como se encoge el que no puede ayudar a nadie ó no tiene quien le pida ayuda.

 

Isidro tenía su vida en otra parte, y aunque Úrsula nunca lo supo siempre lo supo, así que cuando Petra quedó embarazada comenzaron los problemas. Petra embarazada y trabajando en un club de alterne… era obvio que no tenía futuro.

 

Isidro se vio forzado a contar con la ayuda de Úrsula, la cual aceptó, no vamos a negarlo, con buena intención. Ella ayudaría a que Petra saliera adelante.

Con una parte de la herencia de Úrsula, todos los ahorros de Isidro y el habitual oportunismo de los bancos, Petra consiguió su sueño: ser socia del local. 

 

                      No se lo acababa de creer, le parecía estar en una nube. Le preguntaba insistentemente a Isidro - ¿no estaremos soñando?- Y éste respondía  -mi Petra soñadora yo nunca he sabido soñar, pero si tú crees en un sueño se cumplirá - A Petra le gustaba cómo se lo decía, pero en el fondo no tenía claro si creer ó dejarlo estar. Algo no entendía ó algo no quería entender. Bueno, se decía, para eso está Isidro, él siempre entiende.

 

 

             Los problemas empezaron a aparecer cuando Iovana contaba 9 meses de edad, los mismos de su gestación y los mismos 9 meses de la gestación del plan urdido por Úrsula.         

A decir verdad no sabemos si ese plan fue urdido a conciencia, es decir, con premeditación, alevosía y nocturnidad, ó sólo fue culpa de la nocturnidad. Las noches se pueden hacer muy largas cuando uno no tiene la hija que siempre quiso tener. Si a eso se añade que eres una cornuda, que además consientes, que la oportunidad que te ha dado la vida de ayudar a alguien no es la que tú esperabas, que tu príncipe azul destiñe, que padeces insomnio y que te aburres soberanamente…en fin…no es difícil pensar que tal vez no fuera el deseo de venganza lo que le llevó a obtener la custodia de Iovana, sino la misma vida…ó sus noches.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                Capítulo 14

 

REFLEXIONES  CONFUSAS

 

 

             Álvaro estaba sentado en la mesa delante de aproximadamente 300 folios en blanco. Dibujaba incesantemente pequeños cuadraditos en una pequeña libreta que le hacía el servicio de agenda habitualmente, pero que hoy había considerado más importante ser el soporte del desconcierto mental que atacaba a nuestro protagonista.

 

               Intentaba escribir a Iovana, pedirle excusas por su comportamiento fuera de control, disculparse por no haber estado brillante en la conversación, que ni siquiera recordaba bien, especialmente desde que Iovana se soltó la melena, pedirle perdón por no tener los músculos definidos, por tener casi el doble de edad que ella, por no ser atractivo, por no tener éxito con las mujeres…

Pero en vez de escribir lo que hacía era estampar en la libreta minúsculos cuadraditos, obsesivamente remarcados con el fin, suponemos inconsciente, de encasillar, ordenar, aclarar y dominar mediante el intelecto sus emociones que de un tiempo a ésta parte andaban algo revueltas.

 

 

               Hasta una vaca celosa como Georgina le podría haber aclarado todo el marasmo mental con una simple palabra: sexo. Y de hecho la pobre vaca lo intentó a pesar de estar enfadada, aunque como todo el mundo puede suponer la vaca no estaba enfadada por no intercambiar fluidos con Álvaro, era más básica, sólo quería que se acordaran de ella. Orgullosa era, no cabe la menor duda, pero ante la evidencia sabía perder.                         

 

                Pero nuestro hombre no estaba por la labor de considerar a su musa, a la reina de la alegría, al aire fresco que la había embriagado, a la dulzura, a la inocencia, a la sencillez y a la libertad más pura, sólo como un fuego efímero cuyo origen se encuentra en la entrepierna. Y ahora se entretenía en incorporar a los pequeños cuadraditos en blanco una cruz en forma de aspa, también obsesivamente remarcados. Era como si estuviera luchando una batalla interna consigo mismo y el resultado de tan feroz explosión fuera: tocado, tocado, tocado, hundido….tocado, tocado, tocado, hundido.

 

 

               Ni que decir tiene que no consiguió acabar la dichosa carta, ni siquiera empezarla. Lo que sí consiguió, después de permanecer tres horas largas observando ausente un pequeño churretón de cafeína solidificada a lo largo de la pata de la mesita del teléfono, fue pensar en voz alta, apelando inconscientemente al buen sentido de Georgina. La vaca estaba al quite, esperando con toda la paciencia que una vaca posee, rebatirle todos sus argumentos.

 

 

-       No está colada por mi ¿verdad?


-       No


-       No es su intención comprender el mundo a través de unos ojos sensibles y expertos ¿verdad?


-       No, decía tajante la vaca


-       No se trata de una casualidad cósmica de esas en las que cree la vecina ¿verdad?


-       No


-       Pues entonces ¡¿Qué sentido tiene todo esto?!


 

 

Georgina por fin encontró la ocasión deseada y tras un estruendoso Muuuuuuuuuuu… emitido como una liberación por su complejo de inferioridad con respecto a Iovana, y mezclado con un profundo sentimiento de frustración por no haber sabido alertar a Álvaro antes de que se viera metido hasta las cejas a causa de sus estúpidos celos, dijo espasmódicamente:

 

        - ¡¡¡ES---TÁ---   SAL---VAN---DO     SU----CU…….              

 

Álvaro la interrumpió inmediatamente:

- Su maravilloso, su firme, turgente, delicado….etc.

 

           Luego se pasó treinta minutos compitiendo con las rimas completas de Becker, adjetivando, calificando y haciendo poesía sobre las nalgas de Iovana, hasta que a Georgina se le agotó la paciencia y gritó: ¡¡¡CULO!!! - Y ahora si me permites tengo cosas que hacer. Y Georgina se fue.

 

          Después del sobresalto que la palabra había causado en la cabeza de Álvaro que se resistía a concebirlo tan prosaicamente, quedó a solas consigo mismo.

 

           Una vez desmitificado el culo de Iovana, es decir, despojado de toda connotación espiritual, nuestro hombre se tomó muy en serio la tarea de conocer las oscuras intenciones que habían llevado a aquella diosa del Olimpo, perdón, a Iovana, a aparecer en su casa, exponer su vida y la de Álvaro a una desafortunada explosión, y mentir ininterrumpidamente a alguien que sólo le había invitado a una taza de café. Por no hablar del interés, que rayaba en la locura, por que Álvaro fuera al club.

 

         Bien, bien, bien, se decía, esa chiquilla, por guapa que sea, no se va a salir con la suya… para segundos más tarde preguntarse ¿pero cuál es la suya?, y se volvía a armar otro pequeño lío, o si no pequeño sí más breve, ya que si los 300 folios no le sirvieron para declarar su amor, sí le habían servido para apuntarse todos los detalles que él había querido atribuir a la casualidad y que el estallido de esa horrorosa palabreja le había hecho ver claro.

 

          1) No apareció en mi casa por casualidad

2) No me invitó al club por casualidad


3) No trabaja ahí por casualidad


4) No es pelirroja por casualidad


 

- No te pases - le decía  indulgente la vaca que iba y venía haciendo cosas. - Yo en tu lugar descansaría un rato. Tiempo al tiempo, que todo llega, sólo tienes que ser prudente y saber esperar, además yo ahora no puedo ayudarte ¿no entiendes que estoy agotada?.

 

 

 

  Álvaro accedió. Anotó la fecha de hoy, anotó la fecha de su fracasada cita, anotó la fecha del día en que conoció a Iovana, y por alguna extraña razón anotó la fecha del día en que conoció al comisario Fresno.

 

 

                              Capítulo 15

 

LOS  SECRETOS  DE  IOVANA

 

 

                     Desvelar el secreto de Iovana no iba a resultarle tan fácil. Ella no guardaba los secretos como el sentido común propone, es decir, callando. Su forma de guardarlos era airearlos de tal modo que terminaba por liar a todo el mundo, mezclando fantasía y realidad, confundía, enmarañaba y despeinaba al mundo entero. Es por ello que Iovana no tenía secretos y los que pudiera tener los ignoraba por completo. No sabía que su madre no era Úrsula sino Petra, desconocía los enfrentamientos que habían tenido madre y madrastra después de que Isidro falleciera, nunca conoció lo que supone vivir con una familia al uso, no recuerda apenas casi nada de su padre así que ni siquiera había tenido la oportunidad de idealizarlo. Si algún secreto se puede decir que Iovana guardaba era haber aprendido a vivir sin hacerse demasiadas preguntas, sin llorar demasiado, y procurar emocionarse lo menos posible para no tener que involucrarse  con las personas con las que ya estaba, inevitablemente, involucrada.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                           Capítulo 16

 

CARTA  DE  ÚRSULA

 

 

                 Fue una tibia tarde, antes del crepúsculo. 

 

                 Iovana estaba frente al espejo con unos vaqueros grises y unas botas altas. La blusa negra semitransparente le daba un toque elegante a la cotidianeidad, pero el pañuelo ¿de qué color?. 

Se había preparado siete pañuelos distintos encima de la cama. Rosa, azul claro, blanco, estampado… no se decidía por ninguno. --  -¡Bah! ¡Qué desastre! Mejor sin pañuelo -Y se colocó un gorro a modo de cascote de medio lado en la cabeza, con flores rojas chillonas.

 

              

A Iovana le pasaba a menudo. No se podía decir que fuera insegura en sus decisiones, pero cuando atisbaba el más leve síntoma de vacilación se ponía furiosa y lo compensaba casi siempre con marciales toques de animosidad.

 

-       ¿Iovana, estás ahí?


 


-       Pasa Petra, estoy terminando de vestirme.


 

Petra, la dueña del Iovana,s club, entró, cerró la puerta y se sentó en la cama.

 

-       Como se te ocurra hacer algún comentario sobre el gorro te escupo - Y acto seguido se echó a reír. -¿qué llevas ahí?


 


-Toma - dijo Petra mostrándole la carta con una fatigada seriedad en el rostro - es de Úrsula


 


-       No quiero saber nada de mi madre. Además ¿qué quiere después de cinco años?, además ahora no tengo tiempo de leerla. Además… además ya la has abierto por lo que veo, resúmemela, ó mejor, me lo cuentas esta noche. Ya no aguanto más, me voy a la calle, a ver si encuentro al “Chatarras” para que me pase los CD, si no, no voy a poder aprendérmelas nunca. Se empeñan en que cante en inglés y eso ya está pasado de moda…


 


                  Después de toda esa verborrea improvisada que era lo que siempre hacía cuando algo la inquietaba dijo: - Ó mejor dámela - mientras le quitaba la carta de las manos - Aunque ahora desde luego no pienso leerla - Petra se la dio, se levantó y se fue cerrando la puerta, convencida de que Iovana la iba a leer y convencida de que querría hacerlo en la intimidad. Antes de irse le dijo - estaré abajo si quieres.


Todavía no había bajado las escaleras cuando Iovana ya estaba sentada encima de la cama devorando la carta. Siempre tuvo la esperanza de que tal vez, aunque sólo fuera un poquito, su madre la quería.


“Berta, querida Berta.

 


 Sé que es la primera vez que te pido esto. Pero créeme que me cuesta.


                    No quiero andarme con rodeos, sé que me odias y supongo que tienes razones para ello. Pero a pesar de que yo no haya sido una buena madre para ti te juro que lo he intentado con todas mis fuerzas.


Todos los días me acuerdo de ti, y espero que la vida te ofrezca, por lo menos, algo más de lo que yo he tenido.


Ahora estoy sola, ya no soy joven, y estoy enferma.


Al contrario que el resto de las enfermedades, la mía aleja a la gente, hace que me maldigan y me desprecien. Desde que tu padre murió he procurado mantenerme firme, pero no tengo la fuerza de voluntad suficiente ni a nadie a mi lado por quien merezca la pena seguir luchando.


Las deudas me están consumiendo. Han embargado la casa en la que los tres fuimos felices un día.


Ahora vivo más lejos de ti y ésta será la última vez que nos veamos. No quiero hacerte más daño del que ya te he hecho. Sé que no puedo exigirte nada pero espero que comprendas lo mucho que te he echado en falta, y si todavía conservas algo de cariño por mí, que te he criado tantos años, accede a venir el viernes día 30 a las 6 de la tarde a la nave de Arturo. Allí podremos charlar sin que nos observen. Lo hago por ti. Ya sé que te avergüenzas de mí. No quisiera comprometerte.


Una cosa más. Si pudieras prestarme alguna cantidad de dinero sabré agradecértelo.


 

 

                      Un beso esperanzado

 

                                 Úrsula

 

P.D. Por favor no le hables a nadie de ésta carta. Tampoco a Petra. Será nuestro secreto”

 

 

                  Iovana sintió que un escalofrío le recorría todo el cuerpo. Guardó la carta en el bolso e intentó sobreponerse. Miró el calendario, faltaba una semana. Demasiados días para no dudar de lo que el instinto le acababa de susurrar: “No lo consientas”.           

                                                                                                       

                Se miró en el espejo, el gorro ahora le parecía ridículo, se lo quitó y lo tiró al suelo enojada. Bajó atropelladamente las escaleras, no quería encontrarse con Petra, y salió a la calle. 

Trató de acelerar el paso, pisaba fuerte, como si a golpe de zancadas quisiera enterrar bajo el asfalto la infancia y la adolescencia que sentía que aquella mujer le había negado.

 

No odiaba a Úrsula, ella sabía que no la odiaba a pesar de todo, y eso le hacía las cosas más difíciles.

 

            Aquella noche, a solas en su cuarto, rompió a llorar. Aquella noche tuvo por primera vez conciencia de lo que era la soledad. Sintió sobre su cabeza el peso de una fuerza arrasadora y supo que era la vida. Aquella noche Iovana envejeció tras la aterradora sospecha de que nunca más volvería a ver a Úrsula, y la incipiente esperanza de que aprendería a olvidar.

 

 

 

 

 

 

 

 

                          Capítulo 17

 

¿QUÉ  HACER?

 

 

             Durante esos siete interminables días Iovana había sustituido su habitual derroche de alegría por un estado de ánimo somnoliento, taciturno y aparentemente cansado, que en el fondo no era sino la manifestación de una auténtica revolución. Libraba su particular batalla en aras de la justicia y sabía que tenía que hacerlo sola.

 

               Petra le observaba de lejos, sin atreverse a inmiscuirse, sin osar quebrantar las leyes que cada cual tiene derecho a dictar en su conciencia.

 

              Siempre había temido que llegara éste momento, ese en que Iovana despertara de un sueño, y ahora lo tenía delante de sus narices. Quizá lo que Petra siempre temió no es el traje de hierro en que nos enfundamos para defendernos de aquello para lo que no estamos preparados. Quizá, lo que siempre temió, era saber que no podría aliviarla.

 

 

Todavía tenía tiempo de pensar, faltaba una semana y en siete días la cabeza de Iovana podía dar tantas vueltas como una peonza. Y así fue.                                                                                             

                       Para decidirse sopesaba pros y contras. Su forma de sopesar era, por llamarlo de alguna manera, bastante peculiar. No le guardaba rencor a su madre, bueno, a la que ella creía su madre, y eso siempre se suele volver contra uno cuando de lo que se trata es de eliminar de tu vida a alguien que, simplemente, no puede evitar hacer daño. Y pensaba: cuando la vea la abrazaré, la besaré, le diré que siempre podrá contar conmigo, que no es que no me acuerde de ella, lo único que pasa es que estoy mejor sin ella. Eso lo tiene que entender. Lo cierto es que siempre ha sido muy borde conmigo, pensaba luego, y a mi padre jamás lo quiso, menos mal que le partió aquel rayo porque si no se hubiera vuelto loco ó se hubiera matado a trabajar para que ella se lo gastara todo en esas dichosas máquinas. Algún día tengo que probarlas, no sé, supongo que serán como las ferias, que empiezas a ver sonidos y colores que te hablan… te prometen…

Mi padre debía ser poco hablador y ella se dejó querer por esas máquinas que le hacían compañía, también lo entiendo…

Lo que no me gusta es que me pida dinero. No sé, ahora que he leído la carta más detenidamente parece como un chantaje. Pues que no crea que voy a tragar. Iré, se decía, iré a decirle que a mí no me toma el pelo nadie por muy madre que sea.

Le llevaré unos filetes de carne para que coma algo pero dinero no. Bueno, sólo un poco para contentarla porque si no, no me entenderá.

 

                 Iovana sabía en su fuero interno que esa no era la forma adecuada de pensar, es más, sabía que la forma adecuada de pensar es igual de inútil que la no adecuada. Lo mejor era no pensar.

Se llevaría a Dandy, él como era perro siempre sabía lo que tenía que hacer.

También Petra sabe siempre lo que tiene que hacer, pero es muy pesada, ¿por qué ha tenido que leer la carta?. No se lo perdonaré nunca, decía mientras aligeraba el paso y sin saber por qué, sentía un enorme bienestar al abrigo de Petra.

 

 

 

 

                                   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                            Capítulo 18

 

UN  PERRO  ESPECIAL

 

 

                        Iovana se había encontrado a Dandy cuando era un cachorro, de esto hacía ya 7 años.                                             

                        Por aquel entonces, vivía con Úrsula, y si algo había que a Úrsula le desagradara más que la autosuficiencia de Iovana, eran los animales, cualquier tipo de animal, incluidos los de plástico, peluche ó cualquier otro material. Ni que decir tiene que no consintió que Dandy viviera con ellas dos. En el fondo no podía soportar la idea de no ser especial para nadie, ni siquiera para un chucho. Así que Iovana, que había adquirido la costumbre de permanecer al margen de los deseos de Úrsula, lo alimentó a escondidas, lo cuidó y lo educó hasta el punto de que Dandy aprendió a no respirar cuando Úrsula estaba en casa. No fue difícil la proeza ya que Úrsula cada vez salía con más frecuencia. Pasaba las tardes enteras en el bingo, ó las noches en el casino, ó las mañanas pegada a una máquina tragaperras.

 

                 Una noche apareció en casa antes de lo previsto, no sabemos si por una firme voluntad, ó por haber perdido ya todo el dinero de que disponía cuando todavía faltaban 17 días para que el mes concluyera. El caso es que apareció. Dandy no la oyó llegar, estaba demasiado entretenido en desplumar, a lo largo de todo el pasillo, a una paloma que había errado su trayectoria y se había colado por la ventana. El inevitable instinto le llevó a la perrera.

 

                  A Iovana le costó tres días averiguar qué había sido de su mascota, temía lo peor. Por fin pudo sacarlo de la perrera con la ayuda de Petra. Iovana no quería separarse de su Dandy pero Petra la tranquilizó, le prometió que lo cuidaría, le haría una caseta y dormiría en invierno dentro de la casa, además necesitaba compañía y Dandy parecía buen compañero y, sobre todo discreto. Iovana podría ir a verlo siempre que quisiera. A pesar de que Iovana no era fácil de convencer no tenía muchas más opciones y sabía que Úrsula hubiera sido capaz de envenenarlo.

 

              Fue aquel día, allí mismo en la perrera, en medio de un alboroto de ladridos, aullidos, ruido de pestillos y de jaulas oxidadas, cuando Iovana decidió por primera vez que no seguiría viviendo con la que creía su madre, Úrsula, y la primera y única vez en su vida que viera a Petra llorar, aunque no entendió por qué.

 

                  Petra poseía una modesta casa en el campo, no muy lejos de la ciudad, con un modesto terreno que Isidro había comprado para los tres.

                 - Cuando todo esto termine y mi mujer se haya 

                  recuperado de sus depresiones, podremos vivir aquí sin 

                  preocuparnos más que de que los tomates sean los más 

                  lustrosos de la comarca.

 

                    Mientras Isidro vivió eran únicamente los lunes el día de la semana que Petra podía ver a Iovana.

                                                                                                       

                 Se reunían en aquella casa Isidro, Petra y Iovana y, como pasa la mayoría de las veces, es la vida la que reúne a las personas y las razones personales las que las distancian. La razón de Isidro no era otra que la de enmendar un daño que sabía irreparable. La de Petra disfrutar de su hija y durante unas horas olvidar. La pequeña gozaba de todo, especialmente de su padre. No se hacía preguntas y dibujaba a Isidro con una gran joroba, a Petra con unas manos muy muy grandes, a Úrsula con una interminable nariz…

A Petra le parecía que esos dibujos carecían por completo de realismo y le enseñaba pacientemente las proporciones del cuerpo humano, pero a Iovana no le preocupaba lo más mínimo. Se reía y decía  -es que me sale así -Tachaba todo frenéticamente, se volvía a sentar y se dibujaba a ella misma con enormes alas y salía de la casa y jugaba a que volaba.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                     Capítulo 19

 

EL  SILENCIO  DE  DANDY

 

 

                      Hoy Dandy se encontraba inquieto. Un perro de caza siempre anda inquieto. Aunque a decir verdad Dandy no era del todo un animal de caza sino más bien un chucho que cazaba, ya que contaba con una envergadura demasiado grande para pasar inadvertido y un carácter con un sentido de la justicia tan estricto como para no  ofrecer a nadie la pieza que él mismo había atrapado, a no ser que su propio entendimiento se lo dictara. Así era Dandy, un chucho con una fuerte personalidad.

 

 

                    Iovana bajó un cuarto de hora antes a su cita con Úrsula, quería acabar cuanto antes con todo eso, le pesaba, le apretaba, cuanto más vueltas le daba más comprendía que Petra tenía razón, que esa carta no traería nada bueno, sin embargo Iovana quería comprobarlo por ella misma, tenía que ver a su madre y quería que fuera la última vez.                                        

Hacía cinco años que se había ido a vivir con Petra y cinco años también que no había vuelto a verla. Tenía que ir.

 

            La calle estaba silenciosa, ó al menos eso es lo que le pareció a Iovana. Ella también estaba silenciosa y Dandy olfateaba nervioso el rastro inconfundible de Úrsula. Se acercaban a la nave, Dandy contenía el paso. Sabía que tenía que estar con Iovana, pero se resistía. Algo no olía bien. Podría acabar otra vez en la perrera… ó quizá… algo peor.

 

             A cincuenta metros de la nave el perro se sentó, Iovana le increpó. Venga Dandy, será sólo un momento, le daremos el dinero y nos iremos, no tengas miedo, no tendrás que verla nunca más.

Dandy miró a Iovana incrédulo y suplicante. Se tumbó reivindicando su derecho a opinar. Ella se arrodilló junto a su mascota. Le besó en el cuello y le dijo algo cariñosamente al oído. Sólo el perro pudo escuchar esas palabras que le hicieron levantarse y caminar, aunque remiso, hacia la inevitable tragedia.

 

               La puerta estaba semiabierta. Iovana la abrió de par en par, también ella tenía miedo, y ahora algo no estaba bien, lo presentía en sus propios huesos y en los ojos afligidos de Dandy. Necesitaba a Petra. Le costaba reconocerlo, siempre le había costado admitir que necesitaba a alguien, Pero ahora deseaba su presencia con todas sus fuerzas, miró hacia la puerta con la esperanza de verla aparecer, tal vez no la hubiera creído cuando le dijo que no acudiría a la petición de Úrsula, tal vez la hubiera seguido, o quizá estuviera escondida por algún rincón… Pero simplemente Petra no estaba, sólo Úrsula, diminuta y encogida paseando nerviosa por el local. Posó los ojos sobre Iovana con tal destello de infelicidad que a Iovana se le hizo insoportable.

 

-¿Qué quieres de mi? - Dijo Iovana violentamente para sacudirse el miedo que la atenazaba

 

-       ¿Por qué has tenido que traer a ese chucho? Sabes que no me soporta, te dije que no trajeras a nadie, solas tú y yo, como antes cuando éramos felices. 


 

Iovana empezaba a comprender que no era únicamente el dinero para lo que la había citado, había mucho mas, eso iba a ser mas largo de lo que ella hubiera deseado.                                           

 

-       Te he traído dinero, no me mientas, tú y yo sabemos que es lo único que te importa, tómalo y haz lo que quieras con el - Dijo Iovana en un intento desesperado de huir de allí lo mas rápidamente posible


 

 

-       ¿Cómo puedes hablarme así? Nunca me ha importado el dinero, si no fuera así no lo hubiera derrochado como lo he hecho, lo sabes,- dijo con la voz apagada - pero lo necesito para vivir. Berta, cariño, deja a tu madre que pueda vivir de tu compasión, ya que tú cariño siempre me lo has negado, es el último deseo de tu madre – sollozó mientras se acercaba a Iovana con los brazos abiertos suplicándole esa pizca de compasión. Iovana no retrocedió, aunque expresó su desconfianza con un leve movimiento del hombro hacia atrás, se arrimó a Dandy que permanecía a su lado, y estrujando el morro del animal contra su muslo derecho buscó refugio. – De acuerdo - dijo Úrsula resignada percibiendo su silencio - sólo   imploraba tu perdón… pero si ni siquiera puedo tener eso prefiero no continuar con esta absurda vida - al tiempo que abría su bolso y le mostraba una nota de suicidio que Iovana se negó a leer.


 

-       ¿Qué significa esto? - Dijo Iovana enfurecida. -¿Esta es tu forma de pedirme perdón? ¿Chantajearme?. Olvídame madre, olvídame de una vez para siempre, no quiero volver a ser parte de tus estúpidos juegos, ni parte de tu vida, ni de nada que tenga que ver contigo. Harías cualquier cosa ¿verdad?, cualquier cosa para salirte con la tuya…nunca te he importado, ni yo ni nadie, sólo sabes compadecerte de ti misma…


 

                   Mientras Iovana hablaba Úrsula sacaba de su bolso una pistola, pequeña y plateada. Dandy reconoció el arma. Le había amenazado con ella cuando le obligó a ir a la perrera y sabía también que esos instrumentos mataban. Conocía perfectamente cuál era su papel, y se abalanzó gruñendo sobre la pistola en un heroico intento de proteger a Iovana… fallido… porque Úrsula apretó el gatillo.


           No sabemos si en aquel momento Úrsula vengó así el cariño de su hijastra que Dandy le había arrebatado, ó sencillamente fue un acto reflejo por defender su vida, una vida


de la que ni siquiera se sentía merecedora, una vida vacía y derrotada, una vida que minutos después se desvanecería para siempre como la nada.


 


             Dandy cayó desvencijado. Sólo un débil aullido de despedida.


Úrsula quedó inmóvil, llorando, implorando perdón a gritos, únicamente sacudía los brazos compulsivamente como si le quemaran. Iovana también inmóvil durante unos instantes, sin acabarse de creer que una vida tan grande pudiera derrumbarse así, tan repentinamente. Se recostó sobre el lomo del perro sin aspaviento alguno, ceremoniosamente, tumbada sobre su Dandy muerto, con la cabeza vuelta hacia los cuartos traseros del animal, sin atreverse a mirar, sin atreverse a hablar, sin atreverse a sentir. 


               Pensó que jamás podría volver a querer a nadie de esa manera. También pensó, allí tumbada, que tampoco nadie la querría tanto como el, su perro, su amigo…


 


 


 


                                Capítulo 20


 


 


EL  ÚLTIMO  DISPARO


 


                 A pesar de que Iovana le había dicho que no acudiría, Petra, no la creyó, no solamente porque creer a Iovana fuera absolutamente ridículo, ni porque los años le hubieran regalado a Petra el don de conocer a la perfección las debilidades humanas, ni siquiera por ese tan enigmático instinto maternal. Por lo que realmente supo que Iovana caería en las afiladas garras de Úrsula fue porque deliberadamente dejó abierto el cofre donde guardaba el dinero y deliberadamente lo comprobó por la mañana, faltaban trescientos euros.    


 


                Petra llegaba pronto, todavía faltaban seis minutos. Había aparcado el coche. Caminaba hacia la nave cuando escuchó un disparo. Corrió calle abajo guiada por una poderosa fuerza. Halló a Úrsula de rodillas llorando escandalosamente, a  Dandy tumbado sobre un saco de plástico sobre el que había caído, Iovana encima de el, la pistola se encontraba en el suelo, a medio camino entre las dos pavorosas figuras de un cuadro. Sólo tuvo tiempo de observar el triste balanceo del brazo de Iovana por el lomo de Dandy, agarrando entre sus dedos dulcemente mechones del pelaje teñidos de rojo. Supo que estaba viva. 


              


 

               Con el mismo ardor con el que había emprendido la feroz carrera, cogió la pistola, la encañonó contra el Pecho de Úrsula, cerró los ojos... y disparó. Sin darse un segundo de respiro corrió donde estaba Iovana, la abrazó, la besó, la volvió a abrazar. Se dirigió de nuevo hacia la puerta de la nave, la cerró de una patada y volvió al lado de Iovana. Fue entonces cuando se permitió unos segundos, no para reparar en lo ocurrido, sino para pensar en lo que a partir de ahora tendría que hacer.

 

Había que irse de allí, había dejado el coche cerca.

 

-       Iovana, por favor, hay que irse, rápido, levanta…perdona cariño, perdóname… no hubiera podido soportar que te hubiera hecho algo a ti.  


 

Iovana se levantó lentamente como si acabara de despertar de un sueño, y se le abrazó al cuello.

 

-       Lo sé Petra, lo sé, todo esto ha sido culpa mía, solo mía, mía, insistía repetidamente.


 

              Petra sintió que el abrazo comenzaba a crisparse sobre su nuca. Iovana no había derramado todavía una lágrima. Eso la asustó. Conocía bien la fortaleza de su hija, esa que nace de la impotencia, si, Iovana había aprendido bien a acallarla, a sufrirla en silencio e incluso a banalizarla pero no a dominarla. Si emergía ahora, lo haría con toda la rabia que el tiempo otorga a los desdichados, a esos que siempre han tenido motivos para llorar y no lo hicieron. 

Sabía que a pesar de todo no estaba preparada para algo así…nadie está preparado para algo así.

 

              La cogió de los hombros con ternura, resbaló su mano por el brazo hasta alcanzar la mano de Iovana y la condujo al baño, un cuartucho pequeño con un lavabo y una taza raída por el orín.

Abrió el grifo a duras penas, estaba oxidado, por fin, después de numerosos intentos en los que el grifo solo esputó aire, consiguió un hilo fino de agua. Era suficiente. Desnudó a Iovana, que obedecía sus palabras como una autómata. Lavó la sangre de su piel con la camisa de Iovana buscando cuidadosamente los recovecos de la blusa que no se hubieran teñido de sangre. También se lavó ella.                                                                  

            Veía a Iovana a través del espejo, semidesnuda e indefensa, a ella misma vieja, cansada y asustada y sintió vergüenza de sí, sintió que se iba a desmoronar por momentos pero no se lo permitió. A empentones se quitó una chaqueta larga que llevaba, se había salpicado de sangre pero por suerte el color negro disimulaba las manchas, y se la colocó a Iovana que se la abotonó. Le cubría casi hasta las rodillas.

 

-       Ahora vámonos, deprisa Iovana, toma las llaves del coche, está en el portal azul. Yo iré ahora.


 

Iovana miró al perro

 

-       No te preocupes pequeña, espérame en el coche. No lo dejaremos aquí, iré con Dandy y le haremos un bonito entierro como merece. Ahora vete cielo, y procura que no te vean.


 

             Iovana salió, cruzó rápido la calle y se metió en el coche. Petra llegó enseguida, sólo tenía que repasar un par de cosas y recoger a Dandy. Salió, lo había envuelto de azul, con el mismo saco sobre el que yacía. Se acercaba tambaleándose debido al peso.

La calle estaba desierta, Petra se preguntó dónde se había metido la gente, aún no había anochecido. Sólo en la acera de enfrente una pareja de ancianos discutían sobre “la chica”, si podría ó no podría quedarse en algún sitio que Petra ya no escuchó.

Iovana salió del coche para ayudarle a aligerar la carga. Entre las dos lo transportaron y lo introdujeron en el maletero.

 

                 Petra arrancó muy lentamente. No le había temblado el pulso hasta el momento, pero ahora, igual que si intentara deshacerse a golpes de una pesadilla, sus pies repiqueteaban en los mandos del coche. Conduciría despacio, no llamaría la atención a pesar de que su cuerpo pedía a gritos velocidad, una velocidad vertiginosa, trepidante, aquella que le hiciera traspasar no sólo el espacio sino el tiempo, brincar a un tiempo en el que el miedo a la incertidumbre que hoy le agarrotaba daría paso a la calma.

 

Miró a Iovana, seguía sentada con la espalda erguida, sin mover un músculo, como una figura de hielo frágil e impenetrable.

 

 

              No hablaron durante el trayecto, mudas, como si un ciclón les hubiera retorcido la lengua… y los pensamientos. Dandy, en su oscuridad, también mudo.

 

 

 

 

 

                                     Capítulo 21

 

¿IGNORANCIA  Ó  MAESTRÍA?

 

 

 

       -Me acabarás volviendo loca con ese ruido infernal- chillaba                     Georgina al borde del ataque de nervios

 

-       Calla un rato que últimamente te estás volviendo muy charlatana, estoy concentrándome en la maqueta que me ha dado Iovana, no le puedo fallar, voy a ser el manager del grupo y esto habrá que venderlo como sea


 


-       Prueba mejor a venderlo con el volumen al mínimo


 

-       ¿te quieres callar de una vez?


 

-       Como quieras – dijo Georgina y se calló. Álvaro se puso a la faena concentrado. Le extrañó en ella una reacción tan dócil pero continuó escribiendo acordes. La tengo dominada pensó.


 

Nada más lejos de la realidad.  La vaca había cogido una sartén y se disponía a estampársela en la cabeza. De hecho se la estampó. 

 

-       ¿Ahora me vas a escuchar?, ¡¡¡Responde!!! – añadió la vaca como si de pronto se hubiera convertido a una secta demoníaca 


 

-       ¿Se puede saber qué te pasa? – preguntó Álvaro aturdido por el golpe. La vaca corría ahora por el pasillo con dos cubitos de hielo que puso delicadamente sobre la nariz de Álvaro. –Mantenlos ahí un rato, no te saldrá chichón- dijo.


 

                    Álvaro no la quiso contradecir y sujetó los hielos contra su nariz a pesar de que el golpe se lo había asestado en la cabeza. Esperó en silencio a que Georgina hablara, a juzgar por el método empleado lo que fuera que le quisiera decir revestía suma importancia. Georgina recogió pausadamente la sartén del suelo y la colocó sobre la mesa.                                                                                              

 Álvaro pensó que sería mejor quitarla de su vista aunque su vista no fuera muy aguda, pero no se movió. La vaca recompuso la postura y se preparó igual que si fuera a dar una charla ante el congreso.

 

-       Esa chica tiene un plan diabólico contra ti. Averígualo ó te verás en serios problemas- y se fue toda digna dejando a Álvaro perplejo.


 


                     No es que Georgina hubiese sido abducida por ningún ente superior ni nada parecido, más bien, quien había sido absorbido por completo desde hace días era Álvaro, que no prestaba atención a nada que no fuese Iovana. Georgina había intentado de todas maneras llamar su atención, hasta había aprendido a colgarse del techo hinchándose como un globo y caer estrepitosamente para que la escuchara, pero nada, todos los métodos que intentó habían sido igual de inútiles. Así que solo le quedaba probar el golpe maestro que había visto repetidas veces en las películas americanas y que ella había sintetizado en dos movimientos: 1) violencia gratuita  2) sentencia amenazadora. Y así lo hizo. No sabemos si realmente surtió el efecto deseado, lo que sí sabemos es que al menos surtió algún tipo de efecto en Álvaro que, por el momento, escondió todas las sartenes.


 

 

 

 

                El plan de Iovana era un auténtico zancocho. Digamos que no existía tal plan, Iovana nunca había sido muy concienzuda en lo que se refiere a estrategias, fundamentos y objetivos a largo plazo. Ella simplemente improvisaba, y hay que reconocer que eso se le daba muy bien. 

Con su particular forma de conversar era capaz de competir con el mismísimo Cicerón, estaba especialmente interesada en desordenar cualquier argumento, pregunta, afirmación, ó pensamiento que le viniera a la cabeza al interlocutor, en este caso Álvaro lo había sufrido, lo había desordenado por completo sin conseguir enterarse de lo fundamental: ¿quién era Iovana y por qué se había interesado por él?

 

                    En definitiva aquello no era propiamente un plan sino una forma improvisada de afrontar los problemas, aunque el mayor problema fuera que Iovana era especialista en crearlos.                

 Pero por ahora, ignorante de su incompetencia estratega, ella seguía a la suya. 

 

                     Ya había conseguido involucrar a Álvaro con ella y con Petra a ojos del comisario. También había conseguido alborotar, no sólo a estos tres sino al barrio entero que la veían con Álvaro paseando calle arriba y calle abajo, tomando copas, riendo de forma bastante mas paternal de lo que a Álvaro le hubiera gustado y charlando desenfadado con los colegas del grupo de rock, si es que se le puede atribuir ese estilo musical al grupo que formaban “El Chatarras” (a la guitarra), “El Macarrón” (al bajo), “El Pichita” (a la batería), y “Lobita”, es decir Iovana, (al micrófono).

Hasta tal punto tenía al comisario Fresno intrigado que llegó a pensar que Álvaro podría ser el padre de Iovana. La misma idea se le pasó a nuestro hombre por la cabeza ¿y si fuera mi hija?, qué fatalidad, tampoco se lo quería creer mucho, en realidad muchas opciones no había, sólo había estado en toda su vida con siete mujeres. Empezaba a deprimirse cuando Georgina acudió en su ayuda aportando el especial toque sarcástico que sólo ella sabía.

 

-       En el caso de que fuera hija tuya, que lo dudo, ¿qué más quieres?, te aparece ya criadita sin haberte gastado un duro. Al menos los machos de mi raza estarían contentos aunque con vosotros ando un poco mas despistada.


 

Álvaro no hacía mucho caso de sus comentarios, o mejor dicho, en el fondo le agradaba ese toque de ironía pero se reprimía la sonrisa, no quería que Georgina lo notara.

 

-       Ya, pero ¿por qué dudas de que sea mi hija?


 

-       Es obvio


 

-       ¿Obvio? ¿qué es lo que es tan obvio?


 

-       Es pelirroja


 

-       Ya estamos y además guapa ¿no?, Isabel también era pelirroja


 

-       Isabel se teñía


 

 


 

-       ¡Ah! Dijo Álvaro sorprendido…. Además muy guapa no era 


 

-       Más bien feica. 


 

Por lo visto la vaca había nacido en un pueblo de Aragón y el vocabulario maño lo tenía arraigado. O pensándolo mejor, podría haber sido cubana, ó rusa, ó de un país del Este, ó incluso de China, no se sabe. El caso es que seguro  que había convivido con algún tipo de régimen comunista, y por supuesto había pertenecido al pueblo llano. Álvaro así lo dedujo, no sabemos por qué.



  

No había terminado aún sus disertaciones sobre el origen de Georgina cuando ésta llamó su atención, después de haber terminado la bufanda de ganchillo que estaba tejiendo, con un poderoso


-       Muuuuuu!!!! ¡Qué te despistas!¡¡¡Resta!!!


 


-Que reste qué, dijo Álvaro confuso


 


-Resta años. ¿Cuántos tiene Iovana? ¿Cuántos tienes tú? ¿Con quién estuviste por aquel entonces?


 


-       Ya te entiendo… tengo 6 años en blanco


 


-¿En blanco? ¿Significa eso sin montar ó sin acordarte?


 


-Menos cachondeo ó te mando al establo


 


-       Te he terminado la bufanda comentó Georgina para disuadirlo de la idea


 


-       Gracias, dijo Álvaro arrepentido por su brusquedad. Al fin y al cabo no le faltaba razón, al pueblo llano casi nunca le falta razón pensó Álvaro.


                                                                                                       

 

                                         Capítulo 22

 

PENTAGRAMA  EN  BLANCO

 

 

 

                Desde que Iovana le había propuesto a Álvaro que les ayudase con el grupo, éste se había tomado muy en serio su cometido.

 

 El había estudiado en sus años de juventud algo de piano 

 que más tarde sustituyó por la flauta travesera, que era más fácil de transportar.                                                                                     

                  En todo caso había aprendido solfeo, armonía e incluso canto que le enseñaba con especial dedicación un profesor un poco chiflado y gay. Las clases eran en casa de Tardiento, que así se llamaba el docente, aunque él quería que le llamaran Tato. Álvaro prefería no tener que llamarlo, le daba risa. Lo cierto es que el sujeto no era nada corriente. Tampoco el nombre. El se excusaba diciendo que fue la venganza de su madre por haber nacido dos meses más tarde de la gestación convencional, y con bigote. 

 

 

              Vivía a 10 Km de la ciudad y cuesta arriba. A Álvaro le tocaba ir en bicicleta, no tenía todavía permiso de conducir. Aunque las clases le gustaban y aprendía rápido comenzó a cogerle miedo un día que estaba lloviendo y apareció empapado. Tardiento le sugirió que se quitase la ropa mojada, que le proporcionaría algo de su sobrino. Álvaro se negó con la torpe excusa de que estaba acostumbrado a estar mojado, pero el profesor insistió utilizando todo tipo de argucias, desde la orden más severa hasta la súplica melodramática, todo ello cantando una ópera de Verdi. No dejaba lugar a la negociación así que Álvaro prefirió no contradecirle y se metió en el cuarto de baño. 

               Escuchaba a su profesor cantando entretenido mientras rebuscaba por los armarios, le pareció que estaba más contento de lo habitual, y se desnudó todo lo rápido que pudo, irrumpiría muy pronto para ofrecerle la ropa y el pestillo de la puerta no funcionaba.

Se envolvió en una bata de felpa rosa que había colgada y salió recolocándose la cinta que rodea la cintura. Acababan de llegar dos de sus compañeros, estaban secos, habrían venido en coche pensó. 

 

-       ¿Interrumpimos?- Le dijo uno de ellos mientras el otro se acercaba a el para estirarle bien la bata con mucho recochineo


 

-       ¿No os habéis mojado?- dijo Álvaro ignorando la guasa 


 

-       Pues no, pero si te gusta más nos podemos remojar y montamos la orgía de todos modos – y estallaron los dos en carcajadas y risas burlonas                                                                        


 

 

Tardiento, que seguía canturreando su ópera, se acercó con unos pantalones y una camiseta limpia y se la ofreció deleitándoles con unos pasos de baile y una reverencia que concluía con una rodilla postrada en el suelo y el brazo extendido.                                   

                 Parecía coincidir con el final de la música, ó en todo caso, si no coincidía lo hizo muy creíble. Se incorporó acto seguido y con toda normalidad descubrió el piano, sacó de la banqueta las partituras y dijo:

 

-       Ahí te dejo la ropa si quieres aunque con eso también estás 


mono


 

Los compañeros se rieron escandalosamente, Tardiento se giró hacia ellos recriminándolos con la mirada y comenzó la clase como si tal cosa.

 

              Fueron las dos horas más largas de toda su vida. Los alumnos le hacían muecas groseramente burlonas cuando el profesor se daba la vuelta y por si fuera poco, la cinta de la bata se aflojaba continuamente dejando entrever parte de los muslos, obligándole a anudarla de manera insistente. Hubiera preferido estar en la jaula de un oso. No quiso volver nunca más.

 

       A pesar de aquel inolvidable episodio Álvaro había adquirido conocimientos suficientes para sacar partido de la voz de Iovana, ésta poseía un buen oído musical y un amplio registro por el que se movía como pez en el agua. Sólo era cuestión de pulir y de enseñarle a proyectar el caudal que ya tenía.

 

               En lo que refiere a los instrumentos de cuerda, los chicos le llevaban ventaja, el no había tenido la oportunidad de aprender ninguno pero les ayudaría con la armonía, el sentido musical de Álvaro era prodigioso, siempre tuvo una gran facilidad para la música y aunque su especialidad no era precisamente el rock se adaptaría bien. Al fin y al cabo la armonía siempre fue la armonía. 

Su madre, a quien le hubiera encantado que su hijo tocara en una orquesta, le repetía hasta el aburrimiento que tanta sensibilidad no podía desperdiciarla y luego le relataba la parábola de los talentos, esa que te hace doblemente culpable: primero por tener un regalo que tú no has pedido y que para más INRI tienes la obligación de exhibirlo a todo el mundo, y en segundo lugar culpable por los inevitables remordimientos que van a aparecer si te dedicas a cosas más apetecibles que las que te propone el dichoso talento.          

 Aunque su madre, por supuesto, no la entendía así, sino como una gracia divina, o sea, al revés.

                                                                                                  

 

              Aunque no se puede decir que Álvaro despreciara su talento musical, la insistencia de su madre para que desarrollara su ya desproporcionado don, le hacía sospechar, y comenzó a pensar que tanta sensibilidad no le haría ningún bien en la vida. Fue cuando dejó también definitivamente la flauta travesera y se apuntó a percusión que creyó más adecuada para trabajar su fiereza. Antes de que pudiera comenzar con su primera clase de hombre duro le llamó el Sr. Beltrán para trabajar … y aceptó. No sabemos si para callar a su madre que se estaba poniendo muy pesada con lo del trabajo. El caso es que aceptó. El trabajo le llevaba casi todo el tiempo y el que tenía libre lo dedicaba a estudiar económicas que también le apeteció. Con todos estos cambios desistió de aprender percusión, ó lo que para él era lo mismo, desistió de aprender a ser hombre…al menos a porrazos.

 

 

 

 

 

 

                                         

 

                                        Capítulo 23

 

UN  RETO  DIFÍCIL

 

 

 

                   Esas letras le parecían horrorosas, algo así como: “si la gente se quiere vender por dinero, la la la, yo paso. Sólo me venderé por un donuts, la la la. Un donuts”…. Y repetían donuts hasta la saciedad.

Al parecer el asunto de la comida lo tenían muy presente en sus temas. De diez temas compuestos 8 hablaban de comida, ya fueran donuts, gominolas, plátanos balú y cosas por el estilo. El tema 9 era ambigüo, sólo buscaban chocolate, no especificaban más. El 10 ya se perfilaba como un cambio radical. Hablaba de avionetas en las que se pirarían a Venus, el planeta del amor. Una vez allí se pasarían el rato revolcándose todos juntos y plantarían un huerto.

 

Bueno, se decía nuestro protagonista algo decepcionado, podremos centrarnos en la música, después de todo las letras no son tan importantes. Veré qué se puede hacer… y seguía dando vueltas al asunto.

 

             En cualquier caso no era Álvaro el único que tenía conflicto con las letras, en el grupo también había polémica. “Pichita” y “Macarrón” querían que fueran en español y “Chatarras” y Iovana preferían en inglés.                                                                         

 Álvaro no se pronunciaba, sonaban igual de espantosas, y Georgina opinaba que para la mierda que hacían resultarían más aterradoras en ruso.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                         Capítulo 24  

 

EL  DIARIO  DE  IOVANA                                                                                   

 

 

No había transcurrido apenas un mes desde que Úrsula falleciera

 

-       ¿Qué miras? 


 

                  Iovana había abierto “su tesoro” como ella decía. Se trataba de un baúl de madera labrada que le había regalado hace años Petra, en donde guardaba sus más preciados recuerdos. Rebuscaba entre conejos de peluche, pulseras, cadenas, pamelas y bolsos empolvados, un diario. Un diario en el que tenía anotados los acontecimientos más importantes de toda su vida. Por ejemplo, la primera paloma que cazó Dandy, ó el día de su decimosegundo cumpleaños que salió a la calle con sus zapatos de tacón, regalo de Petra. Ó los primeros besos furtivos. Ó la casita de muñecas rota y abandonada en algún rincón de la ciudad que ella misma arregló y con la que se pasaba horas enteras jugando. Ó su primer sujetador… A su padre casi no lo mencionaba, tenía vagos recuerdos de él, pero se acordaba de los desayunos con croissants de los domingos. Y un sin fin de cosas más.

 

                  Todo lo que ahí describía era real, pero lo más curioso es que no sólo había sido real, sino también perfecto.

Un diario en el que no hablaba del miedo que se le apoderaba por las noches cuando Úrsula se iba al bingo dejándola sola. Un diario en el que no narraba la inmensa tristeza en la que le sumió la muerte de su padre. Ni de sentimientos difíciles a veces de identificar para una niña como el abandono, la desprotección, la soledad …

 

Iovana había escrito desde que tuvo uso de razón un diario que pudiera leer en cualquier momento, y sobre todo, un diario que no le permitiera   llorar.

 

-       ¿Qué miras? – preguntó Iovana a Petra como si la hubiera sorprendido en algo ilícito


              

-       No te preocupes, no te espiaba. Tan sólo te miraba. Tienes el mismo color de pelo que tu padre. Estás muy guapa… especialmente guapa                                                         


 

                  Iovana sonrió halagada. Llevaba unas mallas ajustadas y un suéter amplio y delgado de color azul. El pelo recogido en un moño desaliñado. Se dio una vuelta sobre si misma como en una pequeña exhibición exclusiva para Petra y se deshizo el moño atusándose el cabello con la cabeza boca abajo, incorporándose ágil de manera que la melena fue lanzada contra su espalda. Luego se echó a reír tímidamente. Se sentó y casi avergonzada dijo:

 

-¿No debería estar guapa verdad?

 

- No digas eso mi niña. Tú siempre estarás guapa. – y con voz cansada añadió – Soy yo la que tendría que tener ojeras, unas ojeras en las que se pudieran ocultar estos ojos… estos ojos – se sentó - cansados de ver

 

-       Petra no, por favor tú no. No te quiero ver triste, tú no te puedes poner triste – se acercó a ella y le zarandeó los hombros como para sacudir los malos pensamientos – Se arrodilló junto a Petra y ésta le cogió la mano esforzándose por sonreír


 


-       No me pondré triste. Ha sido solo un momento. Pero prométeme que tú tampoco lo estarás. ¿De acuerdo?


 

-       Sí – respondió Iovana atrevida – te lo prometo. Además las dos sabemos que no fue culpa tuya. ¿Sabes?, me enseñó una nota de suicidio. No la leí, claro está. No estaba para ostias. Pero ella se quería morir, me lo explicó. Es sólo que no se atrevía, y tú la ayudaste, supiste ayudarla, aunque tenía que haber sido yo quien la aliviara de tanta porquería. Pobre… no tuvo suerte.


 

-       No digas tonterías Iovana – dijo Petra dándole una colleja cariñosa - ¿Sabes qué es lo que de verdad me pone triste?


 

-       A mi me pondría muy triste no poder tenerte cerca si te metieran en chirona                                                         


 

Petra le llevó el índice a la boca y la abrazó – eso no pasará. Nadie lo sabrá – y susurrándole en la oreja añadió – sólo tú y yo – quedaron así un rato, cada una en sus pensamientos -       


     … ¿Y dices que llevaba una nota?


 


-       Si, me dijo que si no tenía mi compasión sólo le quedaba morir. Fue cuando me la enseñó, pero ya te digo que no quise leerla, estaba un poco asustada…


 


-       ……Será hija de puta – musitó Petra paladeando cada sílaba. Y se le encendió en los ojos un fogonazo de rabia


 

 


-       Si, ¿Tú también lo crees? Yo también. Lo he pensado mucho y al final ¿sabes qué?, que está claro. Si te quieres morir te matas y punto pero no tienes por qué meter a nadie en medio. No es justo


 


-       Bueno ya vale de lamentos. No lo pienses más. No quiero que le des más vueltas. Al fin y al cabo ella fue mucho más desgraciada que tú y que yo – dijo en un intento de regenerarse de la impotencia tantos años contenida - ¡Eh! hemos dicho que nada de tristezas y además da la casualidad de que hoy  tengo fiesta. ¿Te apetece que vayamos a comer algo?, creo que nos sentará bien el aire


 

-       ¡Vale! ¡a la pizzería! – dijo Iovana con esa increíble facilidad que poseía para pasar, en segundos, de un estado de ánimo al opuesto – Oye, y a ese comisario grandón tampoco ¿eh?, ni una palabra. No, te lo digo porque veo cómo te derrites


 

-       Tampoco, dijo Petra sonriendo


 

-       Tú no tienes que preocuparte de nada… yo ya tengo mis cosas en la cabeza – dijo Iovana. Y ya lo creo que las tenía. Un incomprensible plan sin pies ni cabeza del que Álvaro podría dar, en su momento, buena cuenta.


 

              

 

 

                                    

 

                                             Capítulo 25

 

 

                              PEQUEÑAS  DIFERENCIAS

 

 

                 Recientemente Álvaro había pasado las tardes enteras en aquella nave en la que ensayaban a menudo.

                                                                                                        

                    Se había entregado de tal modo que la había adecentado un poco, había llevado alguno de los muebles de su casa, eso sí, con la consiguiente bronca de Georgina que cada vez que se llevaba una silla ó un sillón ó una mesita le decía –esa ni se te ocurra, la acabo de pintar – y Álvaro se lo creía y cogía cualquier otra cosa que la vaca no hubiese pintado.

 

-       Ya podías dejar de pintar, me vas a dejar la casa como un parchís, decía mientras intentaba abrir la puerta con una mesita de noche atada a la espalda y un espejo grande de madera bajo el brazo, imprescindible para enseñarle a Iovana la importancia de la vocalización.


 


-        Por cierto - añadía la vaca burlona - ¿te has llevado preservativos?, 
me refiero a alguno que no esté caducado, no me apetece hacer de canguro… además…


 

 

Álvaro no respondió y cerró la puerta de golpe interrumpiendo las impertinencias de la vaca

 


-       estoy ya un poco mayor para niñerías, concluyó Georgina con cierta languidez. Luego se tumbó en el sofá y se puso la tele que aunque le aburría bastante aprendía mucho sobre la raza de Álvaro, así llamaba ella a los seres humanos, entre otras muchas cosas aprendió que a la raza de Álvaro les embelesaban los coches de tal modo que en cuanto tenían la más mínima oportunidad los destrozaban corriendo a velocidades vertiginosas por estrechas callejas y pasos a nivel subterráneos persiguiendo delincuentes. Otra de las cosas que aprendía con la tele era que para convertirse en un héroe tenían que haber padecido algún tipo de trauma infantil, ó tal vez, dudaba, haber nacido con el gen traumático, se alegraba de haber nacido vaca. Ya ni que decir tiene la obsesión por las cremas antiarrugas, colonias ó pastillas para reprimir las flatulencias… esta raza suya es un poco ridícula…. Y se quedaba dormida esperando a Álvaro.


 

              

                   Georgina acusaba su ausencia, aunque estaba en casa por las mañanas ya no se dirigía a ella, no le consultaba, no le contaba nada, se tenía que informar siguiéndole de incógnito por toda la ciudad. Se había olvidado de ella casi por completo.

                                                                                                    

 

                    Ajeno por completo a la melancolía del rumiante, Álvaro disfrutaba de los arreglos musicales así como del tiempo que pasaba con los chicos. Había empezado a acostumbrarse a sus modos de vida. Le divertía enormemente la forma en que se comunicaban unos con otros. “Co” era la expresión que servía para todo. Al principio de la frase era idónea para llamar la atención sobre lo que se iba a decir posteriormente. Al final era claramente un punto y aparte, significaba algo así como “ya he terminado, que te enteres”. Cuando la intercalaban por el medio, aún a riesgo de resultar para cualquiera reiterativa y de mal gusto, para Álvaro era sin embargo una provocación, una osadía valiente, una rebelión al orden establecido, un enigma, una forma subversiva de comunicación,  una escritura en morse en tiempos de clandestinidad, un código indescifrable capaz de mantener unida a la minoría desprotegida desafiando al  sistema… Por lo visto era una auténtica revolución lingüística que  se había gestado bajo el peso de la represión y había surgido ahora en todo su esplendor, sin duda, al margen de la ley.

 

                   Pero no sólo le creaba curiosidad su forma de comunicarse, sobre todo y especialmente, su forma de vivir. Aprendía de ellos tantas cosas del mundo que casi se avergonzaba por no haberlas conocido cuando, en buena lógica, le hubiera correspondido. Aunque la lógica, como bien sabemos, no había sido nunca la mejor amiga de Álvaro. Ellos conocían cosas impensables para nuestro protagonista hace dos mes. Sabían apreciar lo que les ofrecía la vida y despreciar sin remilgos lo que les era inservible. Robaban lo que necesitaban, ó mejor dicho, lo que a su modo de entender necesitaban. Vendían todo tipo de aparatos, arreglaban cualquier cosa que encontraran, desde un pendiente hasta una nevera. Pelaban patatas ó lo que fuera en cualquier barucho por unos euros, repartían cerveza a los establecimientos hosteleros, por eso nunca faltaba en el local una caja de cervezas. Y tenían una insólita habilidad para canjear cachivaches inservibles por cachivaches servibles.

 

              

                             Conseguían siempre lo que se proponían, y si no lo conseguían se proponían no torturarse por ello, así que el resultado era que siempre conseguían algo, lo que fuera que se hubieran propuesto. Pero lo mejor de ellos es que siempre estaban sonriendo. Una alegría que contagiaba a Álvaro de forma sorprendentemente real.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

              

                                   Capítulo 26

 

¿QUIÉN  DIJO  QUE  GEORGINA  NO  PODÍA  VOLAR?

 

 

                  Estaban ensayando. Álvaro intentaba con todas sus fuerzas poner un poco de orden en aquel desconcierto. Empezando por la puntualidad, sólo lo había conseguido con Iovana y “El Chatarras”, aunque aquello no tuviera mucho que ver con ningún sentido estricto de la responsabilidad sino más bien con una desorganización horaria que les llevaba a quedarse durmiendo en el sofá que Álvaro había llevado de su casa, no precisamente con esa finalidad.

“Macarrón” llegaba media hora tarde por sistema, y por último “El Pichita” aparecía con un retraso aproximadamente de hora y media. Irrumpía plantándose de un salto en el medio y rapeaba una estrofa, distinta cada día, que luego intercalaba a mitad de un tema ó cuando a él le venía en gana.

 

       “No le cuentes a tu madre lo del lío

        Así que ya lo sabes

        Calladita que si no te tiro al río”

 

              El tema de la puntualidad lo dejaría estar por el momento.

Ahora se entretendría en insonorizar el local. Iovana se decantaba por moqueta, Álvaro prefería hueveras por un tema exclusivamente económico, los otros tres no estaban pendientes de otra cosa que no fuera contemplar absortos el escote de Iovana que aquel día había ido más provocativa de lo habitual.

 

              No quedaron en nada, pero al día siguiente aparecieron todos con 7 u 8 hueveras cada uno, no habían podido conseguir más. Comenzaron a colocarlas pero se les iba a hacer muy largo, había que poner muchísimos envases. A la hora y media llegó “El Pichita” con 7 alfombras enrolladas encima del hombro.               

                 Las soltó de golpe resoplando y se esparcieron por el suelo. Encima de ellas rapeó su numerito de presentación.

 

            “Tengo un rollo que no veas

              De política ó de estrellas

              Te hago reír cuando quieras

              Ó llorar ¿qué quieres nena?

 

Todos aplaudieron su número pero sobre todo su sentido práctico. Las alfombras las colocarían esa misma tarde.                             

 

-       Lo de las hueveras no era buena idea. Dijo “El Chatarras” a Álvaro con cierto reproche.


 

Aunque Álvaro llevaba el asunto de su amor platónico muy en secreto, “El Chatarras” lo había observado. En una ocasión le dijo:

-Tío ¿de qué vas?, si podrías ser su padre

 

-       ¿De dónde has sacado tanta alfombra? - Preguntó Iovana extendiéndolas en el suelo. - ¡Oye, y son buenas! - Exclamó


 

    - ¡Bah!, no te creas. Mis viejos tiran todos los años al menos un 

       par. Es que el perro tiene la mala costumbre de mearse, así          

       que yo aprovecho, nunca se sabe.

 

                Aún tuvieron tiempo de ensayar un rato, aunque fue más bien improductivo, “El Chatarras” se empeñaba en desafinar deliberadamente y Iovana dijo que si seguía así ella se iba. Hubo un poco de tensión. Álvaro intentaba calmarlos y hacerlos entrar en razón pero era inútil. “Macarrón”, un tipo alto y greñudo, al que siempre se le había visto vestido con unos pantalones de pitillo rosa fucsia, dejó el bajo y se sentó en el sofá, no iba con él la cosa. Tenía especial habilidad para que no fuera nunca con él la cosa. Se preparó un peta parsimoniosamente, como lo hacía todo, casi de forma ritual, y se puso a fumar. “El Pichita” aprovechó la ocasión para salir a la pista y rapear.

 

    “Si no estás de acuerdo en nada

      Y no te quieres cabrear

      Será mejor que te largues

      Ó te pongas a fumar”

              

Y eso hizo. Compartió el peta con “Macarrón” mientras Iovana y “El Chatarras” discutían cada vez más acaloradamente. “Macarrón” que vio a Álvaro un tanto desconcertado le ofreció fumar, éste lo tomó e inspiró en sólo una calada lo mismo que habría absorbido un aspirador, luego se fue. “Macarrón” y “Pichita” permanecieron impertérritos. Aún les quedaba otra china.

 

Llegó a casa un poco mareado y un poco cabreado.

 

-       Te advertí que “El Chatarras” estaba por la nena - Soltó Georgina                                                                               


 

Álvaro no respondió pero la vaca, tozuda como ella sola, continuó

 

-También te advertí que tú, por mucho que lo quieras negar, sigues por la nena.

 

-Deja de llamarla “nena” se llama Iovana

 

-       Iovana para ti, para él es “Lobita” “su Lobita”.


 

             Como bien sabía Georgina, Álvaro hacía tiempo que había claudicado de sus pretensiones con Iovana. Había seguido manteniendo esperanzas hasta aquel día que los vio juntos en el sofá, borrachos y abrazados besuqueándose impúdicamente. Recuerda sobre todo la sonrisa que le dedicó “El Chatarras” cuando Álvaro entró, y más aún recuerda el movimiento forzado del brazo izquierdo que se posó groseramente en el sexo de Iovana, ésta lo apartó con una mezcla de hastío y delicadeza y fue cuando se dio cuenta de la presencia de Álvaro. Se levantó del sofá resuelta y le atizó a Álvaro dos besos en la mejilla.

 

-¡Vaya! ¿Ya es la hora?... ¡Mierda!, ¡no tengo la voz para ostias! - y cambiando el tono dijo con amabilidad - No pasa nada Álvaro, lo intentaré de todos modos - Luego, mientras buscaba uno de sus zapatos dijo en un volumen difícil de apreciar: - qué mala pata.

 

              Por supuesto éste episodio lo había comentado con Georgina largamente, ya conocemos a nuestro protagonista. Aquello le había impactado de tal modo que el pequeño globo en el que se había subido desde que conoció a Iovana se había pinchado, bajaba precipitadamente y amenazaba con estrellarse de forma estrepitosa y seguramente trágica.                                       

 

-La frivolidad no es uno de tus puntos fuertes - decía la vaca

 

Y Álvaro se deprimía todavía más. Había perdido tantas ocasiones de divertirse y reír por no haber sabido ser frívolo, que su incapacidad para disfrutar con la farsa le sumía en la más profunda tristeza.

 

-       No lo entiendes - insistía la vaca. - De acuerdo, tu diosa se ha hecho añicos. Por fin ha dejado de ser una diosa. Tendrás que convertirla en mortal.                                                  


 Míralo por el lado bueno, si “El Chatarras” se la ha podido beneficiar, hay más probabilidades de que tú también puedas.


 

No estuvo ahí muy fina la vaca. Se dio cuenta cuando vio la espantosa expresión  de Álvaro. ¿Cómo lo remediaba?. Álvaro seguía sin decir palabra, ahora sólo miraba al vacío en posición de loto. Así que Georgina, echando mano de su gran capacidad creativa, le contó una historia:

 

-       Yo, aquí, donde me ves, también he sido jilipollas como tú, y joven… bueno, no es el caso. El caso es que estaba yo en un prado donde eran felices vacas y toros, todos menos yo. Ellos se revolcaban, se montaban, se reían y se perseguían coqueteando unos con otros. Pastaban también, pastaban abundantemente porque gastaban mucha energía. Yo también era feliz, pero a mi manera. No compartía con ellos sus fiestas ni sus orgías desenfrenadas. El motivo de mi felicidad era solo un toro, enorme, fuerte, negro y altivo que siempre me observaba callado, solo y firme desde su atalaya. No pertenecía a la manada. Estaba apartado en el monte.


 


                  Un buen día, aprovechando la luna casi llena y la algarabía de los demás, todos los viernes hacían fiesta, me alejé decidida a conocer a mi toro. Subí el monte y conforme iba subiendo veía a mi toro cada vez más grande, más potente, más fiero, más… ¡cómo me ponía!.... en fin, concluí que sólo él podría ser el padre de mis hijos. Llegué arriba después de una larga caminata, allí seguía mi toro, en la cima, pero no exactamente allí, sino más arriba, cosa que en principio no entendí.


Me quedé esperando a que bajara de no sabía muy bien donde porque ya te he dicho que no lo comprendía.


 

 Me quedé dormida y al amanecer desperté con voces que procedían de todas partes. ¡Georgina! ¡Georgina! ¿dónde estás?. Era la manada, me andaban buscando. Todavía con la legaña en el ojo me acordé de que había subido para ver de cerca de mi toro, y charlar con él y… bueno… je je ya te imaginas. Bien, sin embargo quedé horrorizada cuando vi unos hierros enormes, y oxidados, parecidos a la torre esa de París, que tenían apresado a mi toro, y un montón de excrementos de cabras y conejos alrededor de él. Imagínate el disgusto, no bajaba porque estaba atrapado entre hierros y latones…


 


                                                                                                 


 


En ese momento Álvaro comenzó a desanudarse de su posición de loto, muy torpemente, eso sí, porque la risa se lo impedía.


 


-No sigas por favor, no sigas Georgina que no voy a poder respirar … ja ja ja  era…. era….el….  ja ja ja ja…….el toro….. déjalo ya por favor…


 


-¡Osborne!  Je je  dijo Georgina


 


-Osborne  ja ja  el toro Osborne  ja ja  ¿serás tonta?


 


-       Si, decía la vaca, feliz de verlo reaccionar, tonta y miope… je je muy miope…


 


 


                 Álvaro, en contra de lo que pudiera parecer, reconocía que el sentido común, prudencia, sabiduría y saber estar de su vaca que tanto había admirado, no sólo no se desvanecía con aquella experiencia sino que la hacía más adorable, más hermosa si cabe.


             Aquella noche Georgina entró de pezuñillas en el cuarto de Álvaro mientras éste roncaba como un paquidermo, los disgustos siempre le hacían roncar, y se acurrucó en el suelo a los pies de la cama, a pesar de la expresa prohibición de Álvaro de no compartir cuarto. Quedó mirándolo un rato mientras pensaba que últimamente lo había echado de menos, lo había necesitado más de lo que a ella le gustaría. ¿Serían así de retorcidas las relaciones humanas?. Tal vez se estuviera contagiando. Sonrió, se arrellanó un poco más cerca de la cama y se quedó dormida.                                                                 


 


            Nunca desmintió la historia que se acababa de inventar, es más, llegó a tener dudas, quizá había sido cierta alguna vez.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 

                                   Capítulo 27

 

A  SOLAS  CON  PETRA

 

 

                                 En el Iovanas’s club la noche estaba siendo más problemática de lo normal. Habían terminado con toda la ginebra y quedaban ya muy pocas existencias de whisky. 

                                                                                                    

                   Habían coincidido tres grupos de empresas distintas mas unas cuantas despedidas de soltero. En total contaban con casi cien personas. El local estaba a rebosar. Las chicas no daban abasto, Petra tampoco. Ellas revoloteaban por el local yendo y viniendo. Los hombres revoloteaban alrededor de ellas. Se escuchaba la música de Aretha Franklin envuelta entre crujidos de madera del piso de arriba, voces frenéticas, risas escandalosas, sonido de cristales rotos, tacones, eructos y gruñidos orgásmicos.

 Petra envió a una de las chicas a por 20 cajas de bebida, suficiente para calmar la sed de toda la flota americana. Le dio las llaves de su coche y le aconsejó que fuera por el camino de la olivera. No se encontraría controles. En lo que no repararon ni Petra ni Suzanne fue en el hecho de que acarrear con ese peso no es la tarea que le encomendarías a una bailarina de clásico venida a menos de 45 kilos de peso.

 

                  El comisario Fresno y su indestructible compañero Crespo se dirigían al Iovana’s club. Crespo había insistido sobremanera en no dejar cabos sueltos en la investigación del caso de Úrsula Bergüa. Lo cierto es que en principio no había ningún cabo suelto pero Crespo defendía su finísimo instinto para el crimen con tal ahínco que torturaba día y noche al inspector jefe y a toda la comisaría, exigiendo apoyo de todo el cuerpo policial para cumplir con la obligación para la que estaban destinados. Se creó por ello no pocos enemigos en comisaría que al final tuvieron que acatar las órdenes del inspector y abrir de nuevo la dichosa investigación.

El caso fue encomendado a nuestros dos inseparables compañeros. Habían sabido que fue Petra quien reclamó el cuerpo de la muerta asumiendo los gastos de la incineración. Habían sabido también que la que hoy se hacía llamar Iovana había sido la hija adoptiva de Úrsula, y que su nombre oficial era Berta.          

                                   La  tal Iovana junto con unos colegas ensayaban en la misma nave del incidente, según Fresno, del asesinato, según Crespo. Además había una pieza suelta que Crespo no sabía donde encajaba, se trataba de aquel tipo que el mismo día del incidente/asesinato corría despavorido por esa calle y había respondido con respuestas ambigüas y chapuceras. También se informaron sobre las cuentas de Petra y de Úrsula. Resultó que Petra, hasta que Iovana cumplió los 15 años de edad y decidió vivir con ella, había estado enviando cheques a Úrsula con cantidades de dinero variables, pero en cualquier caso importantes. Y para colofón habían encontrado salpicaduras de sangre que Crespo se empeñó en identificar porque decía que eran de un color más oscuro, y resultaron ser de un perro.

 

                       Ahora se dirigían al Iovana’s club por el camino de la olivera. Crespo iba en el asiento del copiloto impaciente por llegar y henchido de orgullo por los hallazgos realizados. No paraba de parlotear imaginando la cara que pondría Petra. Se jactaba de tener mucha psicología – al menor movimiento de ceja sabremos si nos está mintiendo – y tomaba notas en su libreta acerca de las preguntas que le harían, incitando a Fresno a que reflexionara sobre la importancia de los detalles, las ocultas relaciones de los personajes y los móviles que podrían haber llevado al asesinato. Pensándolo bien no era tan descabellado. Fresno no le hacía ningún caso, conducía embebido en sus pensamientos, que por descontado, no estaba dispuesto a compartir con Crespo.

 

-       Así, uniformados, estamos mucho mejor. No te haces idea de lo que impone el uniforme. No eres riguroso Fernando, los años te han vuelto más indiferente a los protocolos y te repito que si están es que tienen una razón de ser – aconsejó Crespo con intención cordial, pero el comisario Fresno lo encontró insultante en boca del niñato. Empezaba a sacarle de quicio


 


-       Ya, dijo sin querer entrar en polémica.                                 


 

Siguió unos metros más y se arrepintió de no haber entrado en polémica. Así que frenó en seco levantando buena cantidad de polvo. Se desabrochó el cinturón y salió fuera del coche. - Sal - dijo. – Sal de una vez que no voy a pegarte ¡leche!- añadió  al ver el estupor de Crespo que seguía sentado mirándole indeciso. Salió por fin y Fresno se precipitó hacia el para girarle violentamente cogiéndole de los hombros - ¿Ves aquellas luces ahí lejos?, bien, pues ese es el club al que vamos a ir, vestidos como dos jilipollas, a pesar de que lo único que vamos a provocar es espantar a toda la clientela, sólo porque al imbécil de turno se le ocurre que está más guapo. ¿De verdad quieres convertirte en un buen policía? Pues lo primero que tendrás que hacer es callarte y aprender a respetar a quienes llevamos toda nuestra puta vida bregando en la calle. Así que ahora llegaremos allí y seré yo quien hable, tú estarás calladito como un cabrón. ¿de acuerdo?...- se dirigió hacia el asiento del conductor y todavía de pie le dijo                                                                


              

 – Y métete en la cabeza de una vez por todas que no hay necesidad de intimidar ni violentar a nadie para encontrar respuestas.  Aunque hubiera matado al mismísimo dios no tenemos ni una mierda de prueba ni una mierda de testigo. Nuestra única obligación, y es lo que vamos a hacer, ó te reviento la boca, es ir, decirle que no se vaya de la ciudad y que esté localizable, que es posible que la policía le quiera interrogar sobre el caso de Úrsula. Es muy sencillo ¿no crees?. Bien, pues ya nos podemos ir. Se metió en el coche cerrando de un portazo. Sacó su pitillera dorada, se encendió un cigarro y fumó las primeras caladas con el codo sobre la ventanilla abierta. Luego arrancó.


 


 


                   No habían llegado todavía cuando el coche de Petra que conducía Suzanne se les pegó al culo, parecía tener prisa y Fresno reconoció a la chica del club. Le hizo un gesto con el brazo por la ventanilla para que pasara. Estaban a la misma altura cuando ella saludó a Fresno y vio a Crespo 


 


-       ¿Es que hay redada? Dijo asustada, aminorando la velocidad del vehículo


 

-       No, tranquila – dijo Fresno, sólo vamos a hablar un rato con Petra. Mi compañero la quiere conocer


 

 

-       Pues me temo que no es muy buen día. Hay un jaleo que no veas. Me ha mandado a por bebida, 20 cajas nada menos, que vengo achuchada


 

-       No te preocupes, te seguimos. Crespo te ayudará a subirlas. – a Fresno se le abrió el cielo. Llevaba todo el camino discurriendo la manera de hablar con Petra sin el niñato delante 


 

-       ¡Uff! ¡menos mal!. Y encima está para comérselo desde la puntita hasta la puntita …  Gracias cariñote ahora nos vemos


 


Crespo encontró la provocación de lo más irreverente pero se calló prudentemente por una vez. Al llegar al local Suzanne les estaba esperando con el maletero abierto a rebosar de cajas, más las que se encontraban en los asientos traseros del coche. Fresno se encaminó hacia ella, adelantándose a Crespo, y le dijo al oído – Tenlo entretenido todo el tiempo que puedas yo me encargo de lo demás – Suzanne guiñó un ojo de complicidad. 


                                                                                                   


                 Se acercó Crespo que todavía no había salido del todo de su estado de perplejidad. Nunca había visto a su compañero tan enfadado. Fresno los presentó formalmente. 


 


-       Voy a mirar a ver qué se está cociendo ahí dentro. Ayúdala a subir esas cajas – le dijo a Crespo - y se metió en el local


 


             Suzanne sin dejarle tiempo a reaccionar le plantificó la pantorrilla encima del hombro a Crespo, con la flexibilidad que corresponde a una bailarina profesional, aunque hubiera caído algo bajo. Dio un saltito de impulso y alzó la otra pierna elegantemente hasta el otro hombro del policía, obligándole a sujetarla de las nalgas. Una vez frente a frente le atizó un beso en los morros. – Bueno, esto de la bebida tampoco corre tanta prisa, podemos pasárnoslo bien un rato ¿qué dices campeón?- advirtiendo la incomodidad de Crespo le intentó calmar – está bien, como quieras… ¿es que no soy tu tipo? – preguntó seductora - Si, si claro, balbuceó, no, no es por eso es… -ya sé – le interrumpió – es que eres un poco tímido, qué pena, con lo que me ponen los tímidos, y además policías… con sus uniformes…- y le apretaba la mano contra su nalga derecha -…sus porras… - ahora la otra mano contra la izquierda -…su misterio … - y arrimaba su cuerpo al sexo del policía con movimientos ondulantes…venga, no seas malo déjame cuidarte.


 


-       ¿No estarás incómoda en ésta postura? – dijo Crespo para quitársela literalmente de encima. Estaba empezando a notar que el miembro se le agrandaba por segundos y lo que era peor, con la mano de ella encima de su polla ella también lo notaba


                                                                                                   


-       Podemos ponernos más cómodos si lo deseas y con un salto ágil se colocó de pie y mientras iba desnudándose bailaba la danza de los 7 velos subiendo por la escalera seductoramente invitándolo a que la siguiera. Crespo había cogido una caja de botellas de ginebra y la seguía medio hipnotizado hacia el local lamentando no tener el don de la ubicación. Ella cogió la caja – un momento sólo –dijo. Y la llevó corriendo a la barra. Ahora  una compañera suya estaba sustituyendo a Petra que hablaba con el comisario Fresno en el despacho. Dejó la caja encima de la barra y dijo a Linda – Con esto de momento será suficiente, el resto está en el coche. Me tengo que ir –


                                                                                                       

 

-        Y volvió con su despistado comisario que se había quedado plantado buscando con la mirada a Fresno sin resultado. Su polla seguía erecta como una estaca así que se dejó llevar por las provocaciones de Suzanne y se adentraron entre cortinas y velos.


 

 


Al entrar Fresno al local vio a Petra, estaba en la barra como habitualmente pero algo más liada que habitualmente. Se la veía contenta. Hoy el local estaba siendo un éxito. Se había despejado algo desde que mandó a Suzanne a por alcohol, pero aún así, rebosaba optimismo. Petra no advirtió su presencia hasta que terminó de poner los últimos cubatas y dirigió la vista al otro lado de la barra. 


 


-       Fernando, dijo sorprendida. No te había visto. Cada día me vuelvo más vieja - dijo sonriendo. ¿Qué te trae por aquí?. Hacía días que no venías y las chicas preguntan por ti…- reparó en que llevaba el uniforme pero no dijo nada - ¿un coñac?.


 


-       Vaya parece que hoy tienes parroquia. Si, por favor – aceptando la copa - He venido con un compañero de trabajo, está ahora con Suzanne. Nos la hemos encontrado de camino y le he pedido que se lo llevara lo más lejos posible. No lo soporto. Además quería hablar de unas cosillas contigo. ¿Podría ser en algún sitio menos alborotado?


 

              

-       ¿Tan importante es? ¿ya ves cómo estoy? – dijo Petra inquieta pero con naturalidad. El comisario hizo un leve gesto afirmativo que dejaba adivinar su preocupación


 

-       De acuerdo. Entra en mi despacho. Diré a Linda que venga a la barra. Linda era casi siempre la que menos oportunidad tenía de trabajar. A pesar de su nombre no era muy agraciada. Demasiado flaca, ojos saltones y la poca dentadura que le quedaba tenía un aspecto amarillento muy poco apetecible. Petra entró y cerró la puerta. - Bien, ¿de qué se trata? – dijo expectante


 

-       ¿Recuerdas a Úrsula Bergüa? – dijo Fresno encendiendo un cigarrillo… y prosiguió- ¿Sabes que murió verdad?. Bien, pues fue la mujer que se suicidó en la nave de Arturo hace unos meses. Resulta que ahora hemos tenido que volver a reabrir el caso.                                                                                       


                   En realidad, nadie en comisaría lo creíamos necesario a excepción de el novato, el compañero que me han designado a mi, - Esbozó una sonrisa a medio camino entre la tolerancia y la desesperación – En fin, que el lumbreras se cree que está protagonizando una serie de héroes americanos. El caso es que nos atosigó hasta el punto de que le tuvimos que hacer caso…- volvió a sonreír - Bueno, pues después de todo, en la investigación encontramos algunos indicios… unos cheques y papeles de adopción… que confirman que tú y tu hija Berta, ó… bueno, Iovana,  conocíais a Úrsula hace mucho tiempo y teníais algo más que una relación superficial… quedó callado unos segundos para ver la reacción de Petra. Petra había escuchado el relato ininterrumpido de Fresno con atención pero sin dejar entrever ni un ápice de la conmoción que le estaba comiendo por dentro.

 

-       Si, - dijo resignada. – Se lo pensó unos segundos y decidió hablarle al comisario con la confianza y el respeto que le merecía. Aún así, si tenía que confesar un día, lo haría, pero este no era el momento para venirse abajo. Así que se acomodó en la silla y apoyando un brazo sobre la mesa para sentir la complicidad de Fernando habló pausada - Yo no tenía medios para salir adelante con una chiquilla y ella me ayudó. Ella tenía por aquel entonces mucho dinero pero las cosas se complicaron. No estaba en el plan, pero lo cierto es que consiguió su custodia legal. Hace 5 años que Iovana decidió venir a vivir conmigo, ella se estaba consumiendo con el juego y se había arruinado por completo. No intentó impedírselo, para entonces la única voluntad que le quedaba en pie era la de apostar todo el dinero que caía en sus manos. Desde entonces no hemos tenido noticias suyas… - Se apoyó en el respaldo de la silla y cruzando los brazos  añadió -¿qué más te puedo decir?. Me enteré por la prensa de su muerte. Son asuntos olvidados que he mantenido en secreto mucho tiempo y ahora ¿tienen que salir a la luz?. No me gustaría, no lo quisiera sobre todo por Iovana. Ha sufrido ya bastante.


              

-       Si … - dijo Fresno ayudándose a pensar con 


su mano derecha acariciándose el mentón – eso lo explicaría todo - … En cualquier caso no hay por qué alarmarse – se expresó recuperando el tono neutro con que había comenzado - No hay prueba ninguna de que haya sido otra cosa que un suicidio. Motivos no le faltaban. Tampoco hemos podido conseguir ni un solo testigo – dijo Fresno deliberadamente para aliviarla – Eso sí, me mandan para que os recomiende que no salgáis de la ciudad hasta que os llamen para mantener una charla.


                                                                                                


 No será un interrogatorio formal, sólo para aclarar ciertas dudas, después de tanto papeleo para reabrirlo tenemos que justificarlo, es pura formalidad… Siento haber tenido que desenterrar recuerdos dolorosos


 

   - No te preocupes. A veces, contarlos a un amigo, aligera la carga. Se lo comunicaré a Iovana, aunque dudo que tenga intención de ir a ninguna parte. Está enloquecida con ese grupo de rock, convencida de que van a triunfar con ese manager que se ha echado. ¿Cómo se llama?, ¡Álvaro!, si, Álvaro. Buen tipo. 

 

              Se quedaron unos instantes mirándose. Por fin Fresno sonrió, Petra le correspondió nerviosa, bajando la vista mientras se atusaba la falda, y levantándose dijo -  Bueno, si eso es todo, tendría que volver a la barra. Hoy es de esos pocos días que Linda podrá trabajar algo. ¿Vienes?, todavía tienes ahí tu copa de coñac. El comisario la siguió, ella le hizo un gesto para que saliera primero, pero antes de apagar la luz del despacho dijo – ¡Ah! y muchas gracias por haber tenido la deferencia de hablar a solas conmigo, sin novatos por el medio. Apagó, cerró la puerta del despacho y salieron.

 

El novato tardó un par de minutos en aparecer. Estaba, como siempre, impecablemente uniformado. Fue una lástima porque a Fresno le hubiera encantado burlarse un rato. Sólo dijo

 

-¿Dónde te has metido todo este rato?- y comenzó reír. Le propinó una palmada en la espalda que obligó a Crespo a dar dos saltitos hacia delante para no perder el equilibrio - ¡Venga hombre! Un día es un día. Aquí ya está todo hecho. Podemos irnos cuando quieras.

 

Crespo iba a tomarse un pacharán y Fresno vio el ademán. - Como quieras. Si ya tienes quien te baje… yo me tengo que ir. Mañana nos vemos – dijo despidiéndose de Petra y de Crespo con la mano alzada mientras se alejaba. 

 Crespo dudó unos instantes pero corrió detrás de Fresno. Intentó imitar el saludo de su compañero pero se le cruzaron un par de copas de dos amigos que celebraban con un brindis una despedida de soltero y se las llevó por delante. Sin pararse siguió a la carrera. No tenía cuerpo para bajar andando.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                        Capítulo 28              

 

DUROS  DE  ROER

 

 

              Una tarde cualquiera de un día cualquiera Álvaro andaba rebuscando entre la ropa, sacaba camisas, camisetas, calzones, calzoncillos y calcetines, esparciéndolo todo por el suelo, igual que si le hubiera dado un arrebato de limpieza mal entendida.

 

Georgina permanecía callada. Observaba el estropicio con especial curiosidad. ¿Qué se proponía? Después de hora y media, recordemos que la paciencia de la vaca era inusual con respecto a cualquier otro bóvido, Álvaro se lamentó

 

-¡¡ No la encuentro. No la encuentro por ninguna parte!!

 

Era el momento de intervenir

 

-Sólo te falta buscar en la cisterna… y si puede saberse ¿qué cuernos andas buscando?

 

-Nada que te importe. Miró en la cisterna

 

              Parecía desolado. Se sentó en la taza del water, colocó los codos sobre las piernas y sumergió la cabeza rascándose compulsivamente la nuca y parte de la espalda. Cualquiera podría haber pensado que estaba realmente desolado y se quería cortar las venas, pero Georgina lo había visto ya en muchas ocasiones y sabía que lo que nunca hizo Álvaro fue rendirse. Ese era su modo habitual de hacer memoria. Especialmente la segunda vértebra de la espalda era el cerrojo que abría el espectro de sus recuerdos. 

Ahora estaba golpeándola insistentemente con el dedo corazón, cada vez más fuerte, pero no surtía el efecto deseado, recordaba otras cosas que no venían a cuento. Aún más fuerte, se decía, y como seguía igual de desmemoriado fue decidido a por un martillo. Era impensable. Eso siempre le había funcionado sin tener que recurrir a ninguna herramienta. Se levantó indignado a por el martillo dispuesto a colocarse en la misma posición y en el mismo sitio para machacarse la vértebra si hiciera falta.

 

                Cogió la caja de herramientas, que no era tal, sino una caja de tomates que contenía todo tipo de cacharros a los que llaman útiles pero que casi siempre son inútiles.

                                                                                                      

                    Alambres, cinta americana, clavos, tacos rotos, cables, enchufes, cuerda, gomas, gafas de sol, spray verde, un faro de coche, una pieza de ajedrez, trozos de madera, pinturas y algún que otro destornillador.

 

                     Al fondo, envuelto en una camiseta como si alguien lo hubiera colocado para que descansara, dormía el martillo.

Álvaro contempló horrorizado la camiseta de tirantes de su padre. Aunque por otra parte ya no tendría que destrozarse la columna, iba a estar impresentable con eso. Plagada de manchas, arrugada y con agujeros. De todos modos nuestro héroe no se rindió. Se la probó y se fue para el espejo. Según su opinión le quedaba como un guante. No opinaba lo mismo Georgina pero se calló prudentemente. Sólo se atrevió a señalar una observación

 

-Tal vez con un par de remiendos y oxiactionoscarwilde, (no se acordaba bien de cómo se llamaba ese prodigioso detergente blanqueador) pero lo soltó de igual manera.

 

               La vaca era muy leona, quiero decir, leída. Me refiero a que leía como una leona. Con tanto tiempo libre pues es de imaginar que comiera mucho, durmiera mucho, bebiera mucho etc, lo que resulta más extraño era que leyera tanto y viera tantos  anuncios. Así que fácilmente podía confundir a Oscar Wilde con una compañía de seguros, ó con un detergente, ó con una marca de pienso para gatos… ó con cualquier cosa.

 

             Álvaro ni caso. Rebuscó en la caja hasta encontrar el spray verde. Se quitó la camiseta, despejó el suelo de ropa pisoteada y la colocó ahí. Escribió en verde fosforito  “DUROS DE ROER”. Se la volvió a poner y salió de casa a la carrera mientras Georgina le amenazaba con cambiar de dueño.                                                               

 

 

Volvió igual de rápido. Se puso los vaqueros que incomprensiblemente seguían bien plegados en la silla de la cocina, y se volvió a ir a la carrera mientras Georgina se explayaba en amenazas cada vez más aterradoras, que, por descontado, Álvaro ignoró.                                                                                          

 

          Llegó al local empapado en sudor después de la carrera, dispuesto a pedir perdón por la tardanza. Ni “El Chatarras”, ni “Macarrón”, ni “El Pichita” repararon en su nuevo look. Sólo Iovana levantó la mirada de la mesa de mezclas que había conseguido “El Chatarras” y dijo:                                                                            

-¡Tío! ¡Qué sexy has venido hoy!

 

Álvaro se ruborizó. Se miró a sí mismo de arriba abajo y se recompuso la camiseta. Se le había enredado y en estos momentos su pezón izquierdo parecía querer asomarse curioso al mundo.

 

-       ¡Mira tronco!, Mira que chismes nos ha traído “El Chatarras” –Dijo “El Pichita”


 

Una preciosa mesa de mezclas y dos amplificadores salpicados de mostaza y kétchup.

 

                   Andaban todos emocionados. De acá para allá haciendo probatinas, enchufando cables y toqueteando los botones de la mesa de mezclas. Álvaro se acercó a la mesa con una mezcla de curiosidad, incredulidad y arrobo. Como quien avista de lejos una ciudad sagrada,  un mito, un sueño a punto de rozar con las puntas de los dedos y se acercó conteniendo el paso temeroso de romper el hechizo. 

Se llevó las manos a la boca. Esa maravilla merecía ser contemplada en silencio, en absoluto mutismo. Cualquier palabra susceptible de ser pronunciada sería semejante a violar un misterio.

Comenzó a preguntarse cuál había sido su mérito, qué bien había podido hacer a esos chiquillos para que le permitieran tan sólo observarla. La mesa de mezclas, al contrario que Álvaro, no podía hacerse tales preguntas. Seguía ahí, deslumbrante, imponente, y paciente, esperando ser usada como cualquier mesa de mezclas.

 

Fue “El Chatarras” el que rompió, con buen juicio, toda aquella fascinación.

 

-       ¡Pero atrévete de una vez tío! ¿no decías que querías una? Pues ya la tienes, es para ti, y la más chachi. 


              

Álvaro notaba que se le empezaban a saltar las lágrimas. Intentó secarlas disimuladamente. La emoción le recorría desde la punta de los pies hasta la coronilla

 


 


-       ¡Que lo mío me ha costado! Y no ha sido fácil. Que pasaba mogollón de peña. ¿Qué cojones harían a las 5 de la mañana?                                                                               


 

Las lágrimas empujaban cada vez con más fuerza para salir. El mentón tenso, intentando contener lo incontenible. Por fin, con un ahogado grito, se tapó la cara y rompió a llorar.

 

-       Esta sí que es buena – dijo “Macarrón”. “Pichita” seguía enchufando cables y Iovana le dio un rollo de papel higiénico


 

 

               Así que allí se encontraba Álvaro, con su camiseta, sentado en una silla con las manos cubriéndose la cara llorando como un bebé. Y en lugar de sosegarse, se enternecía más cada momento que pasaba. Hipaba, le goteaba la nariz, y no era capaz de reprimir esos sonidos guturales desacompasados que le hacían parecer, a su modo de ver, un jilipollas. Primero lloraba por nada, luego por todo, luego ya no sabía si de alegría, de pena, de espanto ó de melancolía.  Creemos, en definitiva, que aprovechó ese momento, aparentemente inofensivo, para llorar toda su vida.

 

-       Te has pasado golpeando esa segunda vértebra – Escuchó decir a Georgina.


 

                      La vaca tenía razón. La vértebra eclosionaba ahora, desvergonzada e inoportuna, dejando escapar todos los recuerdos, ante las miradas atónitas de los chavales. No era exactamente la reacción que esperaban pero a pesar de todo estaban mucho más preparados de lo que muchos adultos podamos imaginar, para comprender los vaivenes del ánimo, los cambios de humor, las contradicciones, las inseguridades, los deslices del cuerpo… y del alma. Mucho más acostumbrados a aceptar las cosas como vienen, sin aspavientos, sin razonamientos, sin preguntas, sin enojos… Al fin y al cabo, ellos, todavía no habían aprendido a odiar.

 

 

 

Eso sí, cada cual lo entendió a su manera, como suele ocurrir.

 

“El Chatarras” entendió que era su forma de arrepentirse por intentar conquistar a Iovana, y su forma de pedirle perdón a él por los celos que le había tenido.

 

“Macarrón” tenía una máxima: “cada uno sabe sus cosas”, y era totalmente fiel a ella. Así que imaginó que Álvaro sabría sus cosas. Pero supo enseguida lo que tenía que hacer para calmarlo. Y 

le lió un peta.

                                                                                                       

“Pichita” entendió que no era para tanto. Aunque también entendió que Álvaro había captado el mensaje en forma de chantaje: la máquina a cambio de que no nos dejes colgados

 

“Iovana”, tal vez la más acertada, supo que ese momento iba a suponer un antes y un después. A partir de hoy Álvaro había empezado a quererlos de otra manera.

 

 

                                “Si quieren machacarnos

              los vamos a joder

              porque ahora somos cinco

              y muy duros de roer”

 

 

Estrofa original del “Pichita”, hecha para la ocasión, pero que convertirían en lema del grupo. La coreografía vino de la mano de “Macarrón” combinando su matiz psicodélico con el tono callejero del “Pichita”.

 

 

 

 

 

 

 

 

                                             

                                   Capítulo 29

 

OJOS  Y  MOSCAS

 

 

                Álvaro ya estaba por completo metido en harina. Involucrado hasta las cejas con el grupo. Avanzaban despacio pero ya les había conseguido un par de conciertos en el barrio.

El, por su parte, había llegado a ser un experto en ecualización. Dominaba la mesa de mezclas que había llegado a ser su segunda lengua, su forma de expresarse, su felicidad. Había conseguido a través de ella servir para algo… pero sobre todo tener amigos.

 

 

                 Se acercaba el día del concierto y estaban todos más alterados de lo normal. Álvaro fue al local muy ufano, Con su scooter tuneada de vaca. Fue una sorpresa de los chavales a cambio de que se la prestara de vez en cuando.

 

-       Faltan los ojos – dijo Georgina - ¿Es que tus chicos no saben que las vacas tenemos ojos?


 

 

-       Para lo que os sirven – dijo Álvaro riéndose – Bueno, bueno, no te enfades – le dijo cuando vio que la vaca estaba rebuscando por la cocina para hacerse con alguna sartén – era una broma, era una broma. Estás muy susceptible últimamente… Además las escondí. Por cierto ¿no habrás visto tú mi camiseta?


 

-       La escondí


 

-       Venga, no me maltrates. Me la quiero poner hoy. Imagínate, voy a ser la envidia de todos paseando con mi vaca con ruedas y con la camiseta que se vea bien “Duros de roer”


 

-       Vas a hacer la risa


 

-       Venga dime donde está


 

-       Primero las sartenes


 

-       Vale… en el baño donde las toallas


 

-       Mira que eres cochino – dijo mientras corría a buscarlas. Cuando volvió, Álvaro estaba ya metido debajo de la mesa


 

-       ¡Sal cobarde!- gritó Georgina


              

-       Otra vez no por favor. No te dejaré ver más películas


 

-       A tu mujer y a tu hijo les anda persiguiendo por el bosque un asesino en serie con un hacha y ¿tú te escondes debajo de la mesa?, ¿qué clase de hombre miserable parió tu madre? ¡Sal de ahí asquerosa cucaracha! – y estampó la sartén sobre la mesa. Se quedó con el mango en la mano en actitud amenazadora. El cuerpo de la sartén rodó por el suelo y Álvaro pudo alcanzarlo para cubrirse la cabeza con él y salir de su escondite. 


 

-       ¿Contenta? – preguntó Álvaro. Un día de estos la apunto a teatro, pensó. - ¿y la camiseta?


 

-       ¿Y los ojos?- Dijo Georgina aún con el mango en la mano


 

              

-       Si, ya se lo comentaré a los chavales… Georginaaa ¡No! – le atizó en el culo mientras Álvaro se intentaba zafar – Vale, vale, vale… les obligaré a que pongan ojos. Y ahora la camiseta


 

-       Está en la nevera. Muy fresquita. Envolví con ella el jamón que se estaba quedando seco


 

Efectivamente, la prenda estaba muy fresquita y muy sucia. Un día de estos la mato, pensaba Álvaro mientras metía la camiseta a la lavadora. Se puso su camisa de cuadros todo indignado sin decir una palabra 


 


-       Desteñirán las letras – dijo la vaca sabiendo que se había excedido. -Ya te la lavaré yo que tengo más tiempo


 


-       Mañana limpia y planchada


 

-       Por supuesto – dijo Georgina sumisa


 

Ya se iba Álvaro cuando retrocedió y preguntó - ¿Quieres también pestañas?


 


-       Por supuesto – dijo la vaca – y si puede ser alguna que otra mosca


-       O.K – y cerró la puerta


 


-       ¿O.K? – Se preguntó Georgina. ¿desde cuando habla así?... cualquier día me vendrá con “tronca” “colega” y hasta “co”, ¿será ridículo?... ¿ó soy yo quien se está quedando desfasada?. Le dio varias vueltas al tema y fue a buscar el diccionario de la Real  Academia Española.


 

 

Hecho, al día siguiente la moto ya tenía ojos, unas largas pestañas y cuatro moscas

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                    Capítulo 30

 

SOBRE  UNA  TUMBA  BAJO  LAS ESTRELLAS

 

 

 

                   Estaban todos esforzándose al máximo, derrochaban energía. Habían conseguido disciplinarse un poco. “El Chatarras hacía días que afinaba la guitarra y todo sonaba mucho mejor. “Macarrón” había sugerido unos compases de solo para el bajo que tuvieron muy buena aceptación. Incluso el baile en solitario que propuso para su momento de gloria aportaba, cuanto menos, originalidad.

“El Pichita” también había puesto de su parte. No abandonaría la batería cuando le viniera en gana. Sólo rapearía entre tema y tema.

 

                   Pese a todo el despliegue de animosidad que se respiraba, Iovana estaba más callada de lo habitual. La voz le salía débil y lánguida. Todos lo apreciaron pero nadie preguntó nada. Sólo “El Pichita” improvisó otra de sus estrofas:

 

 

Las cosas nunca salen

 como tienen que ser

pero a mí más me asusta 

que todo salga bien

que por si no lo sabes

lo malo no es perder

lo malo es no tener

colegas pa beber

 

 

               Al finalizar su número chocó su palma contra la de Iovana y dijo con el dedo pulgar levantado hacia el techo en señal de triunfo y cucando el ojo. – Venga “Lobita”, tú eres dura de roer – Iovana sonrió correspondiendo, esa era la forma particular de “El Pichita” para demostrar lo que fuera que quisiera demostrar. – La tres – dijo Iovana con aire decidido. 

              

           Todos comenzaron a tocar el tema tres al mismo tiempo, como si se hubieran puesto de acuerdo, cosa muy poco frecuente. Le dieron la entrada y ella inició la canción con una poderosa voz, aguda y quebrada. Era una mezcla entre Amy Whitehause y Patti Smith. Se movía de forma sensual, como si se estuviera impregnando de música, de belleza, de tristeza…

              

                 Cantaba en inglés, inventado, por supuesto, lo que contribuía a escuchar el tema sin que chirriara en exceso el argumento literario que hablaba de atiborrarse de gominolas en un rincón cuando estaba desalentada y borracha.

 

            Después la 4, la 5… y así hasta la última.

 

 

                Al terminar hubo un silencio. Álvaro no podía creer lo que había escuchado. Había dedicado mucho tiempo a la voz de Iovana y la había preparado bien, pero ahora sentía que él no había tenido ningún mérito. Nunca podría haberle enseñado lo que acababa de presenciar. Tal vez no estuviera tan equivocada su madre con respecto a la sensibilidad. Tal vez hubiera algo de indecente en pretender camuflar, ocultar y secuestrar tal maravilla privando al mundo del derecho a deleitarse. Iovana había desafiado al Rock, había desafiado la uniformidad, el orden, la coherencia, había desafiado todo lo previsible y hasta el metrónomo, creando un impero de magia musical. Amalgamaba letras estúpidas con música frenética en una solemne y melodiosa voz ante la que hubiera sucumbido el mismísimo Atila.

 

-       ¡Joder tía!, si el día del concierto lo haces así nos forramos –


“El Chatarras” siempre ponía el toque pragmático.

 

Cuando terminaron el último tema Iovana se acercó a Álvaro y le dijo – Vámonos -  Le cogió de la mano y se fueron en la moto ante las miradas boquiabiertas de los tres músicos.

 

-       ¿Dónde vamos? – preguntó tímidamente Álvaro                


 


-       Yo te indico. Sigue todo recto hasta pasado el puente. Allí hay una pista a mano derecha, cógela despacio que tiene muchos baches. Ya te diré. Es una caseta con un terreno que tiene Petra, pero no te asustes, ella no vive ahí. Iovana se abrazó a su cintura y apoyó su cabeza contra la espalda. No llevaba casco. Álvaro se lo había ofrecido pero ella lo había rechazado, quería sentir el olor de la noche. Álvaro pensó que se exponía a una multa pero no le importó, sentía que esa noche habían ocurrido demasiadas cosas que traspasaban descaradas la frontera de lo legal.


 

Con las indicaciones de Iovana llegaron a la caseta donde Petra tenía el terreno que Isidro le había regalado.                           


                    Aparcó la moto y Iovana echó a andar por aquel campo. Estaba oscuro, sólo centelleaban a lo lejos las luces de la ciudad. Álvaro la seguía sin preguntar, sabía que ella se dirigía hacia algún lugar especial, propio y  particular. Prefirió respetar su secreto con el silencio.


 

 

-       Aquí es – exclamó Iovana. Y se tumbó a lo largo de lo que parecía un montón de tierra removida. Álvaro se sentó a su lado. Después de un interminable rato callados tuvo la imperiosa necesidad de decir algo, ya se le empezaban a disparar las pulsaciones. Se le ocurrió ofrecerle una cerveza. ¡Mierda!, están en la moto, pensó, espero no perderme. -No te muevas, ahora vengo – dijo y se fue corriendo. No habría sido necesaria la prescripción. Iovana no tenía intención de moverse. Estaba boca abajo, con los brazos en cruz, adherida a la tierra como una pegatina.


 


Volvió con las cervezas lo más rápido que pudo. – Ya estoy aquí, ¿quieres una?


 


-       Sí – y se retorció perezosamente dándose la vuelta


 


-Están calientes


 


-       No importa. Llevan alcohol igual ¿no?


 


-       Si claro. Curiosa apreciación pensó


 

-       Espera, primero quiero que pruebes algo. Sacó de su pantalón una pequeña bolsa de plástico. – Llevo algo de comida – y le mostró el interior de la bolsa – coge un par, no te harán daño


 

Álvaro estaba a punto de decir que no quería, que las setas eran indigestas por la noche, pero se reprimió. No sabía bien por qué pero habría hecho el ridículo. Cogió una y se la llevó a la boca.


 


-       Venga, no tengas tanto miedo – Iovana cogió otra y se la introdujo con suavidad a Álvaro en la boca. - Esta noche nos quedaremos aquí a dormir…vaya, si no te importa                acompañarme. 


               


¿Importarle? Iovana le estaba invitando a dormir junto a ella…parecía ésta la noche de las sorpresas. Y ahora estaba viendo como un enterrado deseo se estaba haciendo realidad.


 


-       Eso ha tenido que ser por la camiseta esa de los duros de…


 


-       ¡Calla! ¡Lárgate! ¿qué haces aquí?, lo vas a estropear - le dijo a Georgina


 

-       Ó por las setas, tengo la impresión de que no son las mismas que hace tu madre con gambas


 

-       ¿Qué sabrás tú?


 

-       Mira que eres ingénuo. Yo sabía hasta donde encontrarlas cuando me daba el bajón. Pero entonces era más vaca. Y por cierto, más vale que le digas algo rapidito que la chica te ha invitado a dormir y aún no le has respondido


 

Tenía razón Georgina. Pero sólo se le ocurrió un triste


 


-       ¿No tendremos frío?


 


-       Inoportuno, dengue y poco ocurrente. En tu línea. Tú sigue así, cagándola


 

-       ¿Te quieres largar de una vez Georgina?. No puedo concentrarme contigo husmeando. Mañana te cuento todo con detalles pero ahora lárgate


 

-       Vale, como quieras – y se fue. Aunque no se fue. Se emboscó detrás de un arbusto


 

-       Hace una noche estupenda. Además con la cerveza calentita se nos pasará el frío. Pero come más que están para eso – dijo Iovana


 

Álvaro cogió una más y se abrió una cerveza              


-       ¿Sabes dónde estamos? – preguntó ella, y sin dejarle responder comenzó a hablar. – Estamos sobre la tumba de Dandy. Era mi perro. Lo enterré hace poco. Bueno cuando murió, hace casi  cuatro meses. Lo mató mi madre y yo maté a mi madre. A veces no hay justicia en este mundo…        


Bebía un trago y cogía otra seta como si fueran conguitos


     … pero otras veces si. ¿No te pasa a ti? Que a veces la vida es injusta contigo y otras demasiado generosa. A mí si me pasa. Conmigo ha sido muy generosa dándome a Petra. A veces me pone un poco de los nervios pero desde que mi padre murió creo que ella y Dandy han sido mi única familia. Mi madre no cuenta, no me quería mucho, no como Petra. Aunque yo prefiero pensar siempre lo mejor de la gente y no es fácil, no te creas…


 


Álvaro la escuchaba atento, pero entre los hongos y la extravagante información que le estaba dando no sabía si estaba oyendo bien ó mal. Se intentaba despejar y no hacía otra cosa que comer más setas con la esperanza de poder seguirle el hilo. Iovana seguía su relato…


 


-       Mañana tengo que ir a comisaría. No es nada, es sólo para una charla informal pero se van a quedar de piedra cuando les diga que maté a mi madre. La pobre se quería suicidar y no sabía cómo. En realidad sólo la ayudé…aunque ella me provocó para que lo hiciera…disparó a Dandy…pobrecito, el no tenía culpa de nada, sólo quiso avisarme de que ella estaba muy mal de la cabeza y acabó pagando el pato… lo echo de menos ¿sabes?...se quedó callada, acariciando durante minutos la tierra que cubría a Dandy.


 


Álvaro se quedó contemplándola. Estaba confuso pero se encontraba feliz. Las setas le habían empezado a hacer efecto pero no le habían originado ardor de estómago ni vómitos como solía ocurrirle cuando las ingería por la noche. Muy al contrario empezaba a percibir que todos sus sentidos se habían conjurado para ofrecerle una sensación placentera que aletargaba su conciencia y le introducía en un universo en el que las palabras no buscaban la coherencia del discurso sino que danzaban en su propio festival de susurros ahuyentando cualquier señal de alarma que quisiera irrumpir en la razón.                 


Comenzó a parecerle que todo tenía sentido dentro de la   sinrazón.                                                                              


 


-       ¿Se está bien aquí verdad?- dijo Iovana


 


-       Si, muy bien – dijo dichoso… aunque igual tendríamos que guardar las que quedan para otro día


              

-       ¿Por qué? ¿te han sentado mal?


 

-       No, al revés, bueno, no lo sé, creo que estoy perdiendo un poco el control – decía mientras se iba quitando los zapatos, calcetines, pantalones y calzoncillos en posición de grulla indecisa. - ¿Me ayudas?


 

-       Ya te ayudo – Dijo Iovana con toda la naturalidad. - ¡Vaya!, se ha atascado el hilo, mejor te lo arranco – y le arrancó el botón de la camisa. – Gracias – dijo Álvaro. Se quitó la camisa y la camiseta de duro. Se quedó más ancho


 

-       Cuando uno quiere estar desnudo es que quiere estar desnudo – dijo Iovana.


 

Volvieron a tomar posiciones sobre el nicho de Dandy. El completamente desnudo, ella completamente vestida. Se quedaron contemplando el cielo que parecía mucho más estrellado


 


-       Si ves alguna estrella fugaz me avisas – dijo Iovana


 


Y nuestro Álvaro que se había emborrachado de sensibilidad, entre otras cosas, le dio por ponerse acaramelado y cursi


 


-       Si, veo una. Está sentada a mi lado. Brilla con luz propia como una estrella. - Aunque no sabía muy bien si las estrellas brillaban con luz propia ó robada pero le pareció mejor así. – Y me temo, continuó, que también es fugaz. Me gustaría que no se fuera nunca pero los dos sabemos que te irás, que desaparecerás igual que una estrella fugaz.


 


Iovana lo miraba entretenida y halagada. Sintió un poquito de lástima, otro de ternura, una pizca de amor y mucho morbo.


Comenzó a besarle en la boca, en el cuello, en las orejas, el pecho, y siguió bajando…


              


Hasta Georgina que seguía oculta detrás del matorral se dio la vuelta y se quedó dormida mientras se acordaba de su Osborne…¿Osborne? ¿habría sido cierto? ¿por qué no? – se dijo. Y soñó con muchos toros, y soñó que le gustaban todos, cada uno en su estilo, y que no sabía por cuál decidirse, y se armó un pequeño lío.                                                               


Entre tanto, Iovana besaba dulcemente el bajo vientre, el miembro viril, que ahora estaba mucho mas viril, los muslos…


 


-       Eso depende – le decía – pero si tiene que ser así haremos, al menos, una bonita despedida ¿cómo lo ves? – decía cariñosa mientras le acariciaba el escroto.


 


                 Álvaro no lo veía de ninguna manera. No veía nada. Cerró los ojos y simplemente se abandonó a aquel juego de lenguas, labios, piel y humedades. Por primera vez en mucho tiempo había dejado de pensar. Y por primera vez también desde que conoció a Iovana, no le había invadido la sensación de profanar a su diosa con miradas furtivas. Lo único que se le pasó un instante por la cabeza fue que si algo profanaba, era la tumba de un perro.


 

 

 

 

 

 

 

 

 

              

 

                                           Capítulo 31

 

 

MÁS  REFLEXIONES  CONFUSAS

 

 

                      Al amanecer Álvaro se despertó. Sentía frío. Miró a su derecha y ahí estaba Iovana durmiendo a pierna suelta. El se levantó. Sacudió la ropa que había quedado desparramada por la tierra, se puso su camiseta y volvió al lado de Iovana para arroparla con la camisa, pero antes se quedó unos momentos contemplándola en su desnudez, con esa luz tenue y brillante con la que el día comienza a despuntar. Pensó que tal vez no pudiera hacerlo nunca más, y se entristeció. 

              

                           Ya no pudo conciliar el sueño. Tenía algo de resaca, lo suficiente para impedirle pensar con claridad. Hubiera vendido su hacienda por un café caliente y unos churros pero no quiso separarse de Iovana. Faltaban aún un par de horas, la llevaría a comisaría y … ¿Y si era cierto lo que le había dicho? Por más vueltas que le daba no la creía capaz de disparar a nadie. Sabía que podía ser muy persuasiva cuando se proponía algo, había presenciado muchas veces sus desatinos, sus embustes, su pericia para el enredo pero…¿ y si tenía razón Georgina y había seducido a Álvaro con algún estudiado y abyecto  plan? Y aunque hubiera sido así no alcanzaba a comprender el plan. Las palabras que había pronunciado esa noche le venían a la cabeza envueltas en una bruma gris, ahumadas, como si provinieran de algún recóndito rincón del más allá. Recordaba retazos, frases inconexas, e imágenes que le bailaban en el cerebro, pero era todo tan disperso que no acertaba a comprender ¿qué clase de juego era ese en el que le había obligado a participar?. Ella  llevaba ventaja, conocía las reglas… 

 

-       Estás más perdido que un pato en un garaje ¿no es cierto?- la voz de Georgina le sobresaltó


 


-       ¿Es que no duermes nunca? 


 

-       No cuando te veo preocupado


 

-       Bien, pues ya que estás aquí ayúdame


 

-       Reconozco que yo también ando un poco despistada con esta niña pero lo intentaré – Georgina disfrutaba sobremanera con estas cosas de la lógica. - En primer lugar tenemos la confesión de una mentirosa compulsiva.


 

-        Eso no nos lleva a ninguna parte


 

-       Te equivocas. Sólo se trata de descubrir en qué nos ha mentido. Un perro muerto es un disparo. Y el perro en cuestión seguro que está muerto, me ha parecido hasta oírlo aullar con vuestros jadeos


 

-       ¿Has estado aquí toda la noche?


 

-       Ese no es el tema. Por cierto estás de chiste con esa camiseta y sin calzoncillos. Bien, Una mujer muerta, otro disparo. ¿y no fue hace unos meses cuando escuchaste dos disparos mientras defecabas irrefrenablemente?


 

-       ¡Eso es!. ¡Lo había olvidado por completo!. ¡La muerta de la nave de Arturo!


 

-       No grites tanto que no conviene que ahora se despierte la chiquilla. No he traído el formol. A lo nuestro. A ti que te interroga el comisario Fresno por correr despavorido por la calle. También tú, ¿a quién se le ocurre después de tanta diarrea?


 

-       Y a los pocos días Iovana se presenta en casa 


 

-       No sólo eso sino que te tiene atontado durante cuatro meses con la excusa del grupito de habas, pero, y esto es importante, sin colocar pieza


 

-       No sigas que veo por donde vas – Dijo Álvaro poniéndose los calzoncillos


 

-       Si, sigo. Y justamente el día que la llaman a comisaría se pone triste, te da una dosis de sexo y erotismo y unas setas


 

-       De acuerdo ¿pero qué pensaba? ¿Qué yo iba a confesar un asesinato que no he cometido? ¿Tan idiota cree que soy?


 

-       Si. Eso parece. A mi no se me ocurre nada más


 

 


                     En este punto se quedaron los dos, mirándola mientras dormía con el moflete izquierdo aplastado contra la tierra, la boca entreabierta y un finísimo hilo de baba que le colgaba de la comisura del labio. Cavilaban al unísono vaca y dueño. Buscaban algún tipo de razonamiento que les hiciera avanzar. Algo se les escapaba.  La forma de dormir de Iovana no inducía a creer que hubiera matado a su madre y que dentro de una hora se las fuera a ver con la policía y a confesar su crimen. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                      Capítulo 32

 

ESPERANDO  A  IOVANA

 

 

“El Chatarras” estaba celoso. “Macarrón” no lo estaba y “El Pichita”  permanecía dormido. Después de quedarse esperando en el local a Iovana siete horas largas habían entendido que no vendría. 

 

-       Estará como un tronco en su casa – Decía “Macarrón” a “El Chatarras” para aliviarlo de su angustia – Además ¡qué perra has cogido hoy! Tú haces lo que te da la gana ¿no?, pues ella también. Creo que te estás rayando y no me queda más material. Me voy a tomar pol culo


 

“El Chatarras” le siguió. No porque se hubiera convencido de que “Macarrón” tenía razón sino que salió a la calle para ver a quién podía sacudir. Era como los fuegos artificiales. Se encendía, subía y descendía en cuestión de segundos. Pero por el momento aún no se había encendido lo suficiente. Pasó un invidente por la acera golpeando inoportunamente el suelo con el bastón, “Macarrón” adivinando la intención de su amigo lo cogió del brazo y lo arrinconó contra la pared. 

 

- Vale, vale, vale tío, ya me calmo – decía “el Chatarras” al tiempo que pateaba la pared con el mismo ímpetu que si quisiera derribarla.

 

                  No era fácil hacer perder los nervios a “Macarrón”. Poseía una forma muy sencilla de entender las cosas, no se preocupaba de lo que no tenía remedio y cuando el único remedio era atizar un guantazo, ó dos ó los que hicieran falta, lo hacía sin prólogos y sin encolerizarse lo más mínimo. Su apodo no se lo había ganado exactamente por ser largo y hueco. Por lo demás poseía una filosofía de lo más pacífica.

 

-       Bien, pues cuando termines con la pared estaré en el “pato rojo”. Voy a tomarme algo – dijo “Macarrón dejando a su amigo que se desfogara con el tabique, le sentaría bien. Aún, mientras se alejaba, le gritó - ¡Eh! Pero sólo con los pies que tenemos el concierto la semana que viene


 


-¿ El concierto? ¡El puto concierto!. Ese listillo nos la está metiendo doblada – y seguía desconchando la pared y las zapatillas mientras, algo más abatido como si rezara un salmo, repetía ¡puto concierto! ¡puto concierto! ¡puto concierto!...


 


Mal momento eligió “Pichita” para despertarse. Al escuchar golpes salió corriendo a la calle y vio al “Chatarras” recitando su letanía


 


-       ¿Qué ha pasado aquí? – preguntó pasmado


 


-       Nada que te importe. Déjame en paz


 

-       Si no quieres ayuda


Voy a desayunar              


Que el que no tiene amigos


No sirve para na


 

No le debió caer muy bien la estrofa en cuestión al “Chatarras” porque interrumpió la faena y le soltó una ostia que le hizo tambalearse. “Pichita” recuperó el equilibrio  

 

- ¿Estás jilipollas ó qué? ¿Qué bicho te ha picado?. ¿Somos colegas ó no somos colegas?- Se apoyó de espaldas contra la sufrida pared y cruzando los brazos dijo haciéndose el interesante

 

- Lo que te pasa es que estás celoso de Álvaro y no puedes soportar que te haya levantado a la chica – Fue una provocación deliberada. “Pichita” sabía que arremetería otra vez contra él, pero esta vez no le iba a pillar desprevenido. Lo pararía y le devolvería el golpe. Se lo había ganado por estúpido. El era mucho más corpulento que el “Chatarras” y más bruto si hacía falta. Así que allí estaba nuestro batería esperando resarcirse con aires de matón inteligente. Un rato, otro rato, más rato… y nada. Empezaba a sustituir el gesto de matón por el de un mueble y el de inteligente por el de idiota.

 

“El Chatarras” seguía pateando la pared, aunque ya con mucho menos convencimiento y con los pies más que destrozados. Se sentó por fin en el suelo y se quitó las zapatillas y los calcetines. Se hubiera quitado los pies pero no pudo, se contentó con hacerse masajes

 

-       Lo siento tío. Siento haberte metido. Soy un idiota


 


-       Nada tronco. No pasa nada. Hoy por ti y mañana por mí.


 

-       Si además “Lobita” y yo lo habíamos dejado hace tiempo. Ella sabía que yo estaba con más tías y lo consentía, pero se le hincharon las pelotas y lo dejó. 


 

-       Vaya pies te has dejado. Te llevaré a desayunar. – lo incorporó, lo cogió por la cintura y se lo colgó al hombro como un fardo. Iba a ser más rápido.


 

-       La mierda es que la que más me gustaba de todas era “Lobita” – dijo “El Chatarras” boca abajo mientras lo llevaba. – Eso me pasa por ser un fanfarrón y fantasma. No me aguanto ni yo – Y desayunaron los tres amigos en “el Pato Rojo”.


 

              

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                       Capítulo 33

 

EL  INEVITABLE  AMANECER

 

 

                        Álvaro no encontraba la forma de despertar a Iovana. Lo intentó primero besándola en el cuello, luego zarandeándola, más tarde pegándole azotes suaves en el culo, luego más violentos, arrastrándola de los pies, haciéndole cosquillas…nada. Sólo conseguía de ella unos sonidos indescriptibles de algún tipo de lenguaje críptico que sólo es comprensible en el universo onírico. 

 

                      Desesperanzado se sentó a su lado. Con los inefectivos intentos de desadormecerla, la camisa que le cubría el cuerpo se había hecho un rebullo. Álvaro la retiró con el propósito de esperar a que sintiera frío, pero cometió el error de contemplar la espalda desnuda y blanca, con esa curva que dibujaba, perfecta, el recorrido hacia las nalgas y se escondía provocadora hacia los labios del sexo. Y cometió el error de delinearla con su dedo índice…y cometió el error de embelesarse con las sensaciones de la noche anterior… y se prometió a sí mismo que en cuanto Iovana se despertara dejaría de acariciarla. Pero Iovana se había despertado prodigando ahora sonidos más comprensibles que los anteriores, y Álvaro se resistía a cumplir su promesa, que la cambió por otra improvisada, algo así como “no serán más de quince minutos”. Esta la cumplió con holgura. Todavía tuvieron tiempo de quedarse abrazados unos minutos mirando el tibio sol, que amenazaba con avanzar irremediablemente, a la incertidumbre de la realidad. 

 

 

-¿ Me llevarás a la comisaría?. – decía Iovana mientras caminaban apresuradamente hacia la moto.

 

-       Claro tonta – dijo cariñoso Álvaro – Y si quieres estaré contigo todo el rato. Le dio un beso


 

-       Me gustaría mucho. Me das confianza. Podemos decir que eres mi abogado


 

-       No, mejor déjalo. No empieces a liar las cosas que el comisario Fresno me conoce. Venga, sube. Creo que aún nos dará tiempo de tomarnos un café rápido. Lo necesito


                                                                                                      

 

                       Llegaron al “pato rojo”. Solían tomar ahí las cervezas después de los ensayos. Se encontraban en aquel lugar viejo y destartalado como en su casa. El dueño era un hombre mayor, a punto de jubilarse, con el aspecto cansado de quien lleva toda una vida en el mismo lugar. Conocía a todo el barrio y todos lo conocían a él. Se había ganado el respeto de mucha gente, especialmente por su discreción. Sabía bien que la discreción era, en esa zona de la ciudad, el pasaporte imprescindible para no encontrarse un día con el garito en llamas.

 Delgado, de mediana estatura. A pesar de su aspecto fatigado tenía unos ojos rápidos, chillones y vivos que a Álvaro le recordaban a los de una rata. Suplía su lentitud senil con una socarronería inteligente y era de esas personas que parecía, a simple vista, que anduviera siempre despistado en sus cosas, pero no se le escapaba el más mínimo detalle. Leía el periódico unas diez veces al día, él siempre decía que por eso estaba diez veces más informado que la mayoría.

 

-       Buenos días a los dos. – dijo Ramiro a Álvaro y a Iovana. Hoy es de esos días que apetece levantarse pronto – dijo con la sonrisa de medio lado


 


-       Buenos días Ramiro. Bueno… si… es que hoy tenemos cosillas que hacer – dijo Álvaro disimulando más bien mal


 

-       Si, y además tenemos mucha prisa. Anda, prepáranos un café express – soltó Iovana desenvuelta - ¿has visto a estos?- preguntó


 

-       Están dentro. Pero me parece que si tenían también que hacer cosillas ya las han hecho


 

-       ¡Chicos! – gritó Iovana. 


 

- Déjalos ahora. Tenemos prisa – dijo Álvaro


 

-       Si, es solo un segundo, deja. Sólo le quiero preguntar al “Chatarras” de dónde sacó la mesa de mezclas. Como la hayan denunciado y me pregunten me cago


 

Álvaro miró a Ramiro que estaba leyendo el periódico de pie, detrás de la barra, con los puños apoyados sobre ella como si tal cosa. Pensó que lo mejor era largarse de ahí antes de que Iovana metiera más la pata. La cogió del brazo – Luego te pago los cafés – le dijo a Ramiro y se la llevó a regañadientes.


 


Salió primero el “Pichita” del escondite, así llamaban a las cuatro mesitas que había en la parte de dentro del bar. Detrás “Macarrón” y por último renqueando “El Chatarras” - ¿Qué quería Iovana? ¿Dónde está? – preguntó “Pichita” a Ramiro


 


-       Se acaba de ir. No sé, ha dicho algo de una mesa – y seguía con su periódico


 


-       ¡No me jodas! – dijo “El Chatarras”. ¡Como le hayan emplumado a ella la mesa … ella no tuvo nada que ver! ¡serán idiotas! Fue cosa mía. No me jodas. Vamos a comisaría  a ver si ha ido allí


 

-       Les pareció a los tres una buena idea. Pensaron que si alguien tenía que dar la cara era “El Chatarras” y ellos irían en calidad de colegas por si los necesitaba como testigos


 

-       Tomad mi furgoneta – dijo Ramiro ofreciéndoles las llaves sin levantar la vista del periódico  –este no puede ni andar


 

No era la primera vez que se la había dejado. Ellos le hacían a veces la limpieza del bar, ó ponían cervezas cuando no se encontraba con ánimo de trabajar. Era un intercambio beneficioso para ambos.

 

 

 

 

 

 

 

 

                                   Capítulo 34

 

CONFESIONES  Y  MENTIRAS

 

 

 

                 Álvaro conducía su moto avacada lo más rápido posible. Llegaban ya unos minutos tarde. Iovana, abrazada a su cintura, con la cabeza pegada a su espalda y sin casco. Álvaro no quiso contradecirla pero en su opinión estaba tentando a la suerte. Conducía tan pendiente de encontrar el itinerario más conveniente que no tenía mucho tiempo de pensar en nada. Además estaba casi convencido de que a el le iban a dejar esperando fuera. No hablarían de un tema tan serio con el curioseando por el medio. No sabía qué tenía Iovana preparado y sólo de pensarlo le temblaba el cuerpo. Como explicara los hechos tal y como lo había hecho con el, más valía que se fuera despidiendo de ella. Justo ahora, que …

 

-       ¡¡¡Atontado!!!, mira por donde vas. – era un taxista - ¿Y esa moto? ¿qué pasa? ¿estaba de rebajas?


 

Ese comentario no le gustó a Álvaro ni un pelo. Georgina corrió en su ayuda antes de que la liara. 

 

-       A lo tuyo Álvaro. Ese tío nunca podrá llevar ni un triste taxi con la misma elegancia que tú llevas la moto. Y por supuesto, nunca llevará detrás a la chica más guapa del barrio. 


 


-       Eso es cierto. ¡que se fastidie!


 

-       Mejor ¡que se joda! – dijo Georgina. No hay que convertirlo en un vicio pero hay veces que se queda uno mucho mejor. No me preguntes por qué. Es así


 

Iovana iba detrás callada. Parecía tranquila. Una de dos ó se había resignado a su destino ó estaba preparando alguna, pensó Álvaro.

 

                  Aparcó la moto enfrente de comisaría y aún se estaba quitando el casco cuando ve a Iovana lanzada hacia el interior gritando y corriendo de manera estrafalaria

 

-       ¡Yo la maté! ¡Yo la maté! - ¡fui yo!


 

                    Álvaro salió a la carrera detrás de ella para cogerla y taparle la boca pero no la alcanzaba. Iovana  avanzaba con torpes zancadas por el corredor hasta llegar a las oficinas, aireando a gritos su culpa. Álvaro la seguía desesperado. Escuchaba sus desvaríos, y mientras apretaba la velocidad le entró un pánico repentino que ni él mismo reconocía, no se lo podía explicar. No temía por su propia vida. En estos momentos era lo que menos le importaba. Ese pánico ensordecedor ni siquiera podía definirlo, no era miedo, ni terror, ni espanto, ni pavor… lo que fuera que sintió Álvaro, nunca, hasta ese día, lo había experimentado. Esa sensación estaba más emparentada con la valentía, el atrevimiento, ó la osadía que con el miedo. Partía de las entrañas más arraigadas del desconsuelo, surgía de las profundidades mismas de la congoja, del abismo de lo descorazonador, y, desde ese irrefrenable impulso  comenzó  a gritar desaforadamente

 

-       ¡Fui yo! ¡Fui yo! No le hagan caso, está drogada. Fui yo el que lo mató. ¡Yo lo maté!. Ella está enloquecida y drogada. ¡No le hagan caso!


 


-¡ Un poco de orden por favor! ¡Esto es una comisaría, no un teatro!¡Ó tendremos que tomar medidas! – dijo el comisario Fresno indignado cuando consiguió alcanzar a uno de los alborotadores


 


             Mientras tanto Petra, que se encontraba esperando en una de las oficinas, había salido con el griterío y atrapó a Iovana casi al vuelo, la estrechó contra su pecho y le susurró en voz muy baja que se contuviera, que se calmara, que no iba a consentir que cargara con su delito.

 

Álvaro continuaba con su estado de excitación particular. Estaba suficientemente inspirado como para rendirse ahora y como si de una representación teatral se tratara se dirigió hasta Iovana

 

-       Lo siento guapa pero has comido muchas setas. Estás borracha. Se encaminó hasta Fresno y con un gesto conciliador dijo – No le haga caso por favor. Si alguien sabe lo que allí ocurrió soy yo. Yo lo maté…


 


-       Estupendo Señor Azúa ¿a quién se supone que mató usted?- dijo Fresno bastante molesto


 

-       Al perro, yo maté al perro.


 

-       ¡Qué perro ni qué mierda! Esta señorita junto con esa señora –señalaba a Petra – están aquí por el caso Úrsula Bergüa. ¿Conocía acaso a Úrsula Bergüa?- dijo bajando la frente hasta la altura de las narices de Álvaro


 

-       No, bueno, quiero decir que si. La conocí. Poco pero la conocí- Aquella conversación le empezaba a recordar a otra que ya sabemos. Igual que en aquella había muchos espectadores, en esta ocasión todos vestidos de policías, que habían ido apareciendo a curiosear. 


 

                   

-       ¿Cómo de poco?, ¿se quiere explicar?- y dando media vuelta para concederle su tiempo  añadió – Dios mío es usted como un grano en el culo


 

 

 

                 Álvaro echó una ojeada a la sala. Vio a Petra que se había colocado a su protegida de espaldas contra ella y la sujetaba por la cintura bloqueándole cualquier movimiento. Por cierto ¿qué pintaba ahí Petra?.Vio también a Crespo que se acercó a Fresno y le dijo algo al oído, y ya de paso se había quedado merodeando por ahí cerca. Y además un montón de policías uniformados con cara de aburridos esperando a que comenzara de una vez  el ansiado espectáculo. Escuchó también a Georgina que le animaba

 

-       ¡Bravo Álvaro! Ánimo que tú eres duro de roer. Pero no se te ocurra hacer lo que haría John Wyne. Si quieres convencerles hazlo a tu manera. Esos engreídos no son creíbles más que en el cine.


 


Comenzó decidido con las palabras de aliento de Georgina

 

-       Yo maté al perro. Eso es lo que he dicho y lo mantengo. Si, ya lo sé, ya lo sé – le dijo a Fresno cuando observó una mueca de estar acabando con su paciencia – Esto no va de perros, va de Úrsula Bergüa. Pues yo ví con mis propios ojos cómo se pegaba un tiro ella solita, que quede claro, ella solita se disparó cuando vio que yo me cargaba con su pistola al chucho que me perseguía enfurecido y gruñendo


 


                   El comisario Fresno, intuyendo que aquello sería más largo, se retrasó unos pasos para colocarse más cómodamente, apoyado en la jamba de la puerta. Esto prometía. Se cubría la boca con la mano derecha, era su gesto habitual cuando detectaba que algo no estaba saliendo conforme a lo previsto. Desde ahí observaría mejor el panorama sin ser centro de atención. Parecía que iba a ser más entretenido de lo que esperaba.

              

                     Crespo tomó su posición y se colocó al mando de la operación. Forzaba unas anchas zancadas que daban la impresión de estar perfectamente coordinadas con su inteligencia y perspicacia. Estaba seguro de que podría hacerlo caer en contradicción con las preguntas astutamente planteadas.

 No iba a dejar que ese individuo vestido con aquella camiseta se riera de el y desmontara todo el edificio de sospechas que con tanto detalle había preparado. No le importó, en ese momento, concederle a Álvaro el privilegio de hablar en público, aunque su única razón para ello fuera conseguir el reconocimiento final de los agentes por su sagaz interrogatorio. Intervino por fin con una pregunta

 

- Bien, Señor Azúa. ¿Nos podría aclarar el motivo de su presencia en esa nave?

 


-       Escapar del chucho, ¿qué voy a hacer ahí si no?, pensaba que lo había dejado claro 


 


- Pues tenga cuidado con lo que piensa porque aquí todos no pensamos igual


 

            Álvaro comenzaba a envalentonarse. Por una parte Crespo no le daba ningún miedo por mucho que lo amenazara. Por otra parte el silencio era sepulcral, todos le escuchaban con una atención a la que no estaba acostumbrado y empezaba a cogerle gustillo, y por último oía los aplausos entusiastas de Georgina que le decía que lo estaba haciendo fenomenal, que era un genio. Álvaro ya era imparable

 

 -El caso es que no me pude zafar de él y me encontró- prosiguió - Y al entrar en la nave había allí una señora medio arrodillada que tenía una pistola apuntándose a ella misma. Le arrebaté la pistola para protegerme. Reconozco que en ese momento no pensé en consolarla. El perro venía rápido y la puerta ó no cerraba bien ó yo con las prisas no la cerré bien…

 

-       Pero yo estaba ahí y… - increpó Iovana


 


-       Calla y déjale hablar – dijo Petra tapándole la boca y añadió – Por favor denle un tranquilizante ó algo, está histérica – mientras Iovana practicaba unos sollozos ensayados y gesticulaba trágicamente. Álvaro había seguido su narración ignorando la interrupción de Iovana, no era el momento. Ya se estaba metiendo en el papel de lleno                                                    


 

-       …Tal y como estaba el animal dispuesto a abalanzarse sobre mi le pegué un tiro sin pensármelo dos veces. Imaginad, su vida ó la mía ¿y si tenía la rabia?, parecía abandonado. Ya un poquito más calmado con el chucho agonizando, le devolví el arma a esa mujer, al fin y al cabo era suya, ya comprenderán…ella la cogió y temí que fuera a dispararme a mi, pero no, tuve mucha suerte y se pegó el tiro ella misma.


 

Crespo no encontraba el momento de intervenir, así que lo cogió del brazo para llevárselo a alguna parte menos aparente y tomarle declaración. Tal vez en la intimidad se sentiría más coaccionado pensó


 


- Venga conmigo Señor Azúa. Lo que nos está contando con tanta prisa reviste una importancia vital para el caso que nos ocupa. Merece toda la atención. Será mejor que nos retiremos de las miradas malintencionadas que podrían poner en peligro su credibilidad


 


 

 Georgina seguía aplaudiendo como una fanática y Álvaro estaba desatado, y como si estuviera siendo interrumpido en lo más importante del relato, apeló, con los brazos abiertos, al comisario Fresno. No sabía por qué, pero tenía la impresión de que le comprendería. Fresno, sin moverse de su jamba dijo a Crespo

 

- Déjelo Crespo. Déjelo continuar. Nos ha dejado a todos intrigados

 


-       Gracias comisario. No he terminado todavía señores policías –y tomó carrerilla de nuevo -En efecto, Iovana estaba ahí, reparé en ella después de que la mujer cayera muerta, estaba blanca como el papel. La senté en el suelo para que no cayera desmayada, era lo que me faltaba, pero no le quise preguntar nada, me pareció que estaba en estado de shock. No se movía. Así que para sacarla de ahí le dije que me ayudara a coger al perro que solo no podía. Era mentira pero no sabía muy bien cómo llevármela para que no viera ese espanto, es una cría. Se levantó por fin y entre los dos nos llevamos al perro


 


-       ¿Y donde dejaron al perro si podemos saberlo Señor Azúa?- Dijo Crespo algo contrariado pero convencido de que con ese interrogante lo pillaría en falso.                                                  


 

 Fresno se echó despacio la mano a la cabeza. El relato estaba encajando a la perfección, solo hacía falta que Petra y Iovana corroboraran la historia que acababan de escuchar… pero la preguntita de marras iba a ser definitiva y Fresno no podía sospechar que Álvaro conociera el agujero de Dandy


 

-       Pues lo enterramos en un campo pasado el puente. Una pista que se coge a la derecha que lleva a una caseta. Andando como trescientos metros está su tumba. Yo no sabía que el perro era de Iovana…


 

-       Deje de llamarla Iovana, se llama Berta – Dijo Crespo a punto de estallar


 

-       Bueno, como quiera, llámela como quiera –


 

-       Miente, está mintiendo – dijo Crespo furioso


 

Fresno sonreía viendo a su compañero fuera de sus casillas. Le divertía tanto que tuvo que salirse para no empezar a reír. El resto de los policías ahí presentes también comenzaron a hablar entre ellos, Álvaro se los había ganado y además se resarcían contentos contemplando la derrota de Crespo que se hacía manifiesta con esos pequeños saltitos nerviosos que le delataban 


 


-       Tenga por seguro que comprobaremos eso. Y nos tendrá que responder por qué motivo, el mismo día del “suicidio” como usted afirma, declaró que no sabía nada de la muerta. Mire qué casualidad. ¿y ahora resulta que lo sabe todo?


 


  Crespo estaba empezando a perder la compostura

 

-        Comprueben lo que necesiten comprobar. Les he contado lo que ocurrió, yo fui testigo y estoy dispuesto a firmarlo donde haga falta. Esta chiquilla no fue culpable de nada, sólo víctima. Y ninguno de los aquí presentes hemos presenciado jamás algo tan terrible como el trágico suicidio de una madre – Se acercó a Iovana y la abrazó. Petra no pudo contener el impulso y cogió a Álvaro por los hombros y lo atrajo hacia sí abrazándole emocionada. Iovana seguía con sus movimientos descuajeringados como si estuviera ebria y con sus sollocitos quejumbrosos. Y Georgina aplaudía sin descanso.


              

-       ¿Y usted?- preguntó Crespo dirigiéndose a Petra ¿tampoco usted tiene nada que decir?


 

-       Ella no estuvo. No creo que pueda decir nada- dijo Álvaro


 

-       ¡Usted cállese que ya ha hablado bastante!


 

-       No, nada que decir – dijo Petra


 

Entró Fresno de nuevo no pudiendo disimular su contento

 

-       Crespo - dijo acercándose a él – el Señor Azúa nos ha relatado su versión de los hechos – miró al suelo para contener la risa, esa risa vibrante que le asomaba cada vez que miraba la cara de pardillo que se le estaba poniendo al novato – bien, firmará como testigo presencial del suicidio ¿no es así? – preguntó a Álvaro


 


-       Por supuesto


 

-       ¿Y usted señorita Iovana?


 

-       Si, también firmaré - dijo entre sollozos. Era muy pertinaz


 

-       Y zanjaremos éste asunto de una vez por todas. Su voluntad es encomiable, y su tesón…- se dirigía a Crespo intentando aparentar una seriedad que se le escapaba burlona por las comisuras de la boca dibujando extrañas muecas en los labios.


 


Aún así continuó mientras intercalaba ruidos  provenientes de la garganta que estallaban con pequeños escupitajos cuando aflojaba los carrillos, para terminar riendo con su natural carcajada. Se recomponía de nuevo y volvía a repetir el proceso…


 

-       ….. No hay duda de que todo el cuerpo de policía le estamos muy agradecidos….


              


-       …. Ha sido una lección de interés y  buen hacer….


 

-       … pero también hay que saber doblegarse a la evidencia – miró de nuevo al suelo para no verlo. Algo más concentrado prosiguió 


 


-        es cuestión de tiempo amigo Crespo – le dio una palmada en la espalda y lo cogió del hombro con un movimiento paternal - Algunos años más en el cuerpo le enseñarán que no todas las muertes fortuitas tienen necesariamente un culpable.


 


 


-       Bien – dijo acelerando el proceso - sólo nos queda redactar el informe de ambas declaraciones y que lo firmen por separado. Vaya usted con Iovana, yo me encargo del informe del Señor Azúa. – Señora Hernández – dijo dirigiéndose a Petra – puede esperar si lo desea en esa silla – Señor Azúa, venga conmigo  


-        Venga, todos a trabajar, tenemos faena – dijo palmeando – por      hoy ya hemos tenido bastante…..sígame- le hizo un gesto a Álvaro. Y éste le siguió.


 


Entró con el comisario Fresno a una sala pequeña

 


-       Pase y siéntese. Será un minuto – dijo el comisario acomodándose delante del ordenador – Iré  leyendo en voz alta los hechos tal y como usted los ha descrito al tiempo que escribo. Si en algo no está de acuerdo sólo tiene que comunicármelo. Así será más rápido. ¿lo ha comprendido?


 


-       Si comisario, perfectamente


 

 


-       Déjeme su carné de identidad – Álvaro lo sacó de su bolsillo trasero del vaquero y se lo dio. El comisario comenzó a escribir:


 


“ Álvaro Azúa ……………. Con domicilio en la calle….. de la ciudad ……… declara, por propia voluntad y sin coacción alguna ser testigo de los hechos ocurridos el día……… a la hora……..


relacionados con la muerte de Úrsula Bergüa Belmonte ……..natural de……………………………………………………..


 


El comisario siguió, Álvaro escuchaba atento lo que recitaba.  No se le había escapado ni un detalle de todo lo que había contado. No cabe duda de que es un tipo competente pensó.

 

     ………… un perro……………una mujer……………una pistola 

     ……………….un disparo proferido por el testigo………………

     el perro……………………la pistola……………………………..

     la mujer……………………la pistola…………………un disparo

     en el corazón

 

-       Perdone comisario. No recuerdo haber dicho que se disparara en el corazón


 


-       Vaya, ¿no?, vaya. Pues se me ha escapado a mí – sonrió – los años no perdonan Señor Azúa. Lo borraremos, no constará que fue en el corazón. Prosigamos


                                                                                                       

………………otra mujer…………………el perro………………..


El propio testigo junto con la segunda mujer……………………


enterrado……………………………………………………………


……………………………………………………………………….


………………………………………………………………………..


 


 


                 Firmado                                    Firmado


 

 

 

 


 


 


El comisario Fresno la imprimió. Mientras la hoja de papel se deslizaba por la impresora el agente aprovechó para echar una ojeada a Álvaro, eso sí, regalándole a nuestro héroe, que se había quedado con cara de interrogante, una de sus mejores sonrisas.  

 

-Con esto terminamos. Léala tranquilamente y cuando lo estime oportuno la puede firmar. Le espero – dijo mientras aprovechaba la ocasión para rebuscar por lo cajones un bolígrafo que pintara. No quería que Álvaro, mientras leía, se sintiera observado. 

 

Álvaro la leyó rápidamente. Tenía  facilidad para la lectura y tenía también mucha prisa por terminar. – Estoy de acuerdo –dijo. Tomó el bolígrafo rojo que le ofreció el comisario y firmó con un garabato un poco ininteligible pero firmó.

 

-       Hecho – dijo el comisario satisfecho – Podemos irnos


 

Al llegar al corredor vio a Petra y a Iovana sentadas, supuso que esperándole. Petra, al ver a Álvaro acercándose contento, le dijo a su hija 

 

-Por ahí llega Álvaro. Ya está terminado.  Ya no hace falta que sigas con tus lamentos que te has pasado un poco. – Iovana la cogió de la cintura y la miró sonriente.

 

-       ¿Todo bien? – preguntó Petra levantándose del asiento cuando Álvaro llegó caminando a su altura.                                        


 


-       Todo muy bien señora…..no se acordaba de su apellido - Petra – dijo estrechándole largamente la mano que ésta le ofrecía. 


 

Iovana saltó a su cuello, ya sin hacer tonterías de las suyas, y le sopló al oído un escueto – gracias. 


Aún no habían cruzado la puerta de la calle cuando apareció el novato corriendo a saltitos


 


-Un momento Señor Azúa, un segundo, sólo una pregunta, perdón, perdón… pero es que no recuerdo si usted ha dicho en su declaración si pudo ver dónde se disparó la señora Bergüa


 


-       Si, claro que lo he dicho. Estaba en la nave con Iovana  y conmigo


 


-       Ya, si, je  je, claro, eso sí. Me refería a la parte de su cuerpo.. 


 

-       Ah!... pues no sé si lo he dicho ó no pero fue en el corazón. Se apuntó con el arma en el pecho y disparó. Y por favor, si puede ser…. Esta niña ya ha tenido que escuchar bastante


 

-       Si, si, por supuesto. Pueden irse……..Por cierto,¿es esa su moto?, tenga cuidado parece que lleva un faro roto


 

-       No, es el párpado de la vaca que está un poco entornado – dijo Iovana 


 

-       Ya….


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                     Capítulo 35

 

                                URGENCIAS              

 

 

Álvaro y Iovana fueron al “Pato rojo” a celebrar su victoria. Estaban, como siempre, nuestros tres músicos desparramados por las sillas, pero algo más magullados que siempre.

 

-       ¡Joder! ¿Qué os ha pasado? – dijo Iovana preocupada


 


-       Nada serio – dijo “Macarrón”, es muy aparatoso pero no es nada. Este que…. “Chatarras” le dio un codazo. No quería que Iovana supiera que la causa de sus celos había sido ella      


 

-       Tuvimos una pequeña pelea “el Chatarras” y yo – Se adelantó “Pichita”. Pero ya nos hemos reconciliado. Cosas de tíos


 

-       ¿Y tú le metiste en los pies? - Preguntó Iovana 


 

-       Pues claro, si le meto en las manos no podría tocar para el concierto y eso tampoco es


 

 

 

                     Mientras en comisaría libraban su particular batalla, los tres amigos habían acabado en urgencias con buen criterio de “Macarrón”, que era el que conducía, a pesar de la insistencia del “Chatarras” y de “Pichita” que querían ir a toda costa a comisaría a ver si estaban por un casual Iovana y Álvaro, y de paso a curiosear con el asunto de la mesa de mezclas.

“Macarrón” estaba viendo los pies descalzos del “Chatarras” que se había sentado de copiloto, y le pareció que estaban adquiriendo la forma de un jamón. El “Pichita” con media cara amoratada. Si se presentan en comisaría con la triste excusa de devolver una cartera vacía que se habían encontrado, lo más probable es que les preguntaran si se la habían encontrado pegándose de puñetazos y patadas con el dueño. Además, pensó también “Macarrón”, que como tuvieran que largarse por patas, al “Chatarras” lo trincaban seguro. Así que dio la vuelta y los llevó a urgencias a que los curaran un poco ó al menos los disimularan.

 

En el hospital, al “Chatarras” le entablillaron tres dedos aunque le dijeron que tenía cuatro esguinces, dos en cada pie, pero no sé qué problema había que el caso es que sólo le entablillaron tres. Le vendaron los dos pies como a una madeja y lo soltaron sin muletas ni nada porque tampoco le iban a servir de nada.

Al “Pichita” le lavaron la cara y lo maquillaron todo lo que pudieron. Le aconsejaron que, al menos en tres días, no se metiera en peleas. 

 

 

Ahora se encontraban en “el pato rojo” los cinco “duros de roer” y Ramiro, el dueño del garito, que ya estaba curado de espanto. Bebieron cerveza hasta hartarse y decidieron que ese día no ensayarían.                                                                               

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                      Capítulo 36

 

BIENVENIDO  AL  MUNDO  DE  ALVARO

 

 

                 Álvaro llegó a casa bastante ebrio. La cabeza le daba bastantes vueltas y bastante deprisa. Cogió unas rodajas de embutido y unos trozos de queso que pululaban perdidos por la nevera, y se fue, con esa precaria fuente nutricional, directo a dormir. Se quedó dormido al cruzado con rodajas de salchichón diseminadas por toda la cama. 

 

 

                Eran las dos de la mañana. Álvaro se despertó sobresaltado por el estrepitoso ruido de la ventana que golpeaba enérgicamente los cristales. No era el viento. Era Georgina, que cansada de esperar a que se despertara de la siesta para comentar el día, había decidido precipitar el proceso natural.

 

-¿Has dormido bien?


 


-       ¡Joder Georgina! ¡qué susto me has dado!


 


-       Y eso que lo he hecho con cuidado. Estos cristales son muy frágiles. Tendríamos que poner doble ventana


 

-       ¿Qué hora es?


 

-       Las dos de la mañana


 

                   Álvaro alzó el cuello para verse, el cuerpo todavía descansaba a lo ancho de la cama sin poder reaccionar. No recordaba cómo había llegado hasta la cama. No entendía por qué estaba vestido, ni por qué la cama estaba plagada de rodajas de salchichón, ni por qué eran las dos de la mañana. 

 

-       Venga levanta, te ayudaré a limpiar la cama, no me gusta dormir con fiambres de animales 


 


Álvaro se levantó remolón, sin prestarle mucha atención. Se quedó un rato de pie mirando al techo sin saber muy bien qué hacer. Georgina aprovechó para recoger las rodajas de salchichón y tirarlas por la ventana. Luego estiró bien la cama y se metió dentro.

                                                 

Álvaro comenzó a desnudarse, se metería otra vez a dormir, tampoco había mucho que hacer a las dos de la mañana. Así lo hizo. 

 

 

 

                  Estuvieron una hora larga cada cual en sus pensamientos. Álvaro recomponiendo el día, tenía lagunas, sobre todo a partir de las 6 de la tarde, pero una enorme sensación de satisfacción. Y Pensaba en Iovana, y en su espectacular actuación en comisaría, pensaba en el saber estar del comisario Fresno, en Petra y en el campo donde estaba enterrado Dandy, y en los chavales magullados…..

 

 

-¿Estás despierto?

 


-       Si


 

-       Oye, tú crees de verdad que esa chica mató a su madre


 

-       No, estoy seguro de que no 


 

-       Yo tampoco me lo creo


 

-        Creo que fue Petra…


 

-       Ya


 

-¿y sabes también qué creo?... Creo que el comisario Fresno y Petra están liados. 

 

- Yo creo que no. Creo que lo estuvieron hace muchos años y aún se acuerdan

 

-¿Y sabes también qué creo?... Creo que Iovana y el comisario han estado protegiendo a Petra

 

-       Y tú también, tú eres el que le ha salvado el pellejo. Lo que pasa es que no te enteras. No, si la niña no es tonta. Ahí tienes su plan


 

-Bueno, tampoco me ha salido tan mal – sonrió Álvaro

 

-       Ya – dijo la vaca. Te ha salido genial. Un par de declaraciones en falso que si te pillan te crujen, más el riesgo de morir por una indigestión de setas, más el hecho de que con esos dos revolcones de ayer te has colgado hasta las trancas por una chiquilla que usa sus encantos para utilizarte. Pues perdona que te diga pero tiene las patas de alambre 


                          

- Bueno. Ya sólo me falta tener en mi cama a una vaca feminista y celosa

 

-       Ah! Pensaba que no te habías dado cuenta de que estaba en tu cama


 

-       Hace rato, pero por hoy te voy a dejar. Dentro de poco tú vas a poder disfrutar de un amplio espacio para dormir con todos los toros y vacas que quieras. Te estás volviendo demasiado lista y no es bueno para una vaca ser tan lista


 

-       Ah! Pues estupendo. Oye! pero yo no quiero tener a ese cadáver de perro en mi finca. Lo trasladaré


 

 

-       Si, eso es… Creo que podré negociar a muy buen precio con Petra… eso es. Por fin mis vacas…y yo, montado sobre un caballo…- sonaba bien, muy bien…


 

 

La vaca se acurrucó al lado de Álvaro imaginando su vida al aire libre, con sus congéneres, sus pastos, sus hongos y con Álvaro dando vueltas por ahí a lomos de su caballo. Soñó de nuevo con Osborne

 

Álvaro apagó la luz – Georginaaaa

 

-Muu

 

- aléjate un poco, me estás clavando el cuerno

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

               [image: ]              


  

cover1.jpeg
88 %n capdfero Lasq





images/00002.jpg





images/00001.jpg





images/00003.jpg





